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Introducción

En los prestigiosos salones de Harrow School, donde la opulencia se une a la excelencia académica, Lily, una humilde chica americana, se embarca en un viaje que cambiará su vida para siempre. En su nuevo mundo de aristocracia y privilegios, se ve atrapada en la fascinante red de dos hombres cautivadores: Atlas y Bahadur.


A medida que se desarrolla la historia, Lily navega por las complejidades de la amistad, el amor y sus propios deseos. El carismático Atlas, con sus ojos verdes y su misterioso encanto, y el seductor Bahadur, con su pícara mirada azul, se disputan su afecto, mientras secretos del pasado amenazan con desentrañar sus delicadas relaciones.


La intriga abunda mientras Lily lidia con sus sentimientos por estos enigmáticos hombres, al tiempo que intenta encajar en un mundo tan diferente al suyo. La irresistible atracción del deseo y la intensidad de las emociones encienden pasiones que ni Lily ni el lector pueden resistir.


Eva Nash teje una tentadora historia de pasión, amor y autodescubrimiento en "Cuatro Romeo Alfa". A medida que viajes a través de la historia, te encontrarás cautivado por los giros inesperados, ansioso por descubrir los misterios que se esconden en los corazones de estos personajes inolvidables.


Prepárate para dejarte llevar por una historia de amor y suspense, donde la inocencia se encuentra con la seducción y los deseos chocan en una batalla de voluntades. En un mundo donde las apariencias engañan y las alianzas se forjan, "Cuatro Alfa Romeo" te mantendrá en vilo hasta la última página.


¿Estás listo para experimentar el cautivador mundo de "Cuatro Alfa Romeo"? Únete a Lily mientras navega por un laberinto de emociones, descubriendo secretos y buscando el amor verdadero en medio de la intriga del colegio Harrow. Sumérgete en esta emocionante historia de pasión, deseo y la búsqueda de los deseos más profundos del corazón.




Prólogo

Cuatro alfa Romeo es una abrasadora historia de amor de harén inverso, independiente de la academia, rebosante de humor, suspense y un tórrido romance en el que participan varias parejas, que te mantendrá enganchado. Este libro ofrece un final HEA que te dejará satisfecho. 




Capítulo 1

Harrow School, Al adentrarme en la escuela, me sorprendió la variedad de autos de lujo. ¿Es esto una universidad? Los ricos realmente son diferentes.
Después de pasar por el tedioso proceso de registro, finalmente llegué al dormitorio. Mi compañero de habitación aún no había llegado y el dormitorio era una casa independiente con dos habitaciones.
Desempaqué mis pertenencias y limpié rápidamente el dormitorio. Estaba lista para ir a elegir mis clases.
Esta universidad privada sigue un sistema educativo elitista y es la elección principal de las familias aristocráticas de toda Europa. Yo era solo una chica estadounidense común, pero hace tres meses heredé una cantidad sustancial de dinero de mi abuela que vivía en Inglaterra. Sin embargo, después de pagar las tasas de matrícula, lo que quedaba apenas era suficiente para gastos de subsistencia. En fin, ¿quién me obligó a elegir asistir a esta escuela?
Nunca pensé que podría asistir a esta universidad, pero el testamento de mi abuela me instruyó a ir a esta universidad, así que lo intenté y sorprendentemente fui aceptada.
En la oficina de registro, el profesor que me recibió fue muy amable y se sorprendió al ver a una estudiante estadounidense. No son muchos los estadounidenses que vienen a estudiar al Reino Unido.
Me sentí diminuta entre este grupo de europeos, apenas mido 5'3'', con piel clara, grandes ojos, pestañas largas y una boca ligeramente fruncida que hacía que la gente quisiera besarla. Mis compañeros solían llamarme "muñeca" en la preparatoria. Mi cabello era maravilloso, negro azabache, suave y liso.
Después de completar el registro, el profesor me informó que debía visitar la oficina de asuntos estudiantiles para inscribirme en clubes y grupos de estudio. Aún no había decidido a qué club unirme, pero los grupos de estudio tenían orientación de profesores, así que no participar no era una opción.
El edificio académico era un antiguo palacio renovado con largos pasillos que casi me hacían perderme, ya que soy terrible con las direcciones.
¡Oh, perdón! Chocó con alguien en la esquina. Sentí como si mi cabeza hubiera chocado con el pecho de la persona. Muy alto. Levanté la vista.
Un chico guapo. Cabello rizado y negro, nariz recta y un par de ojos verdes que me miraban fijamente. Me quedé atónita, completamente cautivada por esos ojos, tan verdes que parecían infinitos. Describir a este hombre como guapo sería quedarse corto. Mientras continuaba mirándome, mi rostro se volvió rojo y balbuceé, disculpándome.
"Um... quiero ir a la oficina de asuntos estudiantiles". Era tan intimidante. Al ver que no respondía, decidí escapar rápidamente. Pero de repente, agarró mi muñeca y su rostro agrandado frente a mí me hizo gritar de sorpresa.
Frunció el ceño y la temperatura a nuestro alrededor bajó varios grados. Debo haber parecido un gato asustado. Qué adorable, su novia estadounidense.
Se acercó, oliendo, y el aroma que desprendía era tan tentador. Su piel era tan tierna que tenía ganas de darle un mordisco.
Al verlo acercarse, rápidamente me aparté sorprendida. Parecía que también se había dado cuenta de que se había pasado de la raya, así que levantó la cabeza y dijo fríamente: "Ve derecho y a la derecha para llegar a la oficina de asuntos estudiantiles".
"Oh. Gracias". Escapé apresuradamente.
Uh, mi mano aún estaba siendo sostenida.
"Me llamo Atlas", dijo sin esperar mi respuesta. Sus labios se presionaron contra los míos, su lengua contra mis dientes, explorando y saboreando mi boca. Inhalé bruscamente mientras su lengua entraba, bailando con la mía, acariciando el techo de mi boca. Mi mente se quedó en blanco mientras una sensación de cosquilleo recorría mi columna, haciéndome olvidar respirar. Mis piernas se convirtieron en gelatina y me encontré aferrándome a su camisa en busca de apoyo. Percibiendo mi falta de aliento y deseo, Atlas me soltó, dejándome aturdida y con los labios hinchados, anhelando más. Dejé escapar un pequeño jadeo y lo aparté de mí. Atlas encontró mi expresión sorprendida adorable y se inclinó, con los labios cerca de mi oído, jugando con mi delicado lóbulo. Temblé de anticipación, sintiendo el calor de su aliento mientras susurraba: "Cariño, recuerda mi nombre. Nos encontraremos de nuevo". Con eso, me soltó y bajó las escaleras. Permanecí congelada en mi lugar, frustrada conmigo misma por no haber reaccionado antes. Mientras recogía mis cosas, no pude evitar recordar su comentario sobre tener una novia americana. Me dolió, aunque no pude comprender del todo por qué.




Capítulo 2

Regresé a mi residencia y comencé a empacar mis cosas, preguntándome qué tipo de chica sería mi compañera de cuarto.
Escuché el timbre de la puerta y allí apareció una mujer alta y hermosa. Sus rizos castaños caían sueltos sobre sus hombros y sus pómulos altos y sus profundos ojos hundidos, junto con sus largas pestañas, exudaban un encanto único. Sus impactantes ojos grises-azules me cautivaron.
"Soy tu compañera de cuarto. Ayúdame a traer mis cosas", sonrió la belleza, revelando una hilera de dientes perfectamente blancos.
"Oh, pasa", hice una pausa por un momento, ayudándola rápidamente a llevar sus pertenencias al cuarto.
"Jeje, ¿eres estadounidense?"
"Sí".
"Soy francesa. Encantada de conocerte", rió.
"Jeje, viviremos juntas a partir de ahora. Te ves impresionante", ella rezumaba el encanto que las mujeres francesas poseen, seductoras sin esfuerzo.
"Tú también eres hermosa, como una muñeca".
No pude evitar sentirme un poco desanimada. Desde que llegué aquí, había mujeres altas y hermosas por todas partes, y yo, en efecto, me sentía como una muñeca.
La calidez de Faylinn nos hizo sentir cómodas la una con la otra rápidamente.
Mientras desempacaba, sonó el teléfono.
"Es para ti".
Tomando la llamada, una voz femenina suave me informó que el director quería reunirse conmigo en su oficina a las seis en punto.
De inmediato me puse nerviosa. ¿Podría ser que cometí un error? ¿No fui admitida en absoluto?
La oficina del director estaba en el último piso del edificio de enseñanza. Empujé la pesada puerta de madera, revelando una habitación bien iluminada.
Un caballero mayor con cabello gris estaba sentado detrás de un escritorio de madera tallada intrincadamente, estudiando los registros de los estudiantes.
"Hola, soy Lily".
El director parecía amable y gentil, pero su mirada era aguda. Podía decir que debió haber sido un hombre guapo cuando era joven.
"Conozco a tu abuela. Hemos sido viejos amigos".
"Oh, ¿así que no fui admitida por eso?"
"Jeje, claro que no. ¿Por qué pensarías eso?"
"Tú te ves tan hermoso como yo cuando era joven", el director dijo, como recordando algo. Permaneció en silencio por un momento.
"¿Te estás adaptando bien al nuevo entorno? ¿Has conocido a tu compañera de cuarto?"
"Sí, conocí a Faylinn. Es una chica muy hermosa", el ambiente de la conversación se volvió mucho más ligero y me sentí menos nerviosa.
"Jeje, ella también es hija de un viejo amigo", dijo el director.
"Por cierto, ¿vas a asistir al baile mañana por la noche?"
"Sí".
"¿Serás mi pareja?"
"¿Eh?"
"¿Crees que soy demasiado viejo?"
"Claro que no", expliqué rápidamente.
"En ese caso, encuéntrame frente al salón mañana a las 8 en punto en punto, sin tardanzas", el director parpadeó traviesamente.




Capítulo 3

De regreso a casa, compartí mi conversación con la directora con Faylinn, quien solo sonrió y entendió.
"La directora solo está tratando de protegerte, de lo contrario, con tu apariencia inocente, definitivamente serías el objetivo de algunos lobos, jaja."
¿Eh?
Sintiéndome incómoda bajo la mirada de todos, seguí mecánicamente al director y lo observé interactuar con los invitados. Mi rostro empezaba a cansarse de sonreír.
Aprovechando la conversación del director con algunos profesores, rápidamente escapé a la sala contigua.
Sentada en el sofá, me quité los zapatos y masajeé mis pies doloridos. Pensé en encontrar a Faylinn en cuanto saliera y luego regresar a casa apresuradamente.
De repente, escuché el sonido de la puerta cerrándose detrás de mí. Me di la vuelta y me encontré con la mirada burlona de la persona detrás de mí, como un leopardo acechando a su presa. "Bueno, nos encontramos de nuevo", se rió la voz del hombre, con una elegancia indescriptible.
"Uh... hola."
"Aún no sé tu nombre, cariño", se acercó un poco más la figura alta.
Quería irme de esa habitación estrecha lo más rápido posible, pero en cuanto me puse de pie, él me agarró y caí sobre el sofá, o más precisamente, caí en los brazos de Atlas.
"¿Estás tratando de tentarme?" Atlas se rió suavemente, su aliento rozando mi oído, haciendo que todo mi cuerpo temblara.
Sintiendo a la persona en sus brazos temblar, Atlas intensificó su acción al sacar la lengua y lamer mi pequeño oído. Estaba satisfecho al oír mis jadeos. Mis oídos eran tan sensibles, ¿eh? Jeje, qué tesoro he encontrado.
La atmósfera ambigua en la habitación me ponía nerviosa y, por más que intentara, no podía escapar del abrazo de Atlas.
"Suéltame, no soy ese tipo de chica."
"Oh, ¿qué tipo de chica eres?" Un beso suave aterrizó en mi cuello claro y, cuando Atlas olió la fragancia en mí, su abdomen inferior se calentó. De repente, abrió la boca y se llevó mi pequeño lóbulo de la oreja a su boca, chupando con deseo. Sentí una sensación de hormigueo que subía hasta la parte superior de mi cabeza, mi cerebro se volvía en blanco y solté un gemido involuntariamente.
"Mmm... por favor, no..."
Al escuchar mi gemido, Atlas besó mi tentadora boquita, su lengua acariciando la raíz de mi lengua más sensible, provocando que mi pequeña lengua respondiera y se enredara en una sensación placentera. No pude evitar frotarme contra él y mi pequeña mano, que originalmente lo empujaba, se agarró fuertemente a la camisa de Atlas. Todo mi cuerpo comenzó a calentarse.
Con mi frotamiento, el abdomen inferior de Atlas se tensó y la persona en sus brazos se volvió excepcionalmente dulce, haciendo que él quisiera simplemente enterrarme en su abrazo.
Sus manos continuaron acariciando mi espalda, moviéndose lentamente hacia abajo, amasando mis sensuales glúteos para acercarme más a él, aliviando el calor en su abdomen inferior.
"Mmm... por favor, detente..."
"Lo deseas, cariño, sabes tan dulce." Atlas, quien siempre ha tenido buen autocontrol, ahora luchaba por controlarse.
Los espectadores se sorprenderían al ver a Atlas, quien generalmente es reservado en la cama, tentando y besando activamente a la chica en su cuerpo. Su voz suave era increíblemente inesperada.
Me siento mareada y desorientada por los constantes besos y toques, mis ojos llenos de niebla, dando una apariencia desconcertada que hace que uno quiera aprovecharse aún más.
Los labios llenos de deseo de Atlas se acercan a mi pecho cuando de repente la puerta se abre. Me sobresalto y apresuradamente empujo a Atlas, poniéndome de pie.
El hombre que abre la puerta se queda momentáneamente atónito, pero una sonrisa perversa aparece de inmediato en su apuesto rostro.
"Disculpas por interrumpir, Atlas."
Aún aturdida, no logro ver claramente el rostro del hombre mientras me sobresalto por el frío y severo "Salga" que viene detrás.
Huyo frenéticamente de la escena y me dirijo directamente a casa.
¿Por qué soy tan tonta? ¿Por qué no puedo recordar la situación cuando él me toca y no aprender la lección? Este tipo de hombres solo buscan novedad.
Después de tomar un baño, me acuesto en la cama, sintiendo una sensación de malestar. Los recuerdos de la persona del pasado traen una ola de dolor en el corazón, pero no debería pensar más en él ¿verdad?
No lo quiero, pero los pensamientos de los ojos verdes de Atlas y sus hermosos labios llenan mi mente.
En medio del caos, finalmente logro quedarme dormida.
En el primer día de clase, es Historia de la Literatura Británica. La profesora es muy interesante, una anciana con cabello plateado, que habla con acento londinense distinguido. Tiene la típica arrogancia y reserva británica, mirando a la gente por encima de sus gafas.
Me siento en el aula, la familiar sensación me hace inexplicablemente cómoda.
Durante el almuerzo, Faylinn me encuentra y nos sentamos en el césped comiendo el almuerzo que preparé esta mañana.
"Los estadounidenses realmente convierten la comida en obras de arte, tan deliciosa."
"Jeje, te lo haré todos los días a partir de ahora".
Charlamos sobre cosas interesantes de la clase mientras nos relajamos en el césped.
Detrás del vidrio del antiguo edificio del aula, frente al césped, un par de ojos verdes observan a las dos chicas con una intriga juguetona.
"Faylinn ... realmente me sorprendes".
¿Podrá la presa evadir al leopardo que la acecha?
Por la tarde, Faylinn y yo planeamos ir a ver el primer partido de fútbol americano del nuevo semestre. Aunque hay muchos hijos de la nobleza en el campus, este deporte sigue siendo el favorito de los estudiantes.
Cuando llegamos al estadio, me sorprendo por las formaciones de porristas frente al césped. En China, raramente encuentro fútbol, por lo que no me había dado cuenta de cuán apasionada es la gente al respecto.
Los jugadores entran al campo y me sorprende ver la figura de Atlas. Entonces, escucho innumerables gritos a mi alrededor.
"Atlas~~~ Ah~~~ Atlas~~"
"Bahadur~~~ Es demasiado hermoso."
No pude evitar notar al hombre llamado Bahadur, oh, era tan hermoso, como un dios griego con sus rasgos llamativos: un puente nasal alto, ojos hundidos, cabello negro ligeramente rizado y ojos azules que brillaban de manera traviesa cuando sonreía.
Estar en presencia de Atlas y Bahadur, dos hombres guapos, era todo un espectáculo. Sus cuerpos atléticos, esculpidos como un triángulo invertido, exhibían sus anchos hombros y largas piernas. Uno parecía distante mientras que el otro irradiaba un magnetismo irresistible.
Una vez fueron los mejores amigos, pero escuché que tuvieron una pelea por una mujer. Qué lástima.
Las chicas a mi alrededor se quedaron momentáneamente consternadas, pero su atención se desvió rápidamente hacia los numerosos hombres atractivos en el campo.
Nunca antes había presenciado este deporte, pero era verdaderamente cautivador. Las colisiones, las carreras, la palpitante oleada de testosterona: todo hacía que mi corazón latiera emocionado.
Atlas era el mariscal de campo, el estratega detrás de los ataques del equipo, y tenía un aire de dominancia calmada.
Bahadur era el corredor, rápido y agudo, con un toque de peligro.
Su sincronización era impecable.
Fue un emocionante partido, y los jugadores celebraron su victoria mientras se deleitaban con la adoración y los sutiles avances de las chicas.
Cuando Atlas y sus compañeros se acercaron a la línea de banda, agarré el brazo de Faylinn y nos alejamos rápidamente, temerosas de ser vistas entre el público.
Curiosamente, Faylinn parecía estar evitando a alguien también y me siguió sin decir una palabra.
Más tarde esa noche, me encontré en la antigua biblioteca de la escuela, buscando algunas de las obras oscuras mencionadas por mi profesora de literatura. La biblioteca era un edificio de tres pisos, lleno del reconfortante aroma de los libros y la madera. Gruesos volúmenes estaban ordenados meticulosamente en estantes de madera.
Sin darme cuenta de mi entorno, llegué sin saberlo a las últimas filas de la biblioteca, donde se guardaban algunos manuscritos antiguos. Menos personas se aventuraban a esta parte de la biblioteca. Mientras encontraba el libro que buscaba y lo sacaba del estante, eché un vistazo entre las páginas - una pareja besándose apasionadamente en la última fila del pasillo. La ropa de la chica estaba desordenada y, en mi pánico, a punto de devolver el libro, crucé miradas con el hombre. Sus ojos estaban llenos de risa, un encanto travieso.
Ah... era Bahadur, el mismo hombre que había visto en el campo más temprano hoy.
Continuó mirándome fijamente con sus ojos, incluso mientras seguía besando. Sobresaltada, tomé apresuradamente el libro y escapé.
Cuando llegué a la entrada de la biblioteca, aún estaba sin aliento. Dando palmaditas en mi pecho, murmuré: "Eso fue en la biblioteca, por amor de Dios".
En una prestigiosa escuela como esta, los eventos sociales eran más emocionantes que el currículum. En la segunda noche de clases, Faylinn me arrastró a una fiesta organizada por uno de los profesores.
"¿No podemos ir a una fiesta menos formal? Escuché que Jenny va a una fiesta en la piscina hoy. Cada vez que vamos, estoy nerviosa rodeada de profesores", me quejé.
"Sólo esta última vez, por favor. Ya le prometí al profesor Lauren que iríamos. Vamos a saludar y nos vamos", suplicó Faylinn.
Llevaba puesto un vestido negro, combinado con un collar de perlas que me regaló mi abuela. Siempre decía que los americanos se ven mejor con perlas.
Tan pronto como entré al lugar, vi a Atlas rodeado de un grupo de chicas. Noté que no me prestó atención y una pizca de tristeza me invadió. Me obligué a ignorar este sentimiento injustificado y me consolé pensando: "Por supuesto, los caballeros aristocráticos como él nunca son buenos."
Faylinn también vio a Atlas y sus ojos se oscurecieron. Mantuvo la cabeza agachada y se dirigió directamente hacia él.
"Lily, voy a socializar por allá. Espérame aquí, volveré pronto. Asegúrate de que nadie te secuestre", dijo Atlas.
"Oh, te esperaré en el balcón", respondí.
Salí al balcón para tomar un poco de aire fresco y miré las estrellas dispersas por el cielo. Instantáneamente me levantó el ánimo.
"¿Estás aquí sola, señorita?" preguntó una agradable voz masculina.
Me giré y me sorprendió ver a Bahadur sosteniendo dos copas de champán.
"¿Te apetece tomar algo?" preguntó.
"Um... no gracias. Estoy esperando a un amigo y a punto de irme", instintivamente sentí que este hombre era peligroso.
"¿No deberías comprarme una bebida ya que me espiaste la última vez?" dijo Bahadur.
"Realmente no lo hice a propósito", tuve que admitir que los ojos de Bahadur eran excepcionalmente cautivadores, suficientes para hacer caer a cualquiera en ellos.
"Dado que no bebes, ¿qué tal esto en su lugar?" Bahadur de repente se inclinó y me besó.
Abrí los ojos de par en par, sorprendida por las largas pestañas del hombre que aleteaban frente a mí. Me tomó un momento darme cuenta de que necesitaba apartarlo.
Espera... ¿este tipo incluso es humano? Su pecho es tan duro como una pared.
Afortunadamente, Bahadur no fue más allá, simplemente chupó y mordió suavemente mis labios antes de soltarme.
"Prefiero este tipo de disculpa. Eres sorprendentemente dulce", dijo Bahadur.
Estaba completamente atónita por la situación, más sorprendida que enfadada.
"¿Tienes el hábito de robar cosas de los demás?" la voz fría de Atlas interrumpió. "Lo mío es mío".
"No..." ni siquiera tuve la oportunidad de terminar mi frase antes de que Atlas me atrajera hacia sí y me besara. Fue un beso punitivo, lleno de mordidas, y solo me soltó cuando solté un gemido doloroso.
Bahadur no dijo nada, simplemente sonrió amargamente. Sus ojos mostraban ira, impotencia, decepción y un toque de agravios. Sin decir una palabra, entró directamente al recinto.
"Cariño, eres bastante impresionante. Incluso Bahadur se enamoró de ti", dijo Atlas, sin darse cuenta de lo celoso que sonaba como un marido.
"Déjame ir, no soy tu posesión. ¿Por qué te aferras a mí cuando tienes tantas mujeres hermosas para acompañarte?" repliqué.
"Jeje, parece que estás celosa", Atlas adivinó mis pensamientos y de repente su humor mejoró.
"Sólo te quiero a ti en este momento", sus labios ardientes sellaron mis palabras de discusión.
"Vámonos de aquí".
Sintiendo la necesidad de escapar, seguí a Atlas mientras él sostenía mi mano y sentí una inexplicable sensación de seguridad.
El lugar de Atlas estaba muy cerca de ahí. Después de que el auto se detuvo, me puse nerviosa y estaba a punto de hablar cuando Atlas me levantó.
"Oye, déjame bajar", los hombros del hombre eran anchos y tenía miedo de ser vista, así que me acurruqué en los brazos de Atlas.
Tan pronto como entramos por la puerta, llegó una ola de besos apasionados. Me besaron, me sentí mareada y me preguntaba por qué me sentía débil en todo mi cuerpo cuando me besaban.
La hábil lengua de Atlas lideró la mía, haciéndola bailar, frotándose contra la raíz de mi lengua y lamiendo cada parte de mi boca.
"Mmm... déjame ir..."
Observando mi respuesta inexperta, olvidando respirar, Atlas me soltó y me vi inhalando profundamente, sonrojándome de una manera que hacía que la gente quisiera morder.
"Oye, déjame ir primero..." No sabía cuándo ya habíamos llegado a la habitación.
"No, cariño, no puedes escapar hoy. Te deseo", dijo, y luego besó mis labios todavía hinchados. Una mano se deslizó debajo de mi blusa, subió el sostén y acarició mi pecho agitado.
"Ah... no... um..."
Sintiendo que mis deseos se agitaban, Atlas me levantó y me sentó en su regazo, levantándome. Una mano acarició apasionadamente mis nalgas.
Sintiendo al hombre duro entre mis piernas, quería retroceder pero era torturada por el placer, sintiéndome débil en todo mi cuerpo.
La gran mano jugando con mi pecho pellizcó repentinamente el pequeño clítoris, frotando y moliendo. Sentí una ola de cosquilleo que se extendía desde mi pecho y mi bajo vientre se sentía caliente. No pude evitar retorcerme, arrancando un gemido bajo de Atlas mientras él absorbía el deseo, mordiendo y chupando continuamente, como si tratara de succionar todo mi pecho en su boca. "Duele..." El dolor venía acompañado de un asombroso placer que se disparaba directamente a mi cerebro.
La otra mano también jugaba con el otro pequeño clítoris, lo que me hizo gritar.
"No... duele..."
"¿Solo es dolor, cariño?" Atlas se rió suavemente, mirando el clítoris hinchado, ahora teñido de su saliva, convirtiéndose en un rojo lleno de deseo.
"Se siente hormigueo..."
"¿Se siente bien, cariño? Mírame".
Mis ojos nebulosos, llenos de vapor, miraron a Atlas de manera confusa. Él mordió mi labio, sus manos llegaron a mis blancas piernas, acariciándolas y frotándolas continuamente desde los tobillos.
"Mmm... ah..." El lugar que nunca había sido tocado antes era excepcionalmente sensible. Emití un gemido y luego sentí la gran mano de Atlas envolviendo mi valle de flores.
"No... déjame... ahí..."
"¿De verdad no lo quieres? Cariño, estás mojada. Tan sensible, cariño", Atlas chupó mi oreja, sus dedos hábilmente separaron los labios vaginales, explorando la vagina virgen, expandiéndola suavemente.
Sus dedos invasores me hicieron fruncir el ceño, pero mi atención fue rápidamente desviada por una sensación alucinante.
Atlas pellizcó delicadamente mi delicado clítoris, acariciándolo y masajeándolo, mientras sus dedos se movían lentamente en mi vagina. Podía sentir cómo me iba mojando lentamente con el deseo.
"Ah... por favor... te lo suplico..." Olas de placer me hicieron sentir ganas de llorar.
Al escuchar mis gemidos suaves, sintiendo las contracciones cálidas y apretadas en mi vagina, Atlas sintió un doloroso hinchazón en su miembro masculino bajo él.
Usó dos dedos para moler y estimular continuamente mi clítoris hinchado, sintiendo la contracción de mi vagina. Sabía que estaba cerca de alcanzar el clímax. Soltó mis labios y dijo: "Cariño, di mi nombre, dime quién soy".
El placer era tormentoso y estaba perdiendo la conciencia. Llamé a Atlas... ah... Atlas...
Como si quisiera aliviar el dulce tormento debajo, de repente hubo una luz blanca ante mis ojos. El placentero estremecimiento eléctrico se extendió por todo mi cuerpo, haciendo que gritara incontrolablemente mientras alcanzaba mi primer clímax.
El abrumador placer me dejó débilmente jadeando sobre Atlas, sintiendo mi vagina todavía temblando por el contacto con un objeto duro, moliendo en la entrada. Mi cuerpo estaba lleno de un deseo inexplicable y en lo profundo de mí, anhelaba algo que llenara la confusión. Al levantar la cabeza, me encontré con la mirada de Atlas llena de deseo, como si quisiera devorarme. Me hizo sentir un dolor en el corazón. Con suavidad, moví mis caderas, sacando un gemido ronco de Atlas. Qué pequeño demonio. Con un rápido empuje de su cintura, me penetró por completo.
"Ah... duele... por favor, no te muevas... te lo ruego".
Atlas no reprimió sus deseos. Siguió empujando en el estrecho pasaje como si quisiera marcarme como suya.
Borró maliciosamente las lágrimas de mi rostro, pero su ritmo no disminuyó.
"Recuerda, soy tu primer hombre, siénteme, cariño".
"Duele... mmm..."
Sintiendo la estrechez de mi vagina apretándose continuamente como si quisiera expulsar su gran miembro masculino, Atlas experimentó un placer extremo.
"Cariño, eres increíble. Tan apretada, solo relájate".
Sentía que no podía escapar de su intrusión, así que forcé a mi cuerpo a relajarse y aceptarlo.
A medida que el dolor disminuía, una sensación de hormigueo se elevaba gradualmente, parpadeando como estrellas, ardiente y fugaz. Mi cuerpo se retorcía instintivamente, buscando ese placer.
Viendo a la persona encima de mí, con su cuerpo sonrosado, sus pechos erectos saltando con cada embestida, creando una ola irresistible, Atlas redujo el ritmo. Lamió el deseo enrojecido, rotando y moliendo dentro de mi vagina, sintiendo cada pequeño pliegue en las paredes de mi flor, chupando su deseo como una pequeña boca. El placer hormigueante se extendió desde mi columna vertebral.
A medida que me ajustaba gradualmente a este ritmo, murmullos de embriaguez escaparon de mis labios. Los ojos de Atlas se oscurecieron y de repente se hundió profundamente en mi núcleo.
"Ah... Demasiado profundo... Estás dentro de mi vientre... Sal".
La hoja de carne continuó saliendo y entrando con fiercza. La enorme punta entraba con fuerza en la parte más profunda, quedándose atascada en la entrada de mi útero y girando.
"Ah... ¿qué tipo de placer es este? Siento como si estuviera derritiéndome. La sensación de hormigueo se extiende desde el fondo de mi vagina a todo mi cuerpo".
"Cariño, ¿te gusta?"
"Ah... No lo sé..."
"¿No lo sabes?"
Atlas sonrió maliciosamente y retiró la hoja de carne, provocando la entrada sin entrar. Me retorcí la cintura y gimió angustiada.
"Si quieres, solo dilo".
"No..." Aunque odiaba ser controlada por un hombre, la sensación de vacío todavía me hacía llorar. Poco sabía yo que esta apariencia solo encendía aún más el deseo del hombre de dominarme.
"¿De verdad no lo quieres?" Atlas jugó con el clítoris hinchado con la punta, haciendo que mi vagina se contraiga.
"Quiero que estés dentro... Rápido... Tú canalla..."
Al escuchar mi llamada seductora, Atlas sintió cómo su miembro masculino se hinchaba debajo de él. Incapaz de resistirse, se introdujo en esa vagina cálida y estrecha.
"Desgraciado... Me estás intimidando..." La locura del placer me conducía, llorando de ira y frustración.
Para Atlas, esta voz sonaba como un afrodisíaco. El tono coqueto hacía temblar su corazón. No pensó mucho en por qué surgía este sentimiento desconocido. El emocionante placer ya había arrebatado ambos sentidos.
"No lo quiero más... Basta... Mmm..." El placer acumulado seguía construyéndose.
Sintiendo que el estrecho pasaje se contraía a un ritmo cada vez más rápido, Atlas empujaba aún más rápido y con más fuerza.
Sentía que no podía soportar más placer. Grité, alcanzando un deseo que nunca antes había experimentado. Temblando por todo el cuerpo, mordí ferozmente el hombro de Atlas y perdí el conocimiento.
El dolor en su hombro estimuló aún más a Atlas, generando un placer parecido a la muerte desde el coxis. Rápidamente empujó unas cuantas veces más, liberando su semilla profundamente adentro.
Observando mi rostro con lágrimas y su marca en mi piel blanca como la nieve, un fuerte sentido de satisfacción surgió en el corazón de Atlas. Quería tener a esta persona entre sus brazos, aplastarla contra su pecho y hacerla suya.
Tener un nuevo juguete tampoco sería tan malo. Él interpretó este sentimiento como su posesividad hacia mí.
Me llevó al baño.




Capítulo 4

Desperté en el cálido agua, sintiendo dolores por todo mi cuerpo. Estaba irritada y avergonzada por desmayarme de esa manera. Justo cuando decidía seguir fingiendo estar inconsciente, escuché una voz profunda junto a mi oído.
"Cariño, estás despierta", dijo con certeza.
Sentí cómo me sostenía en sus brazos, sus grandes manos traviesas vagando por mi cuerpo. De repente, volví mi cabeza y mordí ferozmente el hombro de Atlas.
"Bueno, parece que no he hecho suficiente esfuerzo, aún tienes tanta fuerza", dijo divertido.
Me quedé en silencio, enfadada conmigo misma por entregarme a un casi desconocido.
Atlas sabía que estaba enfadada, pero él no estaba molesto. Sus labios delgados comenzaron a besarme suavemente el cuello. Me retorcía, tratando de evitarlo, pero la bañera era pequeña y no importaba cuánto me retorciera, no podía escapar de sus labios molestos. En cambio, podía sentir su deseo crecer de nuevo, presionando intensamente en la base de mi espina dorsal. Me quedé quieta, temiendo moverme.
"No quiero... Todavía me duele ahí. Vamos a salir", dije.
"Te deseo", dijo el hombre detrás de mí, sus movimientos empezaron lentamente en el baño, haciendo que el ambiente se volviera más ambiguo.
"Ahh..." De repente fui levantada y girada, ahora frente a Atlas mientras su masculinidad ardiente se presionaba contra la suavidad entre mis piernas, forzándome a recordar el placer de hace no mucho tiempo.
"Mmm..." Dulces gemidos se derramaron inconscientemente de mis labios.
Los dedos esbeltos de Atlas separaron los pétalos temblorosos, adentrándose lentamente.
Inmediatamente me estremecí de dolor al decir, "No más..."
Al verme sufrir, jadear por respiración, las lágrimas formándose en mis ojos, a Atlas le dolió en el corazón. Pero esa apariencia animal mía también despertó en él un deseo interminable. Quería devorarme por completo, hacerme suya.
Atlas también estaba frustrado con sus propios deseos. Cada vez que me veía, no era suficiente, como una persona en el desierto viendo agua y no pudiendo evitar beberla toda.
Mirándome a los ojos negros, llenos de un miedo incontenible, Atlas agarró mi mano pequeña y la presionó contra su deseo palpitante.
La temperatura del deseo de un hombre me asustó y rápidamente intenté retirar mi mano.
"Cariño", la voz de Atlas se volvió aún más profunda por el deseo. Me complació, "O de lo contrario no puedo garantizar que no te devoraré en este mismo instante..."
Me sobresalté, viendo el deseo crecer en sus ojos. Lentamente, agarré su deseo abrasador con mi mano.
"Mmm..."
Al escuchar los jadeos bajos de Atlas, moví torpemente mi mano arriba y abajo, dejando las marcas exclusivas de Atlas en mi clavícula. Mientras tanto, su otra mano sostenía la mía y aumentaba continuamente la velocidad de nuestra fricción.
"Cariño, ve despacio, céntrate en la parte inferior", dijo.
Lo miré con furia y bajé con mi otra mano para masajear suavemente las dos esferas de deseo inflamadas.
Atlas se liberó en mi mano con un gemido bajo, y sentí la pegajosidad en mi mano, sintiéndome avergonzada, aparté mi mirada.
Al ver mi rostro sonrojado y tímido, Atlas estaba de muy buen humor mientras me llevaba hacia la habitación.
"Oye, ayúdame a limpiarme para que pueda vestirme", dije.
Me dejó en la cama y usó una toalla para ayudarme a secarme. Mantuve mi cabeza gacha, sonrojándome todo el tiempo.
"Puedo hacerlo yo misma", insistí.
"¿Por qué avergonzarse? Ya hemos visto todo lo que hay que ver. Solo vamos a dormir", dijo, jalándome y acostándonos en la cama. Ambos estábamos desnudos, nuestra piel rozándose, la temperatura entre nosotros llenada de intimidad.
Me recosté contra el fuerte pecho de Atlas, envuelta en su abrazo. Sentí el agotamiento que me invadía en oleadas y me quedé dormida, en una especie de ensoñación.
Atlas miró a la persona en sus brazos, pequeña y delicada como una muñeca de piel blanca. Mientras yo me quedaba dormida, me acurruqué instintivamente más cerca de su pecho, encontrando una posición cómoda como un animalito pegajoso. Le plantó un beso suave en la frente y se acurrucó más aún, acabando por quedarse dormido también.




Capítulo 5

Desperté ante la serena imagen del rostro dormido de Atlas, sus respiraciones regulares hacían temblar levemente sus largas pestañas. Era un hombre tan guapo. De repente, una imagen de su sonrisa traviesa cruzó mi mente. Ugh. Tomé un momento para observar la habitación. Una cama negra y espaciosa. 
No pude evitar pensar que era extravagante para una sola persona. Frente a la cama había un conjunto de sofás de cuero, al lado de un sencillo armario de madera. Un lado de la habitación tenía dos grandes ventanas, impecablemente diseñadas al estilo antiguo europeo, con marcos de madera. El suelo estaba cubierto de una gruesa alfombra. Con cuidado, moví el brazo de Atlas que me rodeaba la cintura, recogiendo en silencio la ropa dispersa en el suelo, mientras lo vigilaba. Por favor, no te despiertes. 
No tenía idea de cómo debía tratar a Atlas, así que escapar parecía ser la mejor opción por ahora. El cielo empezaba a clarear y ya había gente trotando por el campus. El dormitorio de Atlas, que era un edificio independiente, estaba situado en medio de la escuela, lo que me obligaba a cruzar un jardín desde mi propio apartamento. Al llegar a casa, abrí la puerta con cautela, temiendo despertar a Faylinn, y me preparé para meterme en mi habitación. "Oye, niña, ¿no volviste a casa anoche?" "Uh... ¿por qué estás despierta tan temprano?" murmuré en voz baja, desconcertada porque Faylinn solía dormir hasta el mediodía. "Insomnio, es tan tortuoso. ¿Quieres un poco de café?" No me extrañaba que Faylinn se viera exhausta estos últimos días. Me regañé internamente. 
Debería haberlo notado, después de todo, somos amigas. Todo es culpa de ese hombre. 
"Oye, ¿qué tienes en el cuello...son chupetones?!" exclamó Faylinn sorprendida. "No, no lo son..." respondí nerviosamente, sintiendo mi cara enrojecer inmediatamente. 
"Jaja, querida mía, no sabía que eras tan atrevida. Jeje, ¿quiénes es el afortunado y adinerado que te eligió?" 
"Uh... ¿tenemos clases hoy? Almuercemos juntas.
" Cambié de tema... "¡Claro, Lily, eres la mejor!" La comida realmente puede ganarse el corazón de alguien. "Hmm, hoy no tengo clases. Iré al supermercado en la ciudad y compraré algunas cosas para cocinar. Date prisa y cámbiate de ropa, llegarás tarde.
" Faylinn entró a cambiarse y yo empecé a limpiar la sala. "Oh, Lily, después de que te fuiste ayer, llegó un guapo hombre oriental a la fiesta." "¿Oh? ¿Es estadounidense?" En esta escuela había muy pocos estadounidenses, especialmente estudiantes hombres, así que me sorprendí bastante. "No estoy segura, pero probablemente sea un estudiante de intercambio. Parece bastante influyente, considerando que el profesor Lauren lo presentó a varias personas." Ah, probablemente sea el hijo de algún político o un heredero adinerado. "Había un grupo de mujeres rodeándolo, pero él parecía distante."
 "Tengo que irme, llegaré tarde!" Interrumpí el cotilleo de mi amiga y salí apresuradamente. "¡Espera por mí al mediodía!" "De acuerdo," dije y fui a darme una ducha, viendo las marcas que Atlas había dejado en todo mi cuerpo. Me enfadó y a la vez me llenó de dulzura. Debería tumbarme en la bañera, no sabiendo realmente a quién le estaba hablando. Me cambié de ropa para ir de compras a la ciudad. 
Esperando en la puerta de la escuela a un autobús, un RV alargado se estacionó junto a mí y la ventana se bajó. Vi un rostro que nunca quise volver a recordar. Un hombre guapo sentado en el auto me estaba mirando fijamente. "Entra," dijo. Me di la vuelta y caminé hacia la escuela. Dos hombres, parecidos a guardaespaldas, se interpusieron en mi camino. 
"Entra," repitió el hombre, con un tono de impaciencia. Me subí al auto, temblando por todas partes, diciéndome a mí misma que me mantuviera tranquila, y miré fijamente a los ojos del hombre.
 "¿Qué quieres ahora?" "Heh, te quiero a ti," dijo el hombre con un tono que no toleraba ninguna resistencia. Me irrité y reí, "¿Me quieres? No querías nada cuando te di todo. ¿Acaso todos los hombres son unos idiotas?" Después de decir eso, mi corazón me dolió. Resulta que no era que no pudiera herirte todo este tiempo, sino que simplemente no quería hacerlo.
El hombre parecía sorprendido por mis duras palabras. Parece que el gatito ha mostrado sus garras. Parece que te he herido profundamente.
Lo miré, este hombre siempre me proporcionaba una sensación sofocante. Solía ser un amor sofocante, pero ahora es odio. Un odio tan doloroso que siento mis órganos retorcidos, pero mi mente aún está clara.
De repente, el hombre agarró mi mentón, sus ojos fijos en los míos, y lentamente escupió palabras que parecían haber estado macerando durante mucho tiempo.
"Regresa conmigo, Lily".
"¿Volver?" Traté de ignorar la sensación opresiva y el dolor de corazón que él traía. "¿Volver para ser humillada por ti nuevamente?"
"No digas una cosa y quieras otra, no puedes olvidarme".
"Sí, definitivamente no puedo olvidar. Recordaré lo estúpida que fui al enamorarme de ti". Mientras decía esto, las lágrimas fluían incontrolablemente, no quería llorar frente a él...
"Ah." El hombre besó ligeramente mi rostro, secando las lágrimas. Lo evité, pero el hombre me obligó con fuerza a enfrentarlo. Luego me besó ferozmente, con un deseo dominante. Sus labios succionaron con fuerza, su lengua provocando y mordiendo, frotando cada parte sensible de mi boca con deseo. No podía respirar ni escapar. La falta de oxígeno hizo que mis pulmones dolieran, y empujé y golpeé al hombre con toda mi fuerza. No estaba preparada para este inesperado beso, solo sentía como si todo el aire de mis pulmones estuviera siendo succionado y mis costillas sintieron que iban a romperse bajo su fuerza. Quería emitir un sonido para resistir, pero mi boca estaba bloqueada. Quería luchar, pero no pude escapar de su abrazo mucho más fuerte. Todo mi cuerpo no podía moverse, solo podía permitir que él arrasara con mis labios y mi lengua.
Realmente, ya no quedaba aire. Mis pulmones ardían, todo mi cuerpo estaba débil y mis piernas empezaron a temblar.
Después de que el hombre finalmente me soltó, inhalé profundamente, jadeando por el aire tan necesario. El flujo de oxígeno entró rápidamente en mis pulmones resecos, haciéndome toser incontrolablemente, con lágrimas corriendo por mi rostro. Sin prestar atención al dolor en mi pecho, reuní todas mis fuerzas y le di una bofetada al hombre en la cara.
Un sonoro bofetón resonó en el auto, haciendo que el ambiente se enfriara hasta el punto de congelarse. La ira llenó los ojos del hombre mientras me miraba fijamente.
Abriendo la puerta del auto, el hombre no hizo ningún intento por detenerme. Con la espalda vuelta hacia él, apreté los puños y usé todas mis fuerzas para decir: "Tony, nunca seré tuya. Te odio, y desearía que estuvieras muerto".
No tenía idea de cómo logré volver a casa. Mi mente era un caos total. Al llegar, me hundí en el sofá y solo entonces me di cuenta de que se me había olvidado comprar algo. ¿Cómo iba a hacer el almuerzo? Pensé en levantarme e ir a buscar algo, pero sentía como si toda la energía hubiera sido drenada de mi cuerpo. Después de todo este tiempo, todavía no tenía inmunidad.
El teléfono en la mesa de café sonó, alertándome de un mensaje de texto. Faylinn me informaba que no volvería a casa para almorzar hoy. Suspiré aliviada. No había dormido bien desde anoche, mi mente consumida por la turba. Lentamente, me quedé dormida en el sofá.
Cuando desperté, ya era pasadas las 6 de la tarde. Me levanté del sofá y me mareé por un momento. Recordé que no había comido nada desde la mañana y solté una risa amarga. Entré en la cocina y me hice unos fideos.
La sensación de vacío en mi estómago se fue desvaneciendo gradualmente, y empecé a sentirme un poco más energizada. Al darme cuenta de que tenía un ensayo para entregar mañana, preparé mis cosas. Me di cuenta de que mi teléfono se había quedado sin batería y se había apagado en algún momento. Dejé una nota para Faylinn y salí hacia la biblioteca.
No había mucha gente en la biblioteca a esta hora. Encontré un lugar y empecé a investigar, pero la monótona información y el ambiente excesivamente silencioso me hacían sentir somnolienta. Me levanté y salí de la sala de lectura, dirigiéndome al balcón en la esquina de las escaleras para tomar un poco de aire fresco.
Pensar en todo lo que había sucedido desde que llegué a este colegio me abrumaba. ¿Por qué abuela insistió en enviarme aquí? Era un mundo completamente diferente...
"¿Me estás evitando?"
"¿Eh?"
Antes de que pudiera salir de mis propios pensamientos, vi a Atlas parado frente a mí, lleno de furia.
"Yo... no lo estoy."
"¿Por qué no contestaste mis llamadas?"
"Oh, ¿mi teléfono se descargó?"
Dando un paso más cerca, Atlas me abrazó, sorprendiéndose a sí mismo por su enojo cuando se despertó y se dio cuenta de que no estaba allí.
"No me mientas, cariño. No puedes manejar las consecuencias," dijo, estrechando ligeramente los ojos.
"¿Y tú? ¿Puedo confiar en ti?" El nerviosismo en el tono de Atlas despertó una curiosidad en mí, y no pude evitar hacer la pregunta que persistía en mi corazón. ¿Realmente puedo confiar en ti?
De repente, su abrazo se hizo más fuerte, y al siguiente momento, cualquier posible respuesta fue reemplazada por un beso apasionado.
El beso de Atlas siempre era dominante y apasionado. Esta vez, no resistí. En cambio, respondí a su beso, y mi cuerpo reaccionó de inmediato. Sus grandes manos recorrieron todo mi cuerpo, encendiendo chispas. A regañadientes, soltó mis labios. Atlas miró a su alrededor y me llevó a un pequeño cuarto de almacenamiento junto a nosotros. Cerró la puerta con una mano y me besó salvajemente, aún inseguro de la situación. El cuarto de almacenamiento era pequeño, con un armario que contenía herramientas y ropa para el conserje. El cuerpo fuerte de Atlas se presionó contra el mío, y pude sentir el calor intenso de nuestra conexión.
Tal vez el encuentro con Tony esta tarde me había dado particularmente miedo. En un país extraño y en un campus extranjero, sentí que la única persona en la que podía confiar era el hombre que ahora se enredaba conmigo. Decidí dejarme llevar y permitirle disipar mis miedos.
Ambos nos sentíamos abrumados por el deseo. Mi camisa estaba abierta, revelando mi pecho blanco como la nieve y orgulloso. Mis piernas estaban envueltas alrededor de la cintura de Atlas, y mis bragas colgaban en mis pantorrillas, añadiendo emoción. Atlas mordió mi clavícula, profundizando las marcas que había dejado previamente. Sus labios descendieron gradualmente, envolviendo mi clítoris rosado. Su lengua se movía rápidamente, haciéndolo hincharse y endurecerse en mi boca.
Ondas de placer recorrieron mi cuerpo. Envolví mis brazos alrededor del cuello de Atlas, empujando inconscientemente mi pecho hacia la fuente de ese placer.
De repente, se escucharon pasos en el pasillo afuera, y grité, queriendo apartarme de Atlas.
"No te muevas, cariño", dijo mientras su mano grande se acercaba a la parte más sensible de mi muslo, acariciándolo lentamente.
Hice todo lo posible por reprimir mis gemidos, pero el pensamiento de ser descubiertos hizo que mi cuerpo fuera aún más sensible.
Los dedos de Atlas tocaron mi humedad, y sentí mis pliegues delicados apretarse de deseo. Sus pecaminosos dedos entraron lentamente, estirándome como si imaginara su dureza enterrada en este cálido y húmedo espacio, causándome un dolor en el abdomen inferior.
"Mmm... para... podríamos ser descubiertos", supliqué.
"¿No es más emocionante así, cariño? Esta sensación de vergüenza..."
Sus palabras provocativas hicieron que todo mi cuerpo temblara, y mi vagina se contraía aún más intensamente. Atlas retiró su dedo y metió su enorme miembro dentro de mí. Me sentía llena, con su dureza alojada profundamente, sin dejar ningún espacio sin llenar. Incluso podía sentir su punta palpitante.
"Ah... es demasiado grande... ve más despacio".
El espacio estrecho se llenó de calor de deseo, resonando con gemidos y respiración suave. Con cada embestida, Atlas se adentraba más, llevándome al borde del deseo.
Las voces en el pasillo se volvieron más fuertes, como si alguien estuviera relajándose y charlando en el balcón. Las dos personas en el cuarto de almacenamiento podían incluso escuchar la conversación que había afuera.
No pude reprimir mis gemidos mientras mordía el hombro de Atlas. Atlas se detuvo, girando lentamente dentro de mí con su miembro grande, bromeando la entrada de mi útero.
"This sensation is even more exquisite, isn't it? The exhilaration of possibly being discovered. Darling, you're so tight, it's as if you could consume me whole," the man spoke with a determined dedication, using the most lascivious words in an attempt to awaken the deepest sense of shame within me.
The slow and deliberate friction against my delicate body was overwhelming, and I found myself on the verge of tears from the overwhelming pleasure.
Suddenly, Atlas sucked gently on my sensitive earlobe, exerting a force that caused him to withdraw momentarily before plunging back in with a forceful intensity.
"Ah..." In that moment of penetration, I reached a state of ecstasy, my vision drenched in a blinding white light. Each tingling sensation resembled an electric shock, and I felt as if I were floating on cloud nine. Atlas experienced a tantalizing release within him as his rigid flesh felt as if it were being devoured by a multitude of tiny mouths, pleasure spreading like wildfire from his spine.
Atlas's desire intensified, spreading my legs wider as he ventured deeper, finally giving in to his release.
After our climax, Atlas lingered within me, cherishing the aftermath of our shared desire, tenderly kissing my flushed cheeks.
"Hurry and withdraw," I scolded the man, my face aflame with both embarrassment and coquettishness, melding into a playful complaint in his ears.
I watched weakly as he helped me adjust my disheveled attire.
"How do we leave? Wait a moment," I tightly grasped Atlas's hand, reaching for the doorknob. "I will go first, and you can follow later."
"Why? Are you afraid of others discovering our connection?" A sudden surge of anger surged through Atlas.
"Of course, don't you want your adoring female fans to murder me? You cannot reveal yourself," I cautioned with genuine concern.
Witnessing Atlas's indecisive expression, I swung the door open and slipped outside, only to realize that there was no one around. I was about to depart when a strong grip seized me from behind, turning me around and pressing me forcefully against the wall as Atlas ravished my lips with an urgency I had not foreseen.
"Hey... let go. Someone might see us," I glanced around nervously, relieved that no one bore witness to our heated exchange.
"Leave quickly. Go," Atlas commanded.
"Tomorrow at noon, I will be waiting for you at the entrance of the academic building, my love." Atlas's satisfaction lingered upon his lips from the previous kiss, and seeing my startled reaction, he smiled before making his way towards the staircase at the opposite end of the corridor.
Still trembling from the shock, I surveyed my surroundings, ensuring that no one had witnessed our illicit encounter, before returning to the reading room.
Unbeknownst to us, in the shadowy corner of the hallway, two individuals bore witness to the entire spectacle of our passionate kiss.
One person's eyes shimmered with astonishment and heartache, while those of the other held a deep sense of resentment.
"Faylinn, is that the young one you share a dwelling with?"
Heartache.
Women in love are foolish. I caught sight of my reflection in the mirror, revealing a foolish smile that adorned my face as I brushed my teeth.
Sometimes, a man's dominance can be intoxicating, and that is how I felt in this very moment.
Finally, I can surrender myself completely to a man. Even though our path is far from conventional, there is an undeniable sweetness that permeates through each interaction.
Afternoon arrived, and I stood waiting for you at the entrance of the academic building.
"Hey, why don't we indulge ourselves and have a picnic on the lawn, just like the other couples on campus? Or perhaps we can take a leisurely stroll by the lake, or simply steal a few stolen moments together," you suggest.
Recalling our enchanting kisses and the insatiable passion that ignites between us, I blush.
I woke up this morning only to realize that Faylinn was nowhere to be found. She has been missing for an entire day.
During our class on literary comparison in the morning, I struggled to stay awake. Once the class concluded, I lingered behind until everyone had departed. Finally, I stepped out of the classroom, fully aware that Atlas would likely be infuriated by my tardiness. I hurried down the stairs.
As I descended to the ground floor, I collided with a young woman who was ascending. My haste propelled the contents of her folder, which contained her papers, to scatter across the floor.
"I'm sorry," I quickly apologize as I lower myself to pick up the scattered documents.
"It's alright. Allow me to assist you," the young woman responds, proceeding to retrieve the scattered papers. In the process, her eyes catch sight of one of the papers, which happens to be my essay. Discreetly, she retrieves it.
Sin darme cuenta de las acciones de la chica, me levanto y la agradezco antes de apresurarme hacia la entrada del edificio de enseñanza.
De repente, me detengo en seco en la puerta. Veo a Atlas y a Faylinn hablando.
Algo me dice que no me acerque a ellos, así que me quedo enraizada en el lugar.
"¿Por qué harías esto? Soy inocente. Me odias, ¿verdad?" La voz de Faylinn suena cansada.
"¿Odiarte? Te estás sobreestimando", el frío comportamiento de Atlas envía escalofríos por mi espina dorsal.
"Suficiente. Fue mi culpa. Está bien si no me perdonas a mí ni a Bahadur, pero esto es entre nosotros tres", ruega Faylinn.
"No menciones eso delante de mí. Es mi elección con quién quiero estar, Faylinn. Cruzaste una línea", la voz de Atlas ahora revela una ira contenida. "Mis amigos son míos y no te permitirá lastimarlos".
"Lastimarlos, esto fue consensuado. Además, no he terminado de jugar aún, y no tengo intención de dejarlo ir", dice Faylinn desafiante.
Me quedo allí, sintiendo cómo el calor se me escapa lentamente. Quiero irme, pero mi cuerpo no se mueve. Mi mente repite una y otra vez unas pocas palabras. Solo era su juguete. Me engañó...
La voz de Faylinn ahora tiembla entre lágrimas mientras mira a los ojos de Atlas, que también están llenos de lágrimas.
"Te amo. Han pasado 16 años desde que te vi por primera vez y me enamoré de ti. ¿Por qué me tratas así?"
"Tú dijiste que también me amabas, ¿no?" Atlas permanece en silencio. Una mujer hermosa y orgullosa llorando frente a él, y nadie podría hacerme daño nunca más, especialmente alguien a quien he amado durante muchos años.
En todos mis recuerdos, Faylinn nunca había aparecido tan desaliñada. El corazón de Atlas comienza a ablandarse.
Ese día, cuando descubrí que estabas comprometido con otra persona, mi mente se quedó en blanco. Fui a buscar a Bahadur y los dos nos emborrachamos. Por favor, por favor, perdóname. Los hombros de Faylinn tiemblan mientras llora, sus ojos suplicantes fijos en Atlas.
Atlas no dijo nada, simplemente se acercó y me abrazó.
"Perdóname, solo esta vez, te lo ruego... Atlas, por favor..." Faylinn solloza en los brazos de Atlas, sintiendo la familiar y cálida temperatura corporal, levanta la cabeza y besa a Atlas.
En ese momento, cuando Atlas sostuvo a Faylinn, sentí como si hubiera escuchado algo romperse dentro de mi pecho. Fue un sonido nítido, como el de un cristal rompiéndose. Y luego vino el dolor interminable.
Nunca antes me había sentido tan sofocada. Deseaba evaporarme bajo el sol.
Atlas empujó suavemente a Faylinn y, al ver mi rostro pálido bajo la luz del sol, no dijo nada mientras me giraba y corría lejos.
Al ver ese rostro pálido pero obstinado, el corazón de Atlas de repente le dolía.
Me sentía tan débil, ¿por qué huí? ¿Por qué no pude enfrentarlo como una protagonista fuerte en una película?
Pero, ¿qué sentido tendría? Solo traería más vergüenza y humillación.
Vagué por fuera hasta altas horas de la noche, llevando solo una camiseta, temblando de frío porque no sabía a dónde ir. Tenía miedo de ir a casa y encontrarme con Faylinn.
Sonreí amargamente, qué patético. El único amigo que hice aquí se ha ido ahora.
Me agaché frente a los escalones de la biblioteca, sintiéndome entumecida y sin ganas de moverme, sin saber qué hacer.
Desde que llegué aquí, todo parece haberse escapado de mi control. Realmente quiero irme a casa.
Un coche se detuvo frente a mí.
"Oye, ¿qué haces aquí?"
Levanté la mirada y no dije nada. Había estado congelándome afuera durante demasiado tiempo, demasiado débil para hablar.
"Te congelarás si te quedas aquí toda la noche". Bahadur vio cómo mis labios se volvían azules por el frío y, a pesar de repetirse a sí mismo que no debía meterse, se quitó la ropa y me la puso alrededor.
Me levantó y me sostuvo en sus brazos. Sintiéndome temblar, Bahadur sintió como si hubiera encontrado un pequeño gatito abandonado al lado de la carretera.
"Vamos". Bahadur me tomó de la mano y se dirigió al coche, pero notó que no me movía.
Suspirando, apoyó mi cabeza en su pecho.
"Sigue adelante y llora".
Mi nariz estaba adolorida por chocar contra su pecho. Al escuchar esas palabras, fue como si las hubiera estado esperando todo este tiempo y de repente mi corazón pasó de un estado adormecido a sentir dolor de nuevo. Agarré la camisa de Bahadur frente a mí y lloré con todas mis fuerzas, temblando incontrolablemente.
"Está bien. Te llevaré a casa".
Levanté la cabeza, mi voz cargada de lágrimas, "No, por favor no".
Bahadur vio mi rostro marcado por las lágrimas, aún nublado con ojos llorosos. Su corazón estaba abrumado por un sentimiento de compasión sin precedentes. Me envolvió en sus brazos y dijo: "Ven a casa conmigo, está bien".
"Mm". Mi preciado accedió, acurrucado en su abrazo.
Bahadur vivía en una residencia separada, al igual que Atlas. Estas casas estaban destinadas a los estudiantes elite o a los niños adinerados de la escuela. Como una estudiante común como yo, solo podía vivir en un apartamento. Aunque las condiciones no eran malas, había un mundo de diferencia.
La casa de Bahadur era impecable, decorada al estilo nórdico, sencilla pero luminosa.
"Vamos a tomar una ducha primero".
Repentinamente me golpeó en el baño, dándome cuenta de que había seguido a un hombre a casa. Pero volver al apartamento no era una opción, no sabía cómo enfrentar a Faylinn. Comparando las dos opciones, decidí quedarme aquí.
Cuando salí del baño, vi a Bahadur ya acostado en la cama, su pijama azul profundo armonizando con su piel bronceada. Junto con su rostro divino, me ruboricé inmediatamente.
"Um... ¿dónde duermo?"
Bahadur palmoteó el espacio a su lado, mirándome.
El cuerpo de Bahadur había reaccionado al verme salir del baño. Su piel lechosa, teñida con un tinte rosado ligero de la ducha, y su cabello mojado cayendo sobre sus hombros. La bata de seda blanca resaltaba mis curvas perfectas. Ningún hombre podía resistir tal tentación. Mis ojos rojos y mi nariz me hacían ver vulnerable, invitando a alguien a aprovecharse.
"Será mejor que me vaya a casa". La mirada de Bahadur hacia mí era como la de un lobo avistando a un cordero.
"Oh?" Bahadur levantó una ceja despreocupadamente.
Su actitud juguetona me enfureció. Me di la vuelta y me dirigí hacia el baño, planeando cambiarme de ropa y marcharme.
De repente, Bahadur agarró el cinturón de mi bata por detrás. Fui halada hacia atrás y me encontré segura en los brazos de Bahadur.
Enterró su nariz profundamente en mi cuello, inhalando profundamente. Olía tan bien.
"Suéltame". Luché por ponerme de pie, pero Bahadur cayó hacia atrás, llevándome con él. Ambos terminamos rodando en la gran cama.
"No te muevas, vamos a dormir". Dijo Bahadur.
"¿Huh?" Volví la cabeza sorprendida, sintiendo la tensión de nuestro abrazo. Sus deseos eran innegables.
"¿Quieres que haga algo más?" Bahadur sonrió maliciosamente.
Inmediatamente me callé, me acurruqué lo más lejos posible de él en el otro lado de la cama, preparándome para dormir.
Bahadur también se mantuvo en silencio, tratando de contener sus deseos para no lastimarme. Se recordó a sí mismo que la buena comida debe saborearse lentamente. En su mente, se reconfortó como hombre.
Había sucedido demasiado ese día y, exhausta, rápidamente me quedé dormida. En mis sueños, buscaba instintivamente objetos cálidos para apoyarme. Lentamente, me moví hacia el abrazo de Bahadur, encontrando un lugar cómodo y adentrándome en un sueño más profundo.
Bahadur me observó en sus brazos, incapaz de resistir la tentación de inclinar la cabeza y besar mis pestañas, la delicadeza de mi nariz, mis mejillas y llegando hasta mis labios suaves. Capturó mis labios pequeños y continuó chupándolos y acariciándolos.
Sin saber en mi sueño, me moví instintivamente buscando una posición cómoda en su abrazo.
Bahadur no pudo evitar sonreír tristemente, pero no hizo ningún otro movimiento y cayó obedientemente dormido sosteniéndome.




Capítulo 6

Al despertar por la mañana, entreabro los ojos y descubro que el pequeño bulto en mi pecho sigue ahí. De repente, siento una sensación de felicidad. Bahadur me besa y se da cuenta de que estoy ardiendo de fiebre. No es simplemente somnolencia, es como si estuviera inconsciente.
"Lily, despierta", dice.
Siento dolor por todo mi cuerpo y mi cabeza parece pesada. Mi conciencia está nublada, pero escucho a Bahadur llamándome. Quiero responder, pero no tengo fuerzas. Solo puedo emitir un débil sonido de acuerdo.
Bahadur suspira. Nunca ha tenido experiencia cuidando de alguien antes, pero se viste y recoge el teléfono junto a la cama.
"Blue, por favor, trae algún medicamento para la fiebre. No es necesario un médico".
Después de un rato, suena el timbre de la puerta. Bahadur se apoya perezosamente en la puerta mientras una mujer bien vestida entrega varios medicamentos para la fiebre.
"Joven maestro, sería mejor llamar a un médico si estás enfermo", aconseja.
"No es para mí. Puedes irte ahora. Ah, y por favor, ayuda a cancelar todos los eventos sociales de esta semana. Gracias, Blue".
La mujer quiere decir algo más, pero Bahadur ya ha cerrado la puerta. Blue, la mujer, muestra cierta sorpresa. El joven maestro nunca permite que nadie pase la noche en casa. ¿Quién es esta persona que logró hacer que hiciera una excepción esta vez?
"Despierta y toma tu medicamento", dice Bahadur.
"No quiero", respondo, dándome la vuelta para seguir durmiendo. Me comporto como una niña mimada.
Bahadur se sorprende a sí mismo por su propia paciencia. Se sienta al borde de la cama y me abraza. Me habla con voz tierna, diciendo: "Portate bien y toma tu medicamento antes de volver a dormir". Me da el medicamento y me besa suavemente en los labios, vertiendo lentamente agua en mi boca. Solo después de verme tragar el medicamento, me suelta a regañadientes.
Cuando despierto, ya es por la tarde y el medicamento ha empezado a hacer efecto. Me siento mucho más relajada. Abro los ojos y busco instintivamente a Bahadur, pero me doy cuenta de que soy la única en el dormitorio. Probablemente todavía está en la escuela. No puedo evitar sentirme decepcionada.
Me acuesto en la cama y mi mente vuelve incontrolablemente a Atlas. Mi corazón me duele. Cierro los ojos y la imagen de Atlas y Faylinn besándose me persigue como una pesadilla.
De repente, escucho el sonido de las llaves abriendo la puerta. Siento un sentido de alivio. Estar con Bahadur parece hacer que sea fácil olvidarme de Atlas, aunque me siento egoísta por pensar de esa manera. Pero hay una inexplicable dependencia de Bahadur.
El hombre regresa y entra directamente al dormitorio.
"¿Despierta? Vamos a comer algo", dice. Bahadur está un poco sorprendido de ver que ya estoy despierta. Llevando comida para llevar en sus manos, entra en el dormitorio. De repente se siente molesto consigo mismo por preocuparse tanto por mí, y su tono se vuelve un poco frío.
"Sí, tengo mucha hambre", digo, sin percatarme de su cambio. Sonrío felizmente al ver la comida, lista para empezar a comer.
"Quédate quieta, comamos aquí". Los ojos de Bahadur se abrieron al ver mi sonrisa y pareció calentarse por completo. Disimulando torpemente su expresión, dio la espalda, se quitó el abrigo y se sentó en el borde de la cama.
Los dos nos sentamos en la cama, cenando en silencio y intercambiando ocasionalmente algunas palabras. Me caen migajas en la boca y Bahadur de repente se acerca. Me quedo paralizada, sin poder reaccionar a tiempo, mientras él saca la lengua y lame las migajas, luego continúa comiendo como si nada hubiera pasado.
Permanezco atónita, sintiendo la sutil tensión entre nosotros, como si fuéramos una pareja establecida que lleva mucho tiempo junta.
Bahadur indiscutiblemente es guapo, incluso la forma en que come resulta muy atractiva. Todo su cuerpo está recostado en la cama, pareciendo un elegante leopardo.
"Terminé de comer", digo incómodamente. "Voy a tomar una ducha".
"Hmm. Hay ropa que compré para ti en la bolsa".
Entro apresuradamente al baño, aliviada. Me pregunto cuánto tiempo me quedaré aquí. Tal vez debería regresar mañana.
Bahadur ordenó las cosas en la cama, escuchando el sonido del agua proveniente del baño. Sus ojos se oscurecieron, dándose cuenta de su innegable deseo por mi cuerpo. Hizo una pausa por un momento, pero luego fue directo a la cocina para tirar la basura.
Sin querer arruinar la pequeña cantidad de confianza que acababa de establecerse, Bahadur también admitió para sí mismo que yo era diferente.
Los dos nos acurrucamos en el sofá, viendo una película en silencio. De repente, estornudé y Bahadur se levantó y trajo una manta, envolviéndonos a ambos.
"Esto nos mantendrá calientes".
Quería liberarme, pero al ver la actitud tranquila del hombre, vacilé. Así que dejé que mi cuerpo se tensara, permitiéndole sostenerme.
Su mano bajo la manta empezó a vagar, deslizándose en mi bata y acariciando mi cintura, disfrutando del tacto sedoso. Su mano se movía cada vez más arriba.
¡Oye! Lo miré furiosa, deseando escapar pero sin poder moverme debido a la manta ajustada. Solo podía mirarlo ferozmente, intentando desesperadamente ignorar las chispas que estaba creando en mi cuerpo. Sentir que me tocara la cintura me hacía sentir completamente indefensa.
Para Bahadur, mi expresión se asemejaba a un pequeño gato enojado, irresistiblemente lindo e invitador para ser molestado.
"Ah..." Su gran mano se deslizó bajo mi axila y acarició mi pecho agitado, sus largos dedos jugando con la parte superior, masajeándola lentamente. El placer en mi pecho me hizo sentir caliente en todo mi cuerpo, como si todas mis sensaciones se concentraran en la gran mano que me estaba acariciando. El deseo me inundó, haciendo que un gemido dulce y apagado escapara de mis labios.
Bahadur mordisqueó ligeramente mi oreja, su lengua trazando los hermosos contornos, satisfecho al verme temblar por completo.
"Suéltate, Bahadur..." mi voz ronca suplicó, sonando más llena de deseo.
Los ojos de Bahadur se oscurecieron de deseo, su mano jugando con la parte inferior de mi pecho, empujándola lentamente hacia arriba. Su palma acarició mi clítoris erecto. El dolor del deseo en su virilidad le instó a tocarme con más urgencia. Inclinándose cerca de mi oído, susurró roncamente: "Cariño, me he estado ocupando de ti todo el día. ¿No debería ser recompensado?"
La voz maliciosa del hombre tenía una capa extra de sensualidad y de repente, la imagen de Atlas apareció en mi mente. La misma mirada malvada. Mi cuerpo se tensó, la ira y el miedo surgiendo en mí. Luché con todas mis fuerzas y dije: "Suéltame".
Bahadur notó mi cambio y soltó un suspiro, como si fuera impotente, detuvo sus acciones y me calmó: "De acuerdo, de acuerdo, cariño, ya no te tocaré. Deja de moverte". La persona sobre él seguía retorciéndose, dificultándole detenerse...
Sintiendo la mano de Bahadur alejándose de la manta, escuché sus palabras y de repente, me sentí increíblemente agraviada. Las personas enfermas tienden a ser más necesitadas de lo habitual. Las lágrimas corrían por mi rostro sin control mientras decía: "Todos ustedes son iguales. Siendo amables y reconfortantes hasta que alguien entrega su corazón, solo para ser aplastado... Cabrones... Todos son unos cabrones..."
Bahadur entró en pánico al ver mis lágrimas. Cada lágrima que caía sentía que estaba cayendo sobre su corazón. Instintivamente, me abrazó más fuerte, besando suavemente las lágrimas de mi rostro y me llevó hacia el dormitorio.
Sintiendo todas las injusticias de estos últimos días, no podía dejar de llorar. Nunca supe que podía derramar tantas lágrimas antes.
Impotente, Bahadur se acostó en la cama, abrazándome, observándome acurrucarme en sus brazos, sollozando. Me abrazó aún más fuerte.Sentí el calor del abrazo de un hombre, como si pudiera encontrar consuelo al hundirme en él.
Intenta salir conmigo, susurró Bahadur mientras enterraba su cara en el pliegue de mi cuello.
Me quedé helada, mi cerebro me decía que no volviera a confiar tan fácilmente, pero mi corazón no podía evitar latir deprisa, tan deprisa que parecía que se elevaba por una sola palabra.
De hecho, sin que yo lo supiera, el corazón del hombre latía aún más rápido, su corazón, por primera vez, aprensivo por una respuesta.




Capítulo 7

Despertarse esta mañana fue un poco incómodo para ambos después de la confesión repentina de Bahadur ayer. Mientras Bahadur se duchaba, rápidamente preparé el desayuno: huevos revueltos con jamón y leche, y comimos en silencio.
Ya casi había superado mi resfriado y ya había perdido dos días de clases, así que me preocupaba que los profesores me descubrieran.
Mientras estábamos a punto de salir, todavía intentaba pensar cómo decirle a Bahadur que tal vez no deberíamos ir juntos a la escuela. Pero parecía que Bahadur estaba aún más ansioso por irse mientras salía apresuradamente por la puerta, dejándome un poco decepcionada.
Aún había tiempo antes de tener que irnos, así que lavé los platos y ordené la sala de estar. Cuando estuve lista para irme, noté un juego de llaves sobre el gabinete junto a la puerta, con una nota debajo que simplemente decía: "Para ti".
Ah, tan simple. Lo pensé por un momento, luego decidí tomar las llaves. Este gesto de confianza me hizo sentir cálida por dentro.
Bahadur estacionó el auto no muy lejos de la escuela y se sentó en el auto, encendiendo un cigarrillo. Se sentía derrotado, completamente ignorado por mi falta de respuesta a su confesión de ayer. Ni siquiera me dijo una palabra esta mañana.
Cuando las cosas me involucraban a mí, parecía perder toda racionalidad. Sabía que era la compañera de Atlas, sin embargo, inexplicablemente besé a Bahadur en la fiesta, lo que hizo que mi relación con Atlas fuera aún más tensa. Pensando en esto, Bahadur suspiró suavemente, recostándose contra el asiento con los ojos cerrados.
Lloré así ese día por culpa de Atlas, y se sentía como agujas pinchando mi corazón. Esto irritó y preocupó aún más a Bahadur. Golpeó fuertemente el volante con la mano, tratando de calmarse.
¿Quién hubiera pensado que alguien como él, que siempre había estado rodeado de mujeres, terminaría así? La ironía era casi demasiado para soportar.
Ahora, era aún más un fracaso, esperando en la carretera a alguien que pasaba sin motivo alguno. Podría haber simplemente dicho: "Te llevaré a la escuela", pero no pudo hacerlo. En cambio, actuó como si fuera él quien estaba siendo rechazado y se enfadó y avergonzó.
Cuando llegué a la escuela, parecía que los ojos de todos estaban fijos en mí, y no de manera amistosa.
"¿Ella es?"
"Debe ser ella, se parece a la persona de la foto".
"Pobre cosa, siendo abandonada".
"En realidad pensó que podía interponerse entre Atlas y Faylinn, qué ilusa".
Entrando en el aula grande, me sentía como un objetivo bajo la mirada escrutadora de todos. Podía sentir que algo había sucedido. Era descorazonador darse cuenta de que tal vez había cruzado realmente mis límites. Tomé asiento en la última fila y saqué mi teléfono, ingresando al foro escolar. Seguro, la página principal mostraba una foto mía parada en las gradas, lágrimas corriendo por mi rostro mientras veía a Atlas y Faylinn besarse. Fue una representación perfecta de la situación, dejando claro a todos la dinámica entre los tres de nosotros. Cerré mi teléfono, forzando una sonrisa amarga. Lo inevitable finalmente había llegado.
Reflexionando sobre situaciones pasadas, parecía haber experimentado algo similar antes. Como Cenicienta, favorecida por el príncipe, quien luego de despertar los celos de los demás, solo jugó con ella sin pensarlo mucho.
He pasado por cosas peores que esto antes, me sacudí la cabeza con esfuerzo, obligándome a concentrarme en la clase.
Al finalizar la clase, esperé intencionalmente hasta que todos se fueran, algunos chicos pasaron silbando a mi lado, provocando risas burlonas de las chicas a mi alrededor. Pero mi actitud firme los hizo aburrirse y alejarse. Agarré firmemente la correa de mi mochila, mis nudillos se pusieron blancos, temblé por completo pero mi rostro no mostraba ninguna expresión. Después de que se fueran, sentí que mi cuerpo había perdido toda su fuerza, y salí lentamente del edificio escolar.
Atlas me observaba mientras desaparecía en el pasillo, había presenciado todo el proceso, viendo mi pequeño cuerpo temblar de ira, sabía que su aparición solo empeoraría las cosas. Atlas se contuvo sin ir tras de mí, no había podido hacer nada en estos días, su mente estaba llena de mi figura, mi aspecto enojado, feliz, tímido. Cada vez que pensaba en mí debajo de él, esforzándome y gimiendo, su cuerpo también reaccionaba de inmediato, Atlas no podía explicar de dónde provenía su intenso deseo de posesión. La educación que había recibido desde pequeño le decía que la existencia de algo que pudiera afectarlo tanto era peligrosa. Algo así, o lo tenía completamente, o lo destruía por completo.
Regresé al apartamento donde vivo con Faylinn, ella debería estar fuera en este momento. En realidad, no odiaba a Faylinn, simplemente sentía que sería incómodo encontrarse con ella, siempre fui la indeseable tercera persona.
Hoy por la mañana presenté la solicitud de cambio de dormitorio, debería ser aprobada esta semana.
Abrí la puerta y la habitación seguía igual que cuando me fui, parecía que Faylinn no había vuelto estos días. Estará con Atlas. Al pensar en esto, me sentí triste y herida, mi corazón ansiaba que Atlas me lo dijera en persona y no solo lo presenciara con mis propios ojos. Aunque lo había visto por mí misma, aún anhelaba una explicación, quizás otra respuesta o una razón para que finalmente dejara de aferrarme. Pero él ni siquiera quería darme una explicación.
Comencé a empacar mis cosas, esperando mudarme lo más pronto posible. Mientras estaba empacando mi maleta, escuché el timbre del teléfono.
Después de contestar la llamada, me quedé atónita por un momento, el profesor de historia de la literatura me dijo que mi ensayo tenía algunos problemas y que nos reuniríamos en la oficina del director a las tres de la tarde. Aunque su tono no era severo, tenía una vaga sensación de que las cosas no eran simples.
A las tres en punto, entré en la oficina del director. Además del director, también estaba la profesora de historia de la literatura, la señora inglesa gordita, y sorprendentemente, la persona era Atlas.
Me encontraba sentada frente a tres personas, los ojos esmeralda de Atlas clavados en los míos, una sonrisa traviesa jugueteando en su rostro. El director asintió ligeramente en mi dirección, manteniendo una actitud amigable.
"El profesor Kaiser sospecha que tu trabajo de historia de la literatura puede haber sido plagiado", la voz del director era severa.
"¿Ah?" Mi mente quedó en blanco de sorpresa y luché por componerme.
"Escribí el trabajo yo misma, tengo borradores que lo demuestran", dije intentando sonar tranquila.
"Tu trabajo no incluye una lista de referencias", declaró el director.
"No es posible, la adjunté al final del trabajo", insistí.
Después de medirme con la mirada, el profesor Kaiser habló, "Lily, debes saber que no indicar las referencias es equivalente a plagio. Siendo este tu primer trabajo, deberías tomarlo en serio. El plagio es un asunto serio que quedará en tu expediente".
"Lo sé, profesor, prometo que lo escribí", me di cuenta de la gravedad de la situación y mi voz temblaba de urgencia.
Atlas había permanecido en silencio durante todo el tiempo. Ahora, se inclinó hacia el profesor Kaiser y le susurró unas palabras al oído. El profesor asintió.
"Lily, puedes buscar a alguien que pueda dar testimonio sobre ti. Su garantía, junto con tus borradores, deberían servir como prueba. Podemos permitirte presentar otro trabajo", sugirió el director.
Atlas no apartó sus ojos de mí desde que entré. Como presidente del consejo estudiantil, asistió a esta audiencia. Debido a la estrecha relación de Kaiser con la familia de Atlas, Atlas presenció mi angustia y no pudo soportarlo. Presentó al profesor una solución relativamente sencilla. En el fondo, sabía que, además de él mismo y Faylinn, no había nadie más en esta escuela a quien conociera lo suficiente. Este método me impulsaba a acudir a él, permitiendo un castigo después de mi desaparición de dos días.
"¿Tienes a alguien que pueda dar fe de ti, Lily?", preguntó el director.
Hice una pausa por un momento, considerando antes de responder, "Sí, Bahadur".
Al escucharme pronunciar ese nombre, la furia de Atlas estalló, prácticamente brotando de su cuerpo. No deseaba otra cosa más que lanzarse hacia adelante y aplastarme, asegurándose de que mis pensamientos solo giraran en torno a él.
Vi la ira arder en los ojos de Atlas, pero sostuve su mirada sin miedo.
Al salir de la oficina, llamé a Bahadur desde el pasillo para explicarle la situación. Su voz denotaba sorpresa, trayendo un sentido de alivio a mi corazón pesado.
"Espera allí. Estaré allí en cinco minutos", dijo.
"De acuerdo, gracias", finalmente sentí una sensación de paz en mi corazón.
De pie frente a la oficina del director, esperando a Bahadur, nunca esperé que la situación se resolviera tan fácilmente. Respiré hondo.
"Te subestimé", dijo la voz fría de Atlas desde detrás de mí.
Me volteé para enfrentarlo pero mantuve el silencio.
Atlas vio mi indiferencia y sintió la ira en su corazón, sin poder liberarla en ningún lado. Me agarró y me atrajo hacia sus brazos. Luché por liberarme, pero él bajó la cabeza y me besó con fiereza, sin piedad alguna. Mordió mis labios, como si quisiera devorarme por completo. Había un fuego ardiendo dentro de mí, sin escapatoria. Siguió besándome agresivamente, declarando su posesión.
Quedé sorprendida por la ira de Atlas. Su beso fuerte dejó mis labios hormigueando. Lo aparté con todas mis fuerzas, mis ojos llenos de lágrimas mientras lo miraba.
Atlas también se sobresaltó por su comportamiento. Miró mis ojos llenos de lágrimas, llenos de arrepentimiento por sus acciones. Estaba a punto de acercarse y disculparse, pero de repente notó a Bahadur, que estaba parado detrás de mí con la mirada oscura.
Me volví y vi el rostro pálido de Bahadur, sus ojos azules llenos de sorpresa, ira y dolor, como si estuviera reprimiendo su rabia con gran esfuerzo. Mi corazón tembló y quise explicar. Bahadur entró directamente en la oficina del director, y Atlas lo siguió sin decir una palabra.
La expresión enfadada y herida de Bahadur atormentaba mi mente. Sentía como si mi corazón fuera apretado repetidamente, causándome un dolor inmenso.
Cuando Bahadur salió, me acerqué a él, deseando explicar. Bahadur ni siquiera me miró. Dijo fríamente, como si las palabras salieran forzadas entre sus dientes: "Vete".
Permanecí inmóvil, sintiendo un vacío en mi mente. El hombre que me alimentaba y veía películas conmigo ya no me quería. Un sentimiento de abandono llenó cada centímetro de mi cuerpo y amargamente pensé que lo merecía por mis propias acciones.
No sé cómo volví a casa. Cuando abrí la puerta, encontré a Faylinn y a una hermosa mujer de cabello negro sentadas en el sofá.
"Lily, has vuelto", dijo Faylinn sorprendida, con un ligero tono de torpeza.
Forcé una sonrisa y me preparé para ir a mi propia habitación. Miré de reojo a la mujer de cabello negro y sentí un destello de reconocimiento. De repente, recordé que era la chica con la que me choqué en la planta baja ese día.
Bajando las escaleras... de repente recordé que era el día en que dejé caer mi papel bien escrito al suelo. Un escalofrío me recorrió, presintiendo algo.
Miré a Mine y noté que me estaba mirando con una mirada juguetona. La pregunta que vino a mi mente se escapó de mi boca.
"¿Tomaste mi papel, verdad?"
La chica de cabello negro sonrió ligeramente. "No está mal, eres rápida en reaccionar".
Faylinn no entendía de qué estaban hablando los dos. Solo sentía que yo los estaba mirando como si estuviera a punto de atacar.
"Ie, ¿de qué están hablando?" preguntó Faylinn.
"Nada, solo enseñándole una lección a alguien por ser demasiado arrogante", Ie me miró provocativamente.
Estallé en una suave risa. "Ja, fui demasiado presumida, pero ¿y tú? ¿Quién te crees? ¿Solo porque eres rico puedes pisotear a los demás, jugar con ellos y luego desecharlos?"
Miré a Faylinn con determinación y dije: "Ahora, sal de mi habitación. Sal".
Faylinn también se sorprendió por mi apariencia. Conocía mi naturaleza terca y debió haber adivinado que había hecho algo mal. Trató de calmarme y me alejó. Nunca esperé que se enfrentara a mí. Murmurando algunas palabras, fue enviada por Faylinn.
"Lily, lo siento. No sé qué hizo Faylinn, pero ella es mi amiga. Me disculpo en su nombre", dijo Atlas.
"Está bien. Todo eso queda en el pasado", respondí.
En este momento, todas estas cosas me parecían insignificantes. Una profunda sensación de repugnancia hacia mí misma me envolvía. Me di la vuelta y entré en mi habitación, empacando mecánicamente mis pertenencias. No podía soportar quedarme aquí por más tiempo. Cada vez que veía a Faylinn, me recordaba a Atlas, me recordaba a esa arrogante mujer de cabello oscuro. No podía evitar despreciarme a mí misma.
Me fui como si estuviera escapando, arrastrando mi maleta sin rumbo por el campus. Varias veces, pensé en irme a casa, dejar este lugar complicado y desgarrador. A medida que el cielo oscurecía gradualmente, metí las manos en los bolsillos para calentarlas. Allí, encontré un objeto duro. Lo saqué y vi que era la llave que Bahadur me había dejado por la mañana.
Bahadur se apoyó contra el sofá, botellas vacías esparcidas por la alfombra. Después de beber tanto, todavía sentía un dolor persistente y apático en el corazón. Cuanto más intentaba no pensar en mí, más mi figura aparecía repetidamente en su mente. Hoy, al verme besándome con Atlas en el pasillo, Bahadur sintió como si su sangre hubiera sido drenada, dejando solo ira y celos para llenar cada célula de su cuerpo. El sonido de los dientes chocando resonaba en sus oídos. Tenía que usar toda su fuerza para evitar correr y lastimarme.
Saliendo de la oficina del director, supo que quería explicar, pero de repente se llenó de miedo, miedo a esa explicación. Lamentaba haberme dicho esas palabras, pero su orgullo no le permitía dar marcha atrás. Pensando en esto, Bahadur sintió una oleada de confusión. Agarró una botella y la lanzó contra la pared. El sonido del cristal quebrándose pareció aliviar parte de su angustia. Se recostó silenciosamente en el sofá, tratando de calmar sus emociones. No sabía cuánto tiempo había estado allí cuando de repente escuchó el timbre de la puerta. Tal vez por efecto del alcohol, su cuerpo no quería moverse. El timbre persistía obstinadamente.
Finalmente, Bahadur se puso de pie para abrir la puerta, con rabia en sus ojos. Bahadur se quedó inmóvil cuando me vio parada afuera de la puerta.
"Yo..." Luché por reunir mi valentía. "¿Puedo mudarme aquí?"
Bahadur no dijo nada.
Mis ojos se oscurecieron, como si la última chispa de esperanza también se hubiera desvanecido. Estaba ansiosa cuando llegué, pero una voz dentro de mí seguía instándome a correr el riesgo, a darlo todo y no dejar nada atrás si llegaba a perder.
Incliné la cabeza y tomé mi maleta, lista para irme. De repente, Bahadur se lanzó hacia delante y me envolvió en sus brazos, apretándome fuertemente contra su pecho, como si quisiera aplastarme dentro de su abrazo. En ese momento, el corazón de Bahadur parecía rebosar de algo llamado felicidad, lo que volvía irrelevante todo lo que había ocurrido antes. En su mente, Bahadur repetía una y otra vez: "No dejes que se escape, no dejes que se escape".
Podía escuchar el rápido latido del hombre, y mi corazón se serenó. Enterré mi cabeza contra su pecho y, con mi otra mano, lo abracé fuertemente a cambio.




Capítulo 8

Hoy era domingo, mi primer fin de semana en este nuevo lugar. La luz del sol me despertó, apartando el brazo de Bahadur de mi cintura, el hombre aún profundamente dormido. Después de vivir juntos durante tres días, ya había aprendido sobre sus diversas peculiaridades: su obsesión por la limpieza, su costumbre de dormir desnudo, su exigencia en cuanto a la comida y los muebles, oh, y su tendencia a abrazarme mientras dormía.
Al ver el hermoso sol, mi estado de ánimo se iluminó y mi lado femenino salió a relucir. Decidí hacer una limpieza a fondo de la casa, airear las mantas y fregar la bañera. Cuanto más lo pensaba, mejor me sentía. Pero justo cuando estaba a punto de empezar, el hombre a mi lado gruñó y estiró su largo brazo, acercándome como si quisiera volver a dormir. La manta azul oscuro se deslizó hasta su cintura, revelando el pecho musculoso de Bahadur. Su cabello dorado lucía especialmente hermoso bajo la luz del sol, cayendo suelto sobre su frente. No pude resistirme y le revolví el pelo, con cariño, como se haría con un perro grande. Bahadur abrió los ojos y me vio contemplándolo con adoración, mejorando instantáneamente su estado de ánimo. Se acercó y me dio un beso rápido, robado.
Me sacaron de mi ensoñación, viendo al hombre tan satisfecho.
"Hora de despertar", dije.
"Cariño, tengo mucha hambre", contestó él.
"Oh, ¿haré el desayuno entonces?" Me apresuré a levantarme de la cama.
"En realidad, no es mi estómago lo que tiene hambre", dijo Bahadur, agarrando mi mano y guiándola hacia abajo. Mi cara se volvió roja al darme cuenta de su intención.
"Deja de hacerme cosquillas", dije, apartando mi mano y saltando de la cama. Vi a Bahadur tumbado despreocupadamente en la cama, desnudo, con una mirada de deseo insatisfecho en sus ojos.
No podía compadecerlo. Ignorando la expresión lamentable de Bahadur, me dirigí al baño para ducharme.
Aunque había aceptado tener una relación con Bahadur cuando nos mudamos juntos, aún no habíamos dado el siguiente paso. Bahadur prometió no presionarme y que solo lo haríamos cuando estuviera lista. Pero a menudo actuaba de manera tan lamentable, intentando constantemente ablandar mi corazón.
Preparé un desayuno abundante: pan tostado, yogur, ensalada de frutas, huevos revueltos y tocino, junto con dos tazas de jugo de naranja recién exprimido.
Bahadur me observaba ocupada trabajando en la cocina y pensaba en lo bueno que sería que las cosas siguieran así el resto de su vida: despertar cada mañana para verme, comer las comidas que yo cocinaba, abrazarnos por las tardes mientras veíamos la televisión, sin aburrirse nunca. Cuanto más lo pensaba, más feliz se sentía. Incapaz de resistirse, entró en la cocina y se paró a mi lado, observando a su pequeña mujer moverse de un lado a otro.
Estaba friendo los huevos cuando Bahadur se acercó por detrás y me rodeó con sus brazos, frotando su rostro contra mi oído.
"Está casi listo, puedes salir", dije.
"Mhmm", respondió él, siguiendo frotando y mordisqueando ligeramente mi oreja. Bahadur sabía lo sensible que era ahí, tentándome con su lengua.
"Quiero probarte", susurró.
Aquí vamos de nuevo... Elegí ignorarlo y cogí los platos, dirigiéndome al comedor.
Después de terminar el desayuno, los dos nos sentamos y comenzamos a ordenar la casa. El hogar de Bahadur estaba excepcionalmente limpio, ya que tenía una leve obsesión por la limpieza. Había contratado ayuda para limpiar regularmente, y los muebles eran de tonos negros, blancos y crema. El armario era espacioso, meticulosamente ordenado por colores. Limpié los cristales y los pisos, pero pronto me di cuenta de que no quedaba mucho por hacer. Decidí sacar el edredón al balcón para airearlo.
Bahadur se sentó en el sofá, absorto en su computadora, lanzándome miradas de vez en cuando para ver qué estaba haciendo. El ambiente cálido llenaba la habitación.
Al mediodía, Bahadur cerró su computadora y me vio regando las macetas. Sonrió, sin querer interrumpir mi ritmo.
"¿Salgamos a almorzar? No nos queda mucha comida en casa", interrumpí su ensueño.
"Claro. Y después de eso, podemos ir de compras", respondió él.
Me detuve por un momento, incapaz de contener mi emoción, y se reflejó en mi rostro, lo que hizo que Bahadur se inclinara para darme un beso.
Bahadur era alguien que prosperaba con el amor, disfrutando de consentir a su pareja y actuando ocasionalmente un poco consentido él mismo. En el pasado, solía deshacerse rápidamente de las mujeres, pero nunca había sentido algo más que un interés fugaz. No fue hasta ahora que encontró a la persona correcta, alguien a quien quería tener siempre cerca.
Tuvimos un cálido almuerzo en un pequeño restaurante occidental, que se sentía como en casa. Bahadur evitaba intencionalmente llevarme a los restaurantes elegantes que solía frecuentar, por razones que no podía comprender del todo. No quería que supiera sobre su pasado.
Mientras paseábamos por las calles de la pequeña ciudad, una tienda de muebles llamó mi atención. Tenía un ambiente único y cálido, y no pude resistirme a comprar un montón de artículos preciosos como cojines y toallas. Incluso compré un par de cepillos de dientes a juego para parejas, agregando un toque de romance ordinario a nuestras vidas diarias, lo que nos hizo sentir a ambos una inusual sensación de frescura.
Luego fuimos al supermercado y compramos un montón de ingredientes. Quería que Bahadur probara mis habilidades culinarias. Cada uno de nosotros llevaba una bolsa grande y nos dirigíamos hacia el estacionamiento. Bahadur tomó mi bolsa de mi mano y la colocó en el maletero del coche, mientras se preparaba para abrir la puerta del coche. De repente, una mujer alta y glamorosa salió del coche junto a nosotros.
"¿Bahadur, realmente vas a comprar comestibles?" exclamó sorprendida la impresionante mujer.
Bahadur no respondió, pero parecía un poco incómodo. La mirada de la mujer se dirigió a mí, me evaluó por un momento antes de soltar una risita.
"¿Cambiando las cosas?" le hizo burla Bahadur, acercándose, "¿Todavía recuerdas mi número, verdad? Puedes llamarme en cualquier momento." Con eso, se dio la vuelta de manera seductora y se fue.
Los ojos de Bahadur permanecieron fijos en mí, curioso por ver cómo reaccionaría. Sin mostrar ninguna emoción, abrí calmadamente la puerta del coche y entré.
Bahadur sintió una punzada de decepción y enojo en su corazón. ¿Realmente no significaba nada para mí? Forzó una sonrisa amarga y entró al coche también.
El viaje completo estuvo lleno de silencio. Mi rostro llevaba una expresión sombría, y Bahadur sabía que estaba molesta. Extrañamente, esto le trajo una pequeña sensación de alegría a su corazón.
Estaba realmente enojada. La mujer era hermosa y seductora, el tipo que a Bahadur le gusta. La forma en que la miraba me hizo sentir aún más molesta. Y para colmo, Bahadur ni siquiera se molestó en rechazar sus avances. Ignoraran por completo mi presencia. El sabor amargo en mi boca se hizo aún más pronunciado.
Cuando llegamos a casa, no dije ni una palabra, simplemente salí del coche y fui directo a la casa. Bahadur llevó un montón de cosas adentro, y extrañamente, eso me hizo feliz.
Me senté en el sofá con los brazos envueltos alrededor de mí.
"Cariño, estás celosa", dijo él, ocultando su alegría.
No dije nada, pero mis ojos se llenaron de lágrimas. Después de Atlas, me resultaba difícil abrirme y aceptar a alguien de nuevo. Por el tono de su voz, supe que Bahadur lo estaba haciendo a propósito. Solo aumentaba mi frustración. No quería ser tan sensible, especialmente cuando me enfrentaba a un hombre tan excepcional. En lo más profundo de mi ser, mis inseguridades me hacían sentir insuficiente, y no podía evitar temer que algún día todo desapareciera.
Bahadur no esperaba que llorara, y al principio no sabía cómo reconfortarme. Solo seguía diciendo lo siento, dándose cuenta de que fue culpa suya.
Miré su apariencia desaliñada y comencé a sonreír. Recordé cómo los hombres del pasado siempre mostraban una fachada despreocupada, pero estaba claro que a Bahadur realmente le importaba. Acurrucándome entre sus brazos, murmuré: "A partir de ahora, si alguna vez hablas con una mujer hermosa, te ignoraré para siempre".
Mi estilo burlón hizo que Bahadur no pudiera contener su deseo por más tiempo. Bajó la cabeza y me besó, su lengua se deslizó en mi boca, capturando la mía. Nuestras lenguas se entrelazaron, provocando y tentando. Lamió cada rincón de mi boca, girando alrededor de las áreas sensibles. Mordisqueó y se entrelazó conmigo, y ambos nos perdimos en este beso. Dejé escapar un suave gemido mientras la sensación de hormigueo recorría mi cuerpo.
No sabía cuánto duró, pero finalmente rompimos el beso. Bahadur me miró, sus ojos llenos de deseo, y el anhelo intenso en mi abdomen inferior gritaba por ser liberado. Con un gruñido bajo, me levantó y se dirigió hacia el dormitorio.
"Te deseo y no puedo esperar ni un segundo más".
Una noche de enredos.
"Te deseo y no puedo esperar ni un segundo más".
En el siguiente instante, me encontré acostada en la cama king-size, Bahadur se erguía sobre mí. Nuestros narices casi se tocaban y podía sentir cómo su pecho subía y bajaba mientras mi propio cuerpo se volvía más caliente. Bahadur me miró, esperando mi consentimiento, y me conmovió. De manera audaz, extendí mi lengua y lamí ligeramente los labios de Bahadur. Su mirada se oscureció al instante y se inclinó para besarme apasionadamente.
Bahadur me besó mientras sus manos recorrían mi cuerpo, quitando una prenda de ropa tras otra. Una vez que el beso intenso y prolongado terminó, Bahadur se puso de pie y me observó. Yo estaba acostada sobre la sábana azul profundo, completamente desnuda, una perfecta combinación de inocencia y seducción.
De repente, mi cuerpo abandonó el calor candente, tomándome por sorpresa mientras veía a Bahadur parado junto a la cama, contemplándome con deseo y admiración sin máscaras. Sus ojos decían mucho mientras se quitaba la camisa, revelando un pecho sólido de bronce con una definición muscular perfecta que parecía una escultura. Lo observé atentamente, sin apartar la mirada ni siquiera cuando Bahadur se desnudó, revelando su deseo bien dotado que se alzaba majestuosamente entre sus piernas. No sentía ni incomodidad ni timidez; Bahadur se movía con gracia y sensualidad, y al estar ahí de pie desnudos, se sentía natural y tan íntimo como solo los amantes podrían serlo.
"¿Estás satisfecha con lo que ves?", dijo el hombre maliciosamente antes de lanzarse sobre mí, y juntos rodamos sobre la amplia cama. Las sábanas oscuras entrelazaron nuestros cuerpos contrastantes, uno blanco como la nieve y el otro bronceado. La habitación se llenó de nuestros suaves gemidos y susurros.
Bahadur chupó mi lóbulo de la oreja mientras su mano grande acariciaba mis pechos firmes, estimulando hábilmente mi clítoris hinchado. Me perdí en el placer que me brindaba, arqueando instintivamente el pecho para permitirle satisfacerme por completo. Me sorprendió mi audacia y los labios ardientes de Bahadur viajaron lentamente hacia abajo, capturando mi delicado clítoris en su boca.
"Mmm... no muerdas", Bahadur mordisqueó mi clítoris, mezclando el placer con una ligera pizca de dolor, haciéndome aún más excitada. Su lengua jugueteó tentadoramente contra mi clítoris antes de succionar con fuerza de repente. "¡Ah!" Dejé escapar un grito agudo mientras oleadas de placer azotaban mi cerebro como relámpagos.
Al soltar mi clítoris, ahora rosado, los besos de Bahadur se deslizaron hacia abajo, rodeando mi ombligo. Sentí cómo un nudo caliente crecía en mi abdomen inferior, haciéndome mover las caderas en un intento de evadirlo. Pero las manos de Bahadur se desplazaron desde mi cintura hasta mi espalda baja, aliviando al instante la sensación de cosquilleo que había surgido. Sus grandes manos descendieron lentamente, explorando la zona más sensible en la base de mis muslos.
Bahadur mordisqueó mi sensible clavícula, tentándome con sus palabras. "Cariño, ¿me deseas?"
Mi cuerpo lo anhelaba desesperadamente, pero me sentía avergonzada de pedirlo yo misma. Sabía que él me estaba provocando deliberadamente. Así que levanté mis largas piernas y las envolví alrededor de la cintura de Bahadur, usando mi propia suavidad para rozar lentamente su deseo palpitante. A ver cuánto puedes resistir.
La garganta de Bahadur se estrechó al instante y su deseo arremetió con aún más fuerza en su abdomen inferior.
"Eres una pequeña tentadora..." murmuró él, adentrándose de golpe en lo más profundo de mi ser.
La repentina oleada de sensaciones me hizo jadear, y mi vagina se tensó en respuesta. Bahadur se sintió envuelto por la estrechez, como si incontables bocas lo succionaran, y el intenso placer lo instó a moverse vigorosamente, cada embestida alcanzando las profundidades más profundas.
La habitación se impregnó instantáneamente con el aroma del deseo.
"Mmm, no más..." Comencé a sollozar bajo las intensas embestidas de Bahadur, perdiendo la cuenta del número de orgasmos. Me sentía atrapada, incapaz de escapar de estas olas implacables de placer, incapaz de resistir.
"Sí, nena," susurró él, sus gemidos sollozantes actuando como un afrodisíaco, intensificando los deseos de Bahadur de poseer su cuerpo bajo él.
Dándole la vuelta a mi cuerpo, él me penetró desde atrás. Esta posición me hizo sentir avergonzada, pero también permitió que los deseos de Bahadur llegaran fácilmente más adentro de mí, incluso alcanzando mi diminuto cuello uterino. Su cabeza hinchada abrió con fuerza un espacio, moliendo y estimulando el placer que rápidamente se extendió por todo mi cuerpo, haciéndome temblar de deseo. Bahadur sintió la fuerte contracción de mi vagina, su raíz siendo succionada con fuerza, creando un placer que emulaba a la muerte desde debajo de la columna vertebral. Embistió vigorosamente algunas veces más antes de liberar su semilla profundamente adentro.
Flotando sobre mí, Bahadur besó suavemente mi espalda, sin retirar su deseo. Me sostuvo y nos volteó, haciéndome sentar encima de él, nuestros cuerpos moviéndose en sincronía, creando fricción. Sentí el deseo del hombre endureciéndose una vez más.
"¿Cómo puedes..." Estaba tan sorprendida que incluso olvidé sentirme tímida.
"He estado conteniéndome por días, y ahora tienes que compensármelo de una vez," el hombre comenzó a actuar mimado. Mi pecho alzado estaba justo frente a él, nuestros movimientos intensos me hacían jadear, mi clítoris temblando ligeramente. Los ojos de Bahadur se oscurecieron, y extendió su lengua, lamiendo continuamente el escote con deseo.
Ya me sentía demasiado cansada para mover mi cuerpo, tratando de evitarlo. "No más, estoy cansada, lo odio..."
"Me odias, ¿eh..." Bahadur entrecerró los ojos, su voz baja exudando peligro, su mano alcanzando inmediatamente la unión de nuestros cuerpos.
"Ah..." Su mano inesperadamente llegó al pequeño brote frente a la abertura y lo acarició y raspó ligeramente. El acto amoroso anterior había vuelto mi cuerpo extremadamente sensible. Bahadur sintió de inmediato el temblor de su amada, intensificando su tormento sobre ese diminuto y vulnerable brote, presionando, jalando, girando. "Ah, ah, ah..." Me sentía abrumada por la pasión, agarrando los hombros de Bahadur con fuerza, incapaz de contener mis gemidos.
Bahadur parecía satisfecho con la respuesta de la pequeña. "¿Todavía lo odias? ¿Hmm? Está tan apretado, ¿lo odias todavía?" Sin embargo, sus dedos no se detuvieron.
Estaba siendo arrasada por sus dedos giratorios, acercándome a la locura. Sensaciones relampagueantes continuamente rozaban mi cerebro. "Por favor... para... hmm..."
Con cada vez más fluidos dulces, el deseo enterrado en mi flor comenzó a agitarse, buscando mis puntos sensibles.
El ritmo lento ahora se sentía como tortura. Mis ojos se volvieron borrosos debido al deseo, mirando a Bahadur confusa.
"¿Todavía me odias, nena? ¿Hmm?" Los hombres son tan rencorosos, incluso ahora quería aprovecharse.
"No... ya no lo odio... hmm... más rápido..."
"Prueba tú misma," la mano de Bahadur aferró mi cintura, guiándome hacia arriba y hacia abajo. Rápidamente capté el ritmo, capaz de controlar la intensidad de mis movimientos. En comparación con la intensidad anterior, prefería esta entrada más suave. El duro deseo rozaba un cierto punto en las paredes internas, creando un escalofrío poderoso que hacía temblar mis rodillas. Ah, estaba un poco asustada, pero no pude resistir el frotarme nuevamente contra ese punto.
Bahadur percibió las pequeñas reacciones en mí y, a medida que descendía, empujó con fuerza contra el punto más sensible. Mi cuerpo inmediatamente tembló violentamente, y Bahadur me volteó, aplastándome debajo de él, empujando aún más fuerte, rozando ese punto cada vez.
No pude dejar de gritar. El placer perverso era tan intenso que difuminó mi conciencia. Mi cuerpo buscaba automáticamente el placer, armonizando con Bahadur. Acompañado de sus gemidos bajos en mi oído, sentí un momento de vacío antes de que todo se desvaneciera en la oscuridad...
La noche apenas había comenzado.




Capítulo 9

Desperté por la mañana sintiéndome dolorida por todo el cuerpo, como si estuviera a punto de desmoronarme. Habíamos estado hasta la medianoche anoche, y medio adormecida, Bahadur me llevó al baño para ducharme, y terminamos haciendo lo mismo allí. Estaba tan cansada que ni siquiera quería abrir los ojos. Mirando el reloj en la mesita de noche, me di cuenta de que casi eran las 10 de la mañana. Me giré para ver al hombre durmiendo a mi lado, luciendo tan tranquilo y renovado. No pude evitar intentar despertarlo, pero justo cuando estaba pensando en cómo hacerlo, el teléfono de la mesita de noche sonó. Dudé por un momento antes de decidir no contestarlo. Sacudí a Bahadur suavemente y le entregué el teléfono en su lugar. Lo tomó con rabia escrita en su rostro, claramente molesto por haber sido despertado.
"Hola", contestó, escuchando una voz femenina al otro lado.
"¿Ah? ¿Qué hospital?"
"De acuerdo, estaré allí en un rato".
Colgó el teléfono y se acercó más para husmear mi cuello, aún sin querer levantarse de la cama.
"¿Vas a salir?" pregunté.
"Sí, pero realmente quiero quedarme en la cama contigo, cariño", dijo, comenzando a besar mi clavícula sensible.
Inmediatamente me alejé, habiendo aprendido la lección de la noche anterior sobre los peligros de los hombres.
"Faylinn se cayó accidentalmente por las escaleras y se torció el tobillo", explicó.
"¿Oh? Entonces también iré".
"Hmm", respondió Bahadur, su voz teñida de reluctancia.
"Llevaré un poco de estofado para ella", dije, ocupada saliendo de la cama. No noté la leve señal de disgusto en el rostro de Bahadur.
Me ocupé en la cocina mientras Bahadur se cambiaba de ropa y se apoyaba contra la puerta de la cocina, esperando a que empacara la comida.
"El estofado no tuvo suficiente tiempo para cocinar, así que solo hice algunos de mis platos favoritos", le informé.
Bahadur condujo como si estuviera en una carrera hacia el hospital, y pude notar que estaba de mal humor, sabiendo que estaba preocupado por Faylinn. No pregunté más, asumiendo que era esa la razón de su estado de ánimo sombrío.
Antes de entrar en la sala, Bahadur de repente se detuvo, y si no hubiera estado prestando atención, habría chocado con él. Lo miré, notando su expresión ligeramente incómoda.
"¿Qué pasa?" pregunté, mi voz suave y calmada, lo que pareció tranquilizar a Bahadur.
"No es nada. Atlas podría estar aquí", confesó.
"Oh", dije con un nudo en el pecho, forzando una sonrisa. "Lo sé. Él es el novio de Faylinn, por supuesto que estará aquí". Pero el pensamiento todavía me dolía el corazón.
Bahadur sintió una oleada de irritación, sabiendo que Atlas insistía en estar aquí. Su frustración se acumulaba dentro de él, y sin decir una palabra, se dio la vuelta con una expresión sombría y entró en la sala.
No entendía por qué estaba enfadado, pero lo seguí dentro de la habitación.
La sala estaba decorada cálidamente, y Faylinn estaba acostada en la cama sola, con el pie envuelto en vendas. Se veía feliz de vernos.
"¿Por qué están los dos aquí?" preguntó Faylinn alegremente, disfrutando de la comida que traje.
Bahadur todavía no había respondido, así que me apresuré a hablar: "Nos encontramos en la entrada". Al ver el rostro frío del hombre, no pude evitar hablar más suavemente.
"Oh. Atlas fue a comprar el desayuno para mí. Debería estar de regreso pronto", dijo Faylinn, mirándome un poco avergonzada.
Bahadur gruñó y no dijo nada. Incluso Faylinn podía percibir que algo no iba bien con él hoy, como si estuviera conteniendo mucha ira.
Atlas estaba de pie en la entrada del hospital sosteniendo café, parecía estar esperando a alguien. Su aspecto alto y guapo llamó la atención de varias chicas que pasaban.
Atlas sostenía el café, esperándome en realidad. Él simplemente no sabía que había llegado en el auto de Bahadur, entrando directamente al hospital desde el estacionamiento. Cuando Faylinn dijo que venía, el humor de Atlas mejoró inexplicablemente. Él no sabía de qué emociones provenía su posesividad hacia mí, pero no podía negar que aunque había estado con Faylinn en los últimos días, no podía suprimir los constantes pensamientos de mí. Este sentimiento le resultaba muy desconocido. La última vez que le hablé fríamente fuera de la oficina del director lo había enfurecido. Esperándome aquí, ni siquiera sabía qué quería hacer, solo sentía un fuerte deseo de verme, de besarme apasionadamente e incluso de encerrarme para que mi futuro solo lo incluyera a él.
Mientras el café se enfriaba, la expresión de Atlas empeoraba cada vez más. ¿Qué estaba haciendo? Sintiéndome enojada conmigo misma, me di la vuelta, tiré el café a la basura y entré al hospital.
Al entrar en la sala, me vi a mí misma sentada junto a la cama de Faylinn, y Atlas levantó una ceja sorprendido. También notó a Bahadur apoyado contra la pared al otro lado.
"¿Podemos comer estas cosas según lo indicado por el médico?", preguntó Atlas fríamente, sus ojos fijos en mí.
Su tono reprochante me sorprendió. Cada vez que lo veía, me ponía nerviosa sin razón alguna. Su pregunta me puso aún más nerviosa mientras respondía: "Eh... me aseguré de que todo fuera insípido, así que debería estar bien".
"Está bien, mi herida es solo en el pie", explicó Faylinn al lado.
Sintiendo la incómoda atmósfera, me volví para mirar a Bahadur, esperando que dijera algo para aliviar la tensión. Pero vi un atisbo de impaciencia en su rostro, exudando ira. No se atrevía a hablar.
Mi expresión temerosa solo enfureció aún más a Atlas. Instintivamente buscó ayuda en los ojos de Bahadur, lo que lo disgustó aún más. Deseaba poder acercarse a mí y abrazarme, asegurándose de que nadie más pudiera vernos.
Por otro lado, Bahadur sentía que su ira mezclada con celos estaba a punto de explotar. En sus ojos, la mirada de Atlas no era de miedo, sino una invitación para cometer un crimen. Parecía un conejito inocente, era imposible que ningún hombre resistiera la tentación de actuar. Incapaz de controlarse, Bahadur me tomó en sus brazos y dijo fríamente: "No comas si no quieres. Vamos a casa".
"Espera, ¿nos vamos a casa?", preguntó Faylinn asombrada.
"Sí, vivimos juntos", el hombre miró provocativamente a Atlas, declarando su propiedad.
Con eso, me agarró y me sacó de la habitación del hospital.
Atlas permaneció imperturbable, sus puños tan apretados que sus uñas se clavaron en sus palmas. ¿Vivir juntos? La ira inundó instantáneamente todo su ser, emanando un aura helada.
Esta fue la vez que Faylinn había visto a Atlas más enfadado, y no se atrevió a decir una palabra.
Tampoco les fue mejor a los dos afuera de la habitación del hospital. Incluso yo, por más ignorante que sea, sabía que Bahadur estaba furioso. ¿Era todo por las palabras que intercambié con Atlas? Fui inexplicablemente empujada hacia un auto y los dos regresamos a casa.
Una vez dentro de la casa, Bahadur no dijo ni una palabra, sentado solo en el sofá enojado. Me aterrorizaba verlo así, pero reuní el coraje suficiente para sentarme a su lado y observar cómo permanecía inmóvil. Con aún más valentía, me senté en su regazo.
Bahadur sabía que estaba actuando como un niño, pero la ira que había contenido desde la mañana le resultaba incómoda. Anhelaba castigar a esta dulce y despreocupada persona que era mía, pero no podía hacerlo. Silenciosamente, meditaba amargamente sobre su resentimiento.
"¿Es por Atlas?", susurré con cautela contra su pecho.
"Hmp", respondió, aún con expresión fría.
De repente, encontré su comportamiento malhumorado lindo. Si queríamos que nuestra relación avanzara, teníamos que desenredar este nudo en su corazón.
"Con Atlas," comencé, sintiendo cómo Bahadur se tensaba al mencionar ese nombre. Me acurruqué más junto a él, buscando mayor seguridad para ambos. "Ya es todo cosa del pasado. Nunca supe qué tipo de sentimientos tenía hacia él desde el principio. Todo ocurrió demasiado rápido. Pero ahora todo ha terminado."
Comprendiendo que trataba de hacerle entender mis sentimientos, el ánimo de Bahadur subió de su punto más bajo a la nube nueve. No pudo evitar abrazarme fuertemente.
Sentí una mezcla de timidez y determinación al mirarlo y decirle, "Me gustas."
Bahadur sintió cómo su corazón se volvía pesado al escuchar esas palabras increíbles. La incomodidad que sentía luego de confesarse sin recibir una respuesta desapareció instantáneamente. En ese momento, saboreó una sensación de paz y felicidad que nunca había experimentado antes y, sin dudarlo, inclinó la cabeza y me besó.
Cuando el beso terminó, me encontré sin aliento, enterrando mi cabeza en el pecho de Bahadur y susurrando, "Eres realmente aterrador cuando estás enojado."
De repente, su mano se apretó en su cintura y, con un toque de pesar, dijo, "No debes tratarme tan duramente en el futuro."
Aunque Bahadur se retorcía de dolor por el pellizco fuerte, aún se sentía increíblemente feliz.
Un destello astuto brilló en sus ojos como hombre, y decidió demostrar su amor a través de acciones. A pesar de mis esfuerzos por resistir, me levantó y me llevó a la habitación...




Capítulo 10

Estaba ocupada en la cocina cerca del mediodía. En los últimos días, Bahadur y yo estábamos verdaderamente en la fase de luna de miel, deseando estar pegados el uno al otro las 24 horas del día. Bahadur había desarrollado el hábito de volver a casa para almorzar todos los días, parecía que no solo había conquistado su corazón, sino también su estómago. Bahadur elogiaba mis habilidades culinarias todos los días, dándome una gran satisfacción.
No tenía demasiadas clases este semestre, y sobre la mesa del comedor había una pila de materiales de clubes escolares que había traído hoy. Quería hablar con Bahadur acerca de unirme a algún club, para no quedarme sin nada que hacer además de asistir a clases todos los días y tener un círculo social reducido.
Cuando la comida estuvo lista, miré la hora y supe que él estaría regresando pronto. Puse la mesa y comencé a revisar el correo y los materiales que había traído. Una tarjeta negra llamó mi atención, entre un montón de facturas. La abrí y vi una invitación a un banquete, firmada por un antiguo escudo de armas familiar. Mi curiosidad se despertó, así que aparté la tarjeta.
Cuando Bahadur entró y me vio a mí y la comida preparada en la mesa, una sonrisa se formó inmediatamente en las comisuras de su boca. Se quitó el abrigo y se acercó para ver qué había capturado la atención de su cariño. Al verme dibujando círculos y garabateando sobre una pila de materiales, él hizo un gesto de puchero juguetón y se rozó contra mí, mordisqueando ligeramente mi oreja, desviando mi atención hacia él.
"Vamos a comer", dije, dejando todo y dándole un ligero beso en los labios. Bahadur parecía querer prolongar el beso, renuente a soltarme, pero se sentó y empezó a comer en su lugar.
"Oh, por cierto, recibimos una invitación hoy", dije, entregándole la hermosa invitación que había apartado.
Bahadur la miró por un momento y la apartó, continuando con la comida.
"¿Hmm? ¿Vamos a ir?" pregunté, un poco esperanzada.
"No", respondió de manera sucinta.
"Pero", dije, un poco decepcionada, "este banquete se ve realmente bonito, y no conozco muchos amigos ya que acabo de mudarme aquí..."
"Es un aburrido banquete de la familia Rothschild. Iré a saludar y volveré", dijo.
Sentí un poco de incomodidad en mi corazón. ¿Acaso Bahadur no estaba dispuesto a reconocer públicamente nuestra relación? El apellido Rothschild... Sentía que lo había escuchado en alguna parte antes. Mi estado de ánimo se volvió un poco pesado, y comí distraídamente.
Ambos no teníamos clases por la tarde, y habíamos planeado ir al cine. Después de comer, nos sentamos en el sofá y él me ayudó a elegir a qué club unirme.
Viendo que yo me había sentido triste desde la cena, Bahadur suspiró impotente y me abrazó.
"Si quieres ir, podemos ir juntos esta noche", dijo.
"Pero dijiste que era aburrido", respondí, aunque cualquiera hubiera podido notar que estaba llena de anticipación.
"No es tan malo, en realidad". Realmente no tenía otra opción más que ceder ante este bebé tan ajeno. ¿Cómo podría bajar la guardia en una velada llena de hombres que podrían tener intenciones ocultas hacia su preciado bebé? Además...
La mayor parte de la tarde la pasamos discutiendo sobre la ropa, nada escotado, sin espalda al descubierto, no demasiado corto.
"Sería mejor que me envolvieras en una sábana y me llevaras contigo", dije enfadada, lanzando mi ropa a la cama y sentándome, enfurruñada.
Bahadur parecía genuinamente enojado conmigo y no se atrevió a seguir bromeando. Obedientemente eligió un elegante vestido negro y me lo entregó.
Después de cambiarme, Bahadur se arrepintió. El vestido se ajustaba perfectamente a la cintura, con algunos pliegues decorando el pecho, mostrando perfectamente mi seductor hueso de la clavícula. El dobladillo quedaba justo por encima de la rodilla, contrastando con mi piel pálida. Parecía una muñeca de porcelana, una mezcla de pureza oriental y sensualidad.
La cena se celebró en la mansión de la familia Rothschild, un edificio barroco del siglo XIX con interiores lujosos. Al entrar en el salón, nuestra presencia atrajo de inmediato muchas miradas. Con la figura alta de Bahadur acompañando su traje oscuro, él irradiaba una elegancia aristocrática con cada movimiento. Yo parecía aún más pequeña en su presencia, con mi suave cabello negro ligeramente recogido hacia un lado, luciendo encantadora y adorable.
Bahadur observaba cómo muchas miradas me apreciaban, deseando llevarme a casa de inmediato.
"Lily, tú también estás aquí", dijo sorprendido el director, mientras desviaba su mirada hacia Bahadur a mi lado.
Bahadur me llevó hasta el director, realizando cortésmente una reverencia.
"¿Se encuentra bien la señora Sadia?"
"Gracias por tu preocupación. Mi madre se retrasó debido a asuntos familiares y no pudo asistir a la cena. Pido disculpas."
"Oh, está bien. Somos viejos amigos."
El director estaba de buen humor, dirigiendo una mirada traviesa a Bahadur. "Así que, esta novia americana tuya, lograste engañarla y llevarla contigo. De hecho, estaba planeando presentarla a mi nieto."
Mi rostro se volvió colorado y el director parecía querer seguir burlándose de mí.
"Abuelo, todos los invitados han llegado. Podemos empezar ahora". Levanté la vista y quedé asombrada al ver a Atlas. Me quedé paralizada en ese lugar.
Tanto Bahadur como Atlas tenían expresiones amargas y no se intercambiaron ningún saludo. La temperatura a nuestro alrededor descendió varios grados e incluso el director sintió la atmósfera incómoda. Estos dos eran como hermanos en el pasado, pero ahora, al verse, era como si quisieran despedazarse entre ellos. Entonces, al ver mi rostro avergonzado, de repente lo entendió. Ah, la juventud es verdaderamente maravillosa.
Atlas ni siquiera me miró de principio a fin, acompañando al director hacia el otro lado del salón.
Después de un rato, me aburrí en la cena. Bahadur estaba siendo acorralado por un grupo de ancianos y no conocía a nadie más. Así que caminé sola hacia el balcón, queriendo tomar un poco de aire fresco.
"Lily". Me di la vuelta y vi a un alto y elegante hombre estadounidense. Mi expresión cambió. "El joven maestro desea verte".
"No quiero verlo", dije, mis nervios tensándose mientras escaneaba el entorno buscando la figura de Bahadur.
"Conoces el temperamento del Maestro, por favor, no me lo pongas difícil", el hombre respondió educadamente, desviándose ligeramente para bloquear la dirección hacia el salón.
"Saddam, ¿quién está dificultando las cosas para quién?" sus palabras me frustraron, haciendo que mi tono se vuelva involuntariamente más fuerte. Lo pasé por alto y me dirigí hacia el salón.
"Sólo será una breve reunión, el Maestro está herido", suplicó Saddam.
Involuntariamente detuve mis pasos, odiándome de inmediato por mi debilidad. Las palabras que quería preguntar se atascaron en mi garganta. Sin mirar atrás, le dije con calma a Tony que sus asuntos ya no me preocupan.
De vuelta en el salón, Bahadur me buscaba. Al ver el disgusto en mi rostro, asumió que era porque lo había descuidado, haciéndome aburrir. Sentí un pellizco de culpa. Mi mente estaba en caos al darme cuenta de que él estaba herido. Viendo la apariencia vacilante de Saddam, parecía que estaba gravemente lastimado. El pensamiento me apretó el corazón.
"Volvamos, me siento un poco mal", dijo Bahadur, observando mi pálido semblante. Sin decir mucho, los dos nos fuimos.
Atlas continuó socializando con el director de la escuela, sus ojos buscándome constantemente. Hoy llevaba un vestido negro que exudaba sensualidad. Se contuvo de mirarme, pero no pudo resistirse a buscarme constantemente entre la multitud. Cuando me vio hablando con un hombre oriental en el balcón, Atlas le lanzó una mirada feroz al hombre y luego se volvió para darle instrucciones a la persona a su lado de que revisara la lista con los estadounidenses presentes.
Sintiendo desilusión al ser llevada lejos por Bahadur, poco a poco perdió interés en conversar con los invitados. Encontrando una excusa, también abandonó el evento.
Después de terminar mi conversación con Saddam, salimos del salón y llegamos a la entrada donde marqué el número de Tony. Después de unas breves palabras, colgué y salí en coche. Por motivos de seguridad, Tony no se quedó en la escuela. En su lugar, se alojaba en una villa de la familia Tony en un resort cercano.
Saddam entró en la sala de estar, donde el mayordomo le informó que Tony lo esperaba en el dormitorio. Sin vacilar, Saddam subió las escaleras directamente.
El dormitorio estaba decorado de forma extravagante, con una cama de matrimonio de madera y una gruesa alfombra que cubría el suelo. Tony estaba sentado en el sofá cerca de la ventana, vistiendo solo una bata de seda negra. Vendajes envolvían sus hombros mientras miraba por la ventana perdido en sus pensamientos.
Saddam entró en la habitación pero se quedó en silencio a un lado, sin decir nada.
Tony dirigió su mirada hacia él, sus ojos llenos de interrogantes.
"Vi a Lily", afirmó Saddam con calma.
"Hmm", Tony levantó una ceja, esperando más información.
"Ella dijo que no quiere verte".
"Heh", Tony soltó una carcajada suave, levantando un cigarro de la mesa cercana para jugar con él. "Aquellos que me extrañan no me perdonarán tan fácilmente", dijo con un rastro de amargura en sus palabras.
Saddam dudó un momento antes de hablar, "Mi señora también dijo que a partir de ahora, tus asuntos no tienen nada que ver conmigo".
Se escuchó un ligero crujido mientras Tony rompía el cigarro, sus dedos delgados agarrándolo aparentemente delicados pero volviéndose blancos en los nudillos debido a la fuerza aplicada.
"Sal", la voz de Tony sonó fría. Saddam conocía bien su temperamento y sabía que era extremadamente peligroso decir más en ese momento. Se dio la vuelta y salió de la habitación.
Tony respiró profundamente, recostándose en el sofá. Murmuró, "¿No vendrá incluso sabiendo que estoy herido?" El dolor en su hombro había sido intermitente estos últimos días, pero no se comparaba con el dolor y la ira que estallaron en su corazón cuando escuchó esas palabras. Se sentía como si alguien estuviera apretando fuertemente su corazón, mezclando la ira y el dolor.
Involuntariamente, mi rostro apareció en su mente, sonriéndole brillantemente, sosteniendo una taza termo, mirándolo tímidamente. "Señor, has cogido un resfriado. Te hice una sopa de arroz congee".
Recordando la primera vez que alguien cortó su brazo superior, la herida no era profunda, pero querida derramó más lágrimas que mi propia sangre mientras la vendaba. Recordando cómo nos besamos por primera vez, mis pestañas ligeramente temblorosas, ojos brumosos. La escena frente a mí se transformó de repente en mis propios ojos enrojecidos, llenos de dudas y agravios. Y luego se convirtió en odio, una pequeña bestia herida que me miraba ferozmente a mí mismo...
Tony puso su mano en su hombro, viendo cómo la sangre se filtraba en el vendaje. El dolor, ojalá pudiera superar el dolor pulsante en su corazón. Tony ejerció más presión sobre la herida, apretando burlonamente con más fuerza. Cerró los ojos para reprimir la sensación de ardor. Mirando la habitación vacía, susurró los mil pensamientos que daban vueltas en su mente, "Lily, ¿puedes perdonarme?"
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Desde el encuentro familiar con Saddam en la cena de los Rothschild, mi ánimo ha estado amargo durante los últimos días. Bahadur ha estado ocupado con su entrenamiento para la competencia de fin de semana, lo que nos ha dejado muy poco tiempo juntos. Afortunadamente, hoy es el primer día del club de tenis al que acabo de unirme. Con la esperanza de hacer nuevos amigos, mi anticipación ha mejorado mis ánimos.
Mientras me acercaba a la puerta del vestuario, alguien chocó contra mí. Parecía que una chica pelirroja de cabello fuego no me había visto y chocó directamente contra mí.
- Oye, ¿estás bien?
- Um...estoy bien. La observé sorprendida. La chica era muy hermosa, con una pequeña argolla en la nariz que resaltaba su estilo punk junto con su llamativo cabello rojo.
- ¿También estás aquí para jugar tenis? Parecía tan genial, como si pudiera estar en una banda.
- Sí. La chica contestó distraída. Soy Madonna.
- Jajaja, realmente te pareces a Madonna. Soy yo.
La chica de cabello rojo asintió con indiferencia y entró al vestuario. La curiosidad me llenó y la seguí.
El primer día de entrenamiento fue sencillo, sólo jugando en parejas. Madonna y yo estábamos en el mismo grupo y ambas éramos bastante malas, pero aún así nos divertimos.
Después del entrenamiento, al entrar al vestuario, me quedé helada al ver mi casillero. La puerta estaba abierta de par en par y mi ropa había sido destrozada y salpicada de pintura. Permanecí allí, atónita. Madonna se acercó, vio el estado de mi casillero y luego se giró para mirar a su alrededor. Un grupo de chicas burlonas se regocijaba frente a mí, siendo la líder una chica alta y burlona.
Nunca antes me había enfrentado a algo así, así que centré mi mirada en esa chica y le pregunté:
- ¿Fuiste tú quien hizo esto? ¿Por qué?
Al escuchar mi pregunta, el grupo de chicas estalló en risas. La chica alta dijo de manera exagerada:
- ¿No tienes ni idea, verdad? ¿Es que no te han explicado las reglas a los nuevos estudiantes? Tú eres la novia americana de Bahadur.
En cuanto oí el nombre de Bahadur, supe por qué estaba sucediendo esto. Me di la vuelta, lista para recoger mis cosas y marcharme.
- Hey. Espera un minuto. Madonna agarró mi brazo y miró fijamente a la líder, diciendo con severidad: Gratia, disculpa.
La chica llamada Gratia quedó sorprendida por mi aspecto. Madonna dio un paso adelante, poniéndose delante de mí, y repitió:
- Hey, discúlpate conmigo.
El vestuario de repente se quedó en silencio. Gratia, sintiéndose humillada, descargó su frustración contra Madonna:
- ¿Quién te crees que eres, bastarda de Gates?
Observé cómo Madonna hizo un movimiento repentino hacia mí, su agilidad superando con creces la mía, levantó la mano y propinó una bofetada enérgica en la cara de Gratia. Gratia no pudo esquivar a tiempo y la sangre brotó de la comisura de su boca mientras se tapaba la cara y estallaba en lágrimas.
Yo estaba paralizada por el shock, sin poder comprender la fuerza que albergaba el diminuto cuerpo de Madonna. Madonna me llevó fuera del vestuario.
- Oye, cámbiate de ropa rápidamente - le dije, aún vestida con mi ropa de entrenamiento.
- Pero... No podía sacudir la sensación de que esto no había terminado aún.
- Estoy bien. No es la primera vez - Madonna encogió los hombros, aparentemente despreocupada.
Antes de que pudiera irme, dos oficiales de seguridad del campus se acercaron a nosotros con educación.
- ¿Madonna Gates? ¿Podría venir con nosotros a la oficina de estudiantes, por favor?
Yo quería acompañarla, pero considerando mi atuendo actual, tuve que ir a casa a cambiarme primero. Cuando llegué, Madonna ya se había ido. Al ver mi expresión preocupada, ella sorprendentemente me ofreció algo de consuelo.
- ¿Cómo fue? ¿Hay alguna consecuencia? Pregunté.
- Bueno, supongo que habrá compensación y un registro disciplinario. Respondió Madonna.
- Pero... Fui yo quien los provocó primero, diciendo lo que dije de ti. Voy a entrar y explicarles. Expresé apresuradamente mi intención de entrar a la oficina.
- No es necesario. Esos arrogantes de los Rothchchild no escucharán aunque lo hagas. Tengo una clase esta noche, así que mejor me voy, Madonna cogió su bolso y se fue.
Permanecí allí parada, observando su figura alejarse, abrumada por la culpa. Todo era por mi culpa. Me senté en el pasillo por un tiempo, incapaz de encontrar una solución. Sintiéndome derrotada, quería irme a casa, pero de repente, el pensamiento de Atlas, la persona de la familia Rothschild... Atlas parecía ser el presidente del consejo estudiantil y tal vez pudiera ayudar. Sin embargo, mi subconsciente intentaba evitar buscar la ayuda de Atlas, recordando al hombre que me había lastimado y ni siquiera se había tomado la molestia de explicarse. ¿Quién era yo para pedir su ayuda? Pero no podía soportar ver a Madonna enfrentar las consecuencias de esta manera. Si su historial disciplinario superaba las tres faltas, sería expulsada. Mientras todos estos pensamientos se enredaban en mi mente, tomé una decisión y decidí buscar a Atlas.
La oficina del presidente del consejo estudiantil era fácil de ubicar, justo al lado de la oficina del director. Dudé en la puerta, deseando secretamente que Atlas no estuviera allí. Toqué y escuché la voz fría y familiar decir: "Pasa".
Me senté frente a Atlas, el amplio escritorio separándonos, pero aún así sentía que estábamos apretados. Expliqué la situación, sintiéndome cada vez más nerviosa bajo la mirada penetrante de Atlas.
"¿Qué quieres que haga?" Su tono se mantuvo inalterado, extinguía cualquier esperanza que tuviera.
La ira de Atlas se fue calmando lentamente a medida que me veía entrar. Aunque su lado racional sabía que debía tener una razón para venir a buscarlo, había un anhelo pequeño pero innegable en su corazón por verme. Mi desconocimiento irritaba a Atlas, ya que habíamos estado conectados en un nivel más profundo no hace mucho tiempo. Ahora, parecía querer mantener su distancia de mí.
Dio la vuelta a la mesa y se paró frente a mí, lo suficientemente cerca como para percibir vagamente mi aroma. Atlas sentía sus deseos hirviendo dentro de él.
Instintivamente me puse de pie y me alejé mientras Atlas se acercaba. Mis acciones causaron una pausa temporal en las emociones de Atlas, casi congelando la ira que circulaba por sus venas. De repente, se dio la vuelta y barrió todo de la mesa fruto de la frustración. Después de un momento, como si intentara recuperar la compostura, volvió hacia mí y habló con un tono tenso, tratando de mantener la normalidad.
"¿De qué tengo que temer?", preguntó.
La ira de Atlas me asustaba, y antes de que pudiera juntar mis pensamientos, él me abrazó con fuerza, sus brazos causándome incomodidad.
Atlas despreciaba esta versión de sí mismo, anhelándome constantemente y enfureciéndose excepcionalmente cuando lo ignoraba. Sus emociones parecían descontrolarse siempre que me veía, causándole una sensación de derrota sin precedentes.
Lo aparté y vi el dolor innegable en sus ojos. Me dolió darme cuenta de que él también se preocupaba por mí.
Después de ser apartado, Atlas permaneció inmóvil, retrocediendo un paso. Su corazón se sentía hueco, como si se estuviera vaciando lentamente, mientras su mirada parecía imprimir mi imagen en su mente.
"Cambiaré el castigo", dijo finalmente.
Obtener el resultado deseado no me trajo alegría. La actitud de Atlas me dejó perpleja, como si mi cerebro tuviera las respuestas pero no pudiera verlas claramente. Así que elegí escapar.
"Gracias", murmuré suavemente mientras alcanzaba la puerta.
Atlas no me miró y murmuró para sí mismo, casi como un soliloquio.
"Nunca pensaste en mí, ¿verdad?"
Me quedé paralizada. Sus palabras atravesaron mi corazón, alcanzando la parte de mí que no quería reconocer. Sabía que Gratia no dejaría esto pasar, que pondría a Atlas en una posición difícil. También sabía que no había ido a Bahadur por esta razón, que estaba usando a Atlas, esperando tener algún impacto en su corazón. Pero no quería pensarlo, no quería admitir que lo estaba usando.
Y sin embargo, él me veía a través de mí. Siempre he sido tan tonta.
"Vete", la voz de Atlas estaba calmada, pero había un dolor en ella que me sofocaba el corazón.




Capítulo 12

Era otro fin de semana, y Bahadur se sentía abatido porque había una persona extra en casa. Desde que conocí a Madonna, nuestra relación ha estado creciendo más estrecha y ahora ha llegado al punto en que ella trae mi trabajo a casa, alegando que me ayuda con mi curso de latín. Bahadur ahora lamenta profundamente haberle permitido traer mi trabajo a casa. No solo interrumpió su preciado tiempo de televisión de las ocho en punto con su amada, sino que estos últimos días he estado demasiado cansado por mis cursos como para ser íntimo con él. Frustrado, Bahadur le lanza miradas llenas de odio a Madonna todos los días, pero sorprendentemente, ella permanece completamente ajena, realmente con una gruesa capa de nervios.
Las mañanas de los sábados son el momento favorito de Bahadur porque no tengo que ir a clases y él puede despertarse y devorarme por completo. Desafortunadamente, esta mañana ya estaba despierto cuando Bahadur se despertó. Con una expresión sombría, cuando me encontró en la cocina, le informé emocionada que Madonna vendría durante el fin de semana.
Bahadur estalló de ira. "¿Esta mujer no tiene ningún otro lugar al que ir?"
"Bueno, en realidad no. Teníamos planes de jugar al tenis juntos, pero tú tienes tu entrenamiento y no puedes acompañarme", respondí, ajena a su expresión y parloteando con alegría.
Antes de que pudiera terminar de hablar, solté un suspiro cuando Bahadur repentinamente me levantó y me sentó en la encimera de la cocina.
"¿Por qué...?" comencé a preguntar, pero antes de que las palabras pudieran escapar, Bahadur me besó ferozmente, su ágil lengua abriendo mis dientes y explorando sensualmente mis encías, enredándose con mi pequeña lengua.
"Mmm..." obedientemente devolví su beso mientras sus grandes manos recorrían mi cuerpo, deslizándose bajo el borde de mis prendas, provocando mi sensible cintura.
Después de liberarme de un beso casi sofocante, los labios de Bahadur se movieron hasta mi clavícula, chupando y dejando marcas mientras liberaba todas sus frustraciones acumuladas en estos últimos días. Lentamente, su mano se deslizó hacia abajo.
"Eh, no aquí..." enrojecí, compitiendo con un tomate.
Bahadur, por otro lado, parecía pensar que la cocina era un lugar adecuado, pero cuando vio mi expresión de enojo y rubor, me levantó, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura, y se dirigió hacia el dormitorio.
Mientras caminábamos, logró quitarme la camisa. Justo cuando llegamos a la sala de estar, sonó el timbre de la puerta...
Bahadur continuó besándome, intentando distraer mi atención. "No te preocupes, cariño. Solo es el repartidor del periódico."
"Mmm... Podría ser Madonna... Déjame, por favor," dije, tratando de ignorar también el timbre de la puerta.
Ignorándolo también, la ira de Bahadur comenzó a aflorar mientras el timbre persistía.
Sabía que era Madonna en la puerta, así que empujé a Bahadur, listo para bajar y recibirla. Al ver su expresión furiosa, susurré: "Cariño, continuemos más tarde, ¿de acuerdo? Déjame bajar."
Bahadur me soltó a regañadientes y se fue a tomar una ducha fría en el baño, claramente molesto. Los tres nos sentamos a desayunar, el ambiente volviéndose increíblemente extraño. Incluso Madonna, que generalmente era despreocupada, notó la extraña expresión del hombre sentado frente a nosotros.
"Oye, parece que no estás satisfecho. Tu tez es tan terrible", preguntó Madonna naturalmente. Me atraganté con la leche de la sorpresa...
"Considera que eres observadora", respondió Bahadur, mejorando ligeramente su rostro.
"¿Es mi culpa?" Madonna parecía asombrada.
El hombre la miró con desprecio, como si debería darse por sentado.
Empecé a sentirme incómoda al margen...
"Ni siquiera me quedo aquí por la noche", Madonna repentinamente me miró con una expresión iluminada. "Lily, ¿es porque él es malo en el amor y no quieres hacerlo con él?"
Bahadur se volvió completamente loco. "¿Quién? ¿Quién dijo que soy malo en eso?"
Rápidamente recogí los platos y me escondí en la cocina, sin saber qué cosas impactantes dirían estos dos a continuación.
Cuando salí, los vi a ambos sentados en extremos opuestos del sofá, cada uno con una mirada de desprecio. Rápidamente me cambié de ropa y alejé a Madonna.
Cerrando la puerta, vi a Bahadur mirándolo con una expresión triste. Oh, odiaba esa mirada, era como un cachorro abandonado... Mi simpatía estaba a punto de desbordarse, pero el sonido del claxon de Madonna interrumpió mis pensamientos.
Bahadur se sentó en casa, aburrido. Cambió de ropa y se preparó para ir a jugar baloncesto con unos amigos. Su teléfono sonó y, después de dudar por un momento, contestó.
"Has vuelto."
"No es nada, pasaré más tarde."
Colgando el teléfono, se puso un traje, dejándome una nota y salió.
La Sra. Sadia esperaba a Bahadur en la sala de estar. Cuando lo vio, tenía una sonrisa elegante en su rostro y lo abrazó.
"¿Me llamaste por algo en particular?"
"Sólo quería verte", la Sra. Sadia miró a su hijo, que tenía una expresión fría, sonriendo amargamente en su corazón. "Duke Black y Atlas vendrán a almorzar. He oído que tú y Atlas han estado teniendo tensiones últimamente."
"Madre, por favor, no te entrometas en mi vida personal."
"Hehe", la Sra. Sadia se rió suavemente mientras miraba a Bahadur, sin dar respuesta.
El ambiente del almuerzo seguía siendo decente, pero Atlas y Bahadur parecían educados y distantes el uno del otro.
Después de terminar su comida, el director y la Sra. Sadia estaban discutiendo asuntos escolares. Atlas tomó a Bahadur a un lado.
"¿Sabes que Gratia ha estado causando problemas a Lily?"
Bahadur se sorprendió y miró a Atlas en busca de más detalles.
"¿La Sra. Sadia sabe de Lily?", preguntó Atlas a Bahadur, fijando su mirada en él.
El rostro de Bahadur se volvió serio al responder fríamente: "Le diré cuando llegue el momento."
Atlas se rió ligeramente, moviendo el vaso en su mano y mirando intensamente a Bahadur. "Si no puedes proteger lo que es mío, no me culpes por intervenir."
La expresión de Bahadur cambió, se compuso a sí mismo y volvió a su actitud despreocupada habitual. Sonrió gentilmente y dijo: "Atlas, lo que es mío, es mío, nadie puede quitármelo. Además, mi amor es solo para mí, deberías dejarlo ir."
Atlas apretó su agarre en el vaso y se alejó.
La Sra. Sadia quería que Bahadur se quedara a pasar la noche, pero él declinó, citando un partido al día siguiente. Pasaron la tarde charlando, aunque en realidad era la Sra. Sadia la que hacía las preguntas y Bahadur proporcionaba las respuestas. Desde muy joven, Bahadur siempre había sentido una distancia entre él y su elegante y noble madre. Sus recuerdos de la infancia no incluían ningún momento en el que ella lo abrazara, en cambio, era la madre amable de Atlas, la Sra. Black, la que le proporcionaba calor.
La Sra. Sadia se sentía impotente ante las respuestas casuales de Bahadur. La relación entre los dos siempre había sido fría y formal. Ella lo había descuidado cuando era más joven y ahora, queriendo estar más cerca de su hijo, parecía un lujo que no podía permitirse.
Después de despedir a Bahadur, la Sra. Sadia miró su gran casa y sintió una profunda sensación de soledad, pero fue solo un momento fugaz. Rápidamente volvió a su comportamiento compuesto y noble como la señora de la familia Snow, y le dijo al mayordomo que estaba cerca: "Revisa a esa chica americana."
Bahadur no mencionó a la chica americana que se había mudado a su casa, pero la Sra. Sadia había sido consciente de mi existencia desde hacía tiempo y sutilmente sintió que esta chica era de alguna manera diferente.
Cuando Bahadur regresó a casa, yo estaba sola, viendo la televisión y esperándolo. Las palabras de Atlas lo habían perturbado y no podía entender por qué no me había contado sobre la situación de Gratia.
Se acercó y me envolvió en sus brazos, sintiendo mi calidez. Su propio corazón se tranquilizó un poco.
Felizmente le conté mi día de jugar tenis con Madonna, pero cuando no respondió, sentí que algo le molestaba. Apoyándome en su pecho, le pregunté suavemente: "¿Qué pasa?"
Bahadur sabía que su madre pronto se enteraría de la existencia de Lily. Conocía bien la personalidad y tácticas de la Sra. Sadia, y se sentía inquieto. ¿Qué pasaría si no puedo protegerte? Apoyando su cabeza en mi hombro, de repente me preguntó en voz baja: "¿Te cansa estar conmigo?"
No entendía por qué de repente hizo esa pregunta, pero percibía que algo le preocupaba. Me volteé para enfrentarlo, mirándolo directamente a los ojos de Bahadur, y dije con confianza: "No, me siento muy feliz".
Un repentino alivio se apoderó de Bahadur, como si todas sus pesadas dudas hubieran desaparecido en un instante. Una sensación de felicidad y plenitud inundó todo su cuerpo. Besó suavemente mis labios y de repente sonrió como si recordara algo travieso. "Cariño, como dijiste, tenemos planes para esta noche".
Realmente me sorprendió lo rápido que había cambiado su estado de ánimo. "Pero... eso... tienes una competencia mañana".
"Y por eso mismo, debes satisfacerme", respondió Bahadur, guiándome hacia el dormitorio.
Fácilmente encendió mis deseos, explorando incesantemente las profundidades de mi cuerpo con una pasión implacable. Adoptó una posición espalda con espalda, sabiendo que eso me hacía más sensible. Al verme gemir debajo de él como un pequeño gatito, el deseo de Bahadur solo creció más fuerte. Bajó su cuerpo contra mi espalda, conectando nuestros cuerpos íntimamente. La cercanía íntima nos hizo sentir el amor que teníamos el uno por el otro.
Bahadur había contenido sus deseos durante días, y yo empezaba a darme cuenta de lo aterrador que podía ser un hombre. Sentía cómo mi cuerpo entero era sacudido por él y, sin embargo, él no daba muestras de detenerse.
"Ya basta... Ya no quiero más..." Yo, la frágil mujer, comencé a suplicar, pero después de un rato, la ira creció. "Maldito... para... déjame ir..." Pero mi ira resultó inútil y acabé perdiendo la conciencia mientras él continuaba.
Bahadur besó suavemente el lado de mi rostro dormido y me abrazó con fuerza, susurrando suavemente: "Lily, no me dejes. Haré cualquier cosa para protegerte".




Capítulo 13

El domingo por la mañana a las nueve en punto, sonó la alarma. Me acurruqué más cerca de Bahadur, tratando de ahogar el molesto sonido.
La alarma seguía sonando, así que empujé a Bahadur y murmuré: "Apaga la alarma, es muy fuerte".
Bahadur se estiró y buscó torpemente la mesa de noche, apagando la alarma y luego acurrucándome de nuevo para que siguiera durmiendo.
A las diez en punto, sonó el teléfono de Bahadur. Bahadur maldijo, lo apagó sin siquiera mirarlo.
A las once en punto, sonó mi teléfono. Esta vez, tuve que despertarme, sintiéndome adolorida por todo el exceso de la noche anterior. Miré el despertador, ¿once en punto?
"¡Ah!" exclamé, sacudiendo rápidamente a la persona a mi lado, "Bahadur, despierta". El hombre se dio la vuelta y siguió durmiendo...
Entrando en pánico, lo volteé, llamando en voz alta: "Oye, son las once, despierta". Sin respuesta. Suspiré y luego suavizé mi voz impotente: "Cariño, cariñito, es hora de levantarse".
Bahadur abrió los ojos de mala gana, su humor mejorando instantáneamente al verme. Estaba tan concentrada en la prisa que ignoré el hecho de que no llevaba nada puesto, sentada en el regazo de Bahadur. Cuando un hombre se despierta ante tal vista provocativa, se dará la vuelta y planificará tener una comida encantadora.
Estaba ansiosa y avergonzada, agarrando rápidamente sus manos inquietas. "Para, son las once, tienes un partido por la tarde, ¡casi llegas tarde a la reunión!"
Bahadur miró el reloj, su decepción evidente en su rostro mientras lo enterraba en mi cuello, luego fue instado por la pequeña mujer a darse prisa y tomar una ducha y cambiarse de ropa.
Los dos terminamos apresuradamente nuestra comida. No pude evitar mirarlo con enojo durante la comida. Bueno, ahora llegamos tarde.
Bahadur, por otro lado, estaba de buen humor. "Cariño, ¿me miras con tanto resentimiento porque no te satisfice anoche?"
"Hmph. Date prisa y ve, por si acaso pasa algo si llegas tarde, todos en la escuela me culparán."
"Está bien". Bahadur se inclinó y me besó, luego se fue rápidamente.
Madonna llamó y dijo que me recogería para ir juntas a la cancha. El juego no comenzaba hasta la tarde, así que no nos apresuramos.
Sentada en el sofá, esperando a que me cambiara de ropa, Madonna llevaba una camiseta negra y unos vaqueros desgastados hoy. Sus orejas estaban adornadas con pendientes de plata, dándole un aspecto rebelde. Me gustaba bastante este estilo, así que me puse una camiseta blanca sencilla para combinar con la suya, las dos éramos como hermanas.
Cuando llegamos a la cancha y nos sentamos, para mi sorpresa, Faylinn estaba sentada en el asiento junto a nosotros.
"Hey", Faylinn saludó felizmente a mis compañeros.
Me sorprendió un poco, pero cuando pensé en que Atlas participaba en el juego, no era extraño que Faylinn estuviera aquí. Sin embargo, todavía había un ligero malestar palpitando.
Faylinn me miró como si pudiera leer mis pensamientos y sonrió. "Lily, Atlas y yo terminamos".
"Ah", exclamé inconscientemente, llamando la atención de las personas a nuestro alrededor. Pero en ese momento no me importaba eso y pregunté sin pensar: "¿Por qué?"
Faylinn parecía tranquila. "Él no me ama". Sonrió ante mi expresión incrédula y continuó, "En realidad, ni siquiera estoy segura de si lo amo. Nos conocemos desde que teníamos cinco años y no he estado con ningún otro hombre todos estos años. No es sorprendente que haya desarrollado sentimientos por él".
Aún no me había recuperado del shock y la actitud alegre de Faylinn me confundía. ¿Se pueden dejar de lado las emociones tan fácilmente? Sentía que Faylinn podría estar ocultando sus verdaderas emociones. Permanecí en silencio y sostuve suavemente su mano.
"Después de estar juntos durante tantos años, convenciéndome a mí misma de que esto es amor, me di cuenta de que era solo un hábito", la voz de Faylinn tenía un leve amargor, pero rápidamente adoptó una expresión más positiva. "Estoy lista para una nueva vida. No puedo permitir que estos dos árboles bloqueen todo el bosque". La actitud decidida de Faylinn incluso me hizo reír.
"Pero..." Aún sentía que los dos habían cambiado demasiado rápido. "¿Quizás Atlas sí te ama?" No pude evitar imaginarlos abrazándose.
"No me ama. Esa expresión imperturbable en su rostro no ha cambiado en más de una década. No sé cómo lo aguanté antes", la expresión aliviada de Faylinn mostró brevemente un toque de acidez. Quizás Atlas solo muestra emociones fuertes cuando se enfrenta a mí. Mirándome, que parecía confusa, ella pensó traviesamente cómo Atlas estaba a punto de enfrentar las consecuencias. No importa la falta de autoconciencia de Lily por ahora, ni siquiera Bahadur era un oponente fácil.
En el vestuario del equipo...
Bahadur entró apresuradamente y el entrenador lo miró con enojo pero estaba indefenso.
"Oye, el entrenador parece estar de buen humor hoy, la suerte está de tu lado", un chico alto golpeó a Bahadur, quien se estaba cambiando de ropa.
"Diablos, seguro que te divirtieron con una de las animadoras de nuevo". Un grupo de chicos se rió y bromeó con Bahadur. En comparación con el distante Atlas, Bahadur se llevaba bien con ellos. A menudo asistían juntos a fiestas y se divertían. Cuando Bahadur estaba de buen humor, incluso les presentaba algunas chicas guapas.
El chico alto que acababa de pasar volvió, mostrando interés mientras observaba a Bahadur. "Escuché que encontraste recientemente a una chica asiática de aspecto de muñeca. ¿Nos la enseñas?"
Bahadur no dijo nada. Levantó la cabeza y le lanzó al chico una mirada amenazadora. El chico se detuvo, sin entender qué había dicho mal, y se quedó momentáneamente atónito.
Cuando Atlas entró al vestuario, escuchó su conversación y su rostro se oscureció. Miró a todos y fue a un lado para cambiarse de ropa. Percibiendo la atmósfera tensa entre los dos, todos se dispersaron, encontrándolo poco interesante.
El partido comenzó y tanto Madonna como Faylinn eran ávidas seguidoras del rugby. Yo me encontraba en medio, mis oídos casi ensordecidos por sus gritos. Mi corazón se aceleraba con los movimientos de Bahadur en el campo, sintiendo como si el partido estuviera poniendo a prueba la resistencia mental de uno.
En la segunda mitad, durante el último ataque del equipo local, a 8 yardas de la segunda oportunidad, Atlas recibió el balón. Buscó la posición de Bahadur, evadiendo a los defensivos que se acercaban, y pasó el balón a Bahadur. Bahadur atrapó el balón, se deshizo rápidamente de un defensivo y esquivó a dos oponentes con la ayuda de sus compañeros de equipo, anotando un touchdown cuando terminó el partido.
Toda la multitud estalló en aplausos por esta colaboración perfecta. Sentí que mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho, uniendo mis gritos y aplausos. El dulce sabor de la victoria sumergió a todos en un ambiente festivo. Como de costumbre, Bahadur iba a asistir a la fiesta del equipo. Madonna y Faylinn me arrastraron a un bar para celebrar.
"Yo... yo solo voy a volver... ustedes dos vayan y diviértanse", vacilé en la entrada del bar.
"Volver solo te dejará solo. Vamos, vamos". Al final, no pude resistirme a Madonna y Faylinn y fui arrastrada hacia adentro. La atmósfera dentro del bar era animada, y la gente en la pista de baile creaba olas de emoción con el entusiasta DJ. Faylinn pidió una ronda de bebidas en el bar. Rara vez bebo, así que solo probé un poco. El barman, un apuesto rubio de ojos azules, exclamó cuando me vio, preparando un cóctel colorido especialmente para mí.
"Especialmente adaptado a los gustos americanos", el barman me guiñó un ojo. Madonna, emocionada, también exigió una bebida especialmente adaptada a su gusto. Traté de rechazar, pero terminé bebiendo todo el vaso del cóctel.
Después de terminarlo, pronto me sentí mareada, pero increíblemente exaltada. Madonna y Faylinn bailaban con un grupo de hombres apuestos en la pista de baile, silbándome ocasionalmente. Me apoyé en la barra y charlé felizmente con el barman.
Dos hombres se acercaron a mí e intentaron entablar una conversación. Uno de ellos notó que yo estaba borracha y estaba a punto de poner su mano en mi hombro cuando una voz fría se escuchó desde atrás, diciendo: "Aléjate de mí".
Me volví para ver a un hombre del este de aspecto alto que lo miraba con frialdad, preguntando, "¿Quién demonios eres tú?" Antes de que pudiera terminar su frase, sintió que le agarraban la mano, aparentemente de forma leve pero que le causó un dolor en el brazo.
"Aléjate", el hombre logró decir una palabra entre dientes, su imponente aura enviando escalofríos a las personas.
Tony se acercó y me tomó del brazo, mirando dentro de mis ojos turbios mientras yo le sonreía, "Maldición", dijo, sosteniéndome mientras caminábamos hacia la salida.
"¿Eh?" Sonrojada, sonreí al hombre. "Tony, ¿eres tú?"
Tony no dijo nada, simplemente me agarró y me sacó de allí.
Los dos nos sentamos en el coche, Tony observándome impotente, que estaba borracha y no podía dejar de hablar emocionadamente.
El coche se detuvo, y en mi aturdimiento, miré a Tony y extendí la mano para tocar su rostro, como si estuviera confirmando algo. Sonreí y de repente dije: "Tony, te extraño muchísimo".
Después de hablar, me quedé dormida apoyada en el hombro del hombre.
Oportunidad perdida.
"Tony, te extraño muchísimo", dije.
Cuando Tony me escuchó llamándolo por su nombre, instintivamente pensó que las palabras siguientes serían "te odio" o "suéltame" o algo así.
"Te extraño", murmuró Tony estas palabras, sintiendo que debía ser él quien me las dijera. Me derrumbé sobre él y me quedé dormida, completamente indefensa bajo la influencia del alcohol. Tony contuvo sus deseos, la dulce y vulnerable cara dormida lo hacía arder por dentro. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que me sostuvo en sus brazos?
Me llevó dentro de la casa y los sirvientes y las criadas estaban todos un poco sorprendidos, ya que era la primera vez que el Joven Amo traía a una mujer a casa.
Con suavidad, me colocó en la cama y todavía agarraba fuertemente su ropa. Tony me observó con indulgencia, acostándose a mi lado, incapaz de resistirse más, besó esa boca balbuceante.
En ese momento en que nuestros labios se tocaron, Tony sintió una oleada de electricidad directo a su cerebro. Continuó chupando mis labios hasta que sentí un ligero dolor y me aparté de él. Terca y obstinadamente, él separó mis dientes con su lengua, saboreando delicadamente el dulce sabor de mí.
Estaba consciente y borrosa, sintiendo a alguien besándome suavemente. La sensación familiar me hizo besar a Tony instintivamente.
Su lengua rozaba ligeramente mis encías sensibles, y al sentir el cuerpo tembloroso bajo él, los ojos de Tony se oscurecieron. De repente, profundizó el beso, su lengua dominante entrelazándose con mi pequeña lengua, llevándola a su boca y mordiéndola suavemente. La punta de su lengua continuamente provocaba la parte más sensible debajo de mi pequeña lengua. Me besó hasta que mi cuerpo entero se debilitó, jadeando por aire, hasta que Tony me soltó a regañadientes.
Tony miró mi mirada turbia, su corazón en un intenso tumulto. Se controló con el último atisbo de racionalidad. Sabía que todavía no me había perdonado, ni estaba preparada mentalmente para aceptarlo. Si me tomaba ahora, quizás no habría una oportunidad de retorno entre nosotros en el futuro.
Desafortunadamente, no conocía el tumulto en el corazón del hombre. El alcohol hacía que todo mi cuerpo se sintiera caliente, así que luché con mi ropa, queriendo quitármela, murmurando sobre querer bañarme.
El hombre agarró mi mano temblorosa y me llevó al baño. Llenó la bañera con agua tibia, desnudándose él y a mí, y se sentó en la bañera, abrazándome. Al sentir mi suave y lechosa piel, me revolví en sus brazos, provocando un deseo doloroso entre sus piernas. Sonrió irónicamente, me volteó y agarró el champú para lavar mi cabello. Con sus delgados dedos masajeando suavemente mi cuero cabelludo, me observó juguetear felizmente con las burbujas en la bañera, como una niña. Tony no pudo evitar sentir una sensación de felicidad él mismo.
Después de envolverme en un gran albornoz y colocarme en la cama, Tony se dirigió hacia la ducha fría. Cuando salió, me vio acostada en la cama, con el cuello del albornoz abierto, revelando mis pequeños hombros y una clavícula tentadora. Tony respiró profundamente y luego regresó al baño para buscar el secador de pelo.
Sentada en la cama, él me sostenía con la cabeza descansando en su regazo mientras encendía el secador para secarme el cabello. Estaba tan exhausta que mi cuerpo se sentía débil, pero no podía moverme para evitar el aire caliente. Tony encontraba adorable mi ceño fruncido y susurró suavemente: "Sé buena, sécate el cabello antes de dormir, no quiero que te resfríes". Sus dedos peinaban suavemente mis sedosos mechones de cabello, y lentamente bajó su cabeza para besar ligeramente mi pronunciada clavícula. Agité mi mano en un intento de deshacerme del jugueteo. Medio dormida, murmuré: "Bahadur..."
La mano de Tony se congeló.
Moví mi cabeza en su regazo y me volteé.
"Bahadur... por favor... para... solo quiero dormir".
Mientras murmuraba la última frase, Tony sintió cómo la sangre abandonaba su cuerpo.
El secador cayó silenciosamente sobre la gruesa alfombra.
Cuando desperté, sentí que mi cabeza iba a estallar con un fuerte dolor. Al observar la habitación, me di cuenta de que era la única persona en ella. Reuní mis pensamientos, tratando de recordar lo que había sucedido ayer y dónde me encontraba. De repente, una imagen de mí tocando el rostro de Tony con mi mano parpadeó en mi mente. Sobresaltada, miré el albornoz que llevaba puesto. Tomando un momento para componerme, me di cuenta de que Tony no me había hecho nada y poco a poco me sentí más tranquila. Al mismo tiempo, también sentí una pequeña confusión. Tony me había traído aquí, pero no estaba en ninguna parte. Perdida en mis pensamientos, la puerta de la habitación se abrió y me giré para ver a una chica con aspecto de doncella. Por alguna razón, me sentí un poco decepcionada.
"El joven amo ha ordenado que puedes irte una vez que despiertes. Estas son tus ropas", anunció educadamente el despido y salió de la habitación, dejando la ropa en la cama.
Una sensación de amargura me invadió. ¿Acaso él ni siquiera quería verme? Me puse la ropa y cerré la puerta, pero antes de irme, me acerqué al armario junto a la cama y dejé una nota que decía: "Gracias". Hice una pausa por un momento, pensando en escribir algo más, pero al final decidí no hacerlo.
Un automóvil me esperaba abajo para llevarme de vuelta a la escuela. Al salir del auto, temblé en el frío aire de la mañana, sintiendo una claridad repentina en mi mente. Me di cuenta de que no había regresado a casa en toda la noche y que Bahadur debió de haber estado preocupado por mí. Metí la mano en mi bolso y saqué mi teléfono, viendo más de treinta llamadas perdidas de él, desde las 10 p.m. hasta las 3 a.m. El miedo se adentró en mi corazón mientras aceleraba el paso para volver a casa.
Al abrir la puerta, vi a Bahadur sentado en el sofá. Al acercarme a él, vi su expresión oscura y supe que estaba enfadado. Verlo así, exhausto por una noche sin dormir, me rompió el corazón. No sabía cómo comenzar la conversación, así que solo dije humildemente, como un niño que ha hecho algo mal: "Lo siento". Me quedé allí parada, sin poder moverme, observando su rostro.
Bahadur me miró, sus ojos llenos de una mezcla de enojo, impaciencia, miedo y sospecha. Sentí como si sus emociones estuvieran a punto de explotar en cualquier momento, pero él estaba tratando de controlarse a sí mismo. Finalmente habló, su voz tensa: "Dame una explicación".
Suspiré aliviada, aterrada de que simplemente se marchara sin darme siquiera la oportunidad de explicarme. Aunque enojarse conmigo sería mejor que perder la confianza que habíamos construido entre nosotros. Sabía que esta vez todo era culpa mía, y me arrepentí tanto que deseé poder golpearme a mí misma.
"Anoche fui a un bar con Madonna y Faylinn. Me emborraché", dije, mirando a Bahadur, quien no mostraba expresión en su rostro. Nerviosa, continué: "Me encontré con un viejo amigo, y él me llevó a su casa".
Bahadur me miró fijamente, como si intentara leer algo en mis ojos. "¿Y luego?" preguntó.
"Eso es todo. Desperté por la mañana y volví aquí." Observando su rostro magullado, supe que estaba conteniendo su inmensa ira. Si estuviera en su posición, también estaría furioso. Con eso en mente, reuní mi valentía y miré a Bahadur, suplicando: "No pasó nada entre él y yo, por favor, créeme". Temblando de miedo, observé cómo Bahadur suavemente dijo: "Ven aquí".
En el siguiente segundo, fui envuelta en un cálido abrazo.
Bahadur me sostuvo como si estuviera gastando todas sus fuerzas. Me sentí culpable y no sabía cómo expresarlo, las lágrimas fluían incontrolablemente. Lo escuché sollozar entre mis brazos, disculpándose continuamente. El corazón de Bahadur se apretaba de dolor, abrazándome aún más fuerte.
Poco a poco, mis emociones se estabilizaron, y suavemente intenté soltarme de su abrazo. Bahadur me había abrazado tan fuertemente que todo mi cuerpo me dolía. Al notar mi movimiento, él me soltó lentamente. Vi que su rostro lucía mucho mejor, y eso alivió mi propio sentimiento de alivio. Acurrucándome en sus brazos, dije juguetonamente: "Esta vez es mi culpa. No volveré a beber alcohol. Puedes castigarme como quieras".
Bahadur me soltó suavemente, levantándose lentamente y diciendo: "Lily, necesito quedarme en casa unos días".




Capítulo 14

Desperté por la mañana, temblando de frío y agradeciendo mi suerte por no despertar entre los brazos de Bahadur como de costumbre. Bahadur se había ido temprano ayer y no había razón para pedirle que se quedara. Me consolé pensando que simplemente regresaba para acompañar a Lady Sadia. Recordando su beso helado al marcharse, sentí el duro contraste entre el brillante sol que se asomaba por la ventana y mi propio estado de ánimo.
El desayuno no sabía a nada estando sola, así que apenas comí la mitad antes de marcharme. La clase era una sesión de discusión y el profesor era un gran admirador de Dickens. El tema de hoy era algo en lo que no podía concentrarme, pero por suerte, todos los demás participaban activamente y nadie notó mi distracción.
Durante el almuerzo, de repente recordé que hoy no tenía que ir a casa a cocinar. Sentí una oleada de decepción y decidí enviarle un mensaje a Madonna para encontrarnos y comer juntas. Ella me esperaba en la puerta del aula, y mientras sacaba mi teléfono, dudé por mucho tiempo si enviar un mensaje a Bahadur preguntándole qué quería para el almuerzo. Al final, decidí no hacerlo y no le envié nada.
Madonna siempre caminaba con la cabeza baja, y mientras subía las escaleras, chocó con alguien. Ya lo suficientemente hambrienta, el choque le hizo ver estrellas y estaba a punto de enfadarse cuando levantó la vista y se dio cuenta de que era Bahadur.
- Oye, ¿qué haces aquí? ¿No eres de la escuela de negocios? - Bahadur estaba molesto por el choque y no se molestó en reconocerme. Se dio la vuelta para bajar las escaleras.
Madonna miró al pasillo y de repente entendió. - Estabas espiando, ¿verdad?
- Cállate. - Bahadur maldijo su mala suerte por encontrarme.
Madonna sonrió con malicia, y a los ojos de Bahadur, pareció astuta. - Vaya, vaya, ¿me estabas esperando para almorzar? - Miró la expresión sombría de Bahadur, secretamente encantada.
Terminó de hablar y se acercó alegremente hacia mí.
Yo seguía debatiendo si enviar o no ese mensaje cuando Madonna se acercó con una cara alegre. - Vamos a almorzar. Alguien te estaba espiando hace un rato.
Miré a mi alrededor y vi que todos ya se habían ido a almorzar, pensando que Madonna estaba bromeando conmigo. - Deja de inventar cosas.
- Vamos a comer, estoy muerta de hambre. - Me instó.
Las dos compramos comida y nos sentamos en los escalones del edificio de enseñanza, comiendo nuestro almuerzo. De repente me di cuenta de que no había visto a Madonna desde aquella noche en el bar. Me volví hacia ella y le pregunté: - ¿Cuándo te fuiste con Faylinn esa noche?
- Mmm... - Madonna, con una manzana en la mano, me hizo un gesto para que terminara de tragar antes de continuar. - Te estuvimos buscando un rato. Luego, aquel apuesto barman dijo que te había llevado un americano. Al ver mi expresión distraída, sabiendo que debía estar relacionado con Bahadur, no profundizó y continuó: - Nos quedamos un rato y luego nos fuimos. Después... suspiró, olvídalo, contártelo no va a cambiar nada.
- ¿Eh? Pensé que estaba enfadada conmigo y rápidamente pregunté: - ¿Qué pasó después?
- Conocí a un chico guapo después, y el resto queda a tu imaginación. Fue raro ver a Madonna sintiéndose incómoda, y me pareció bastante adorable.
- ¿Qué clase de chico guapo? - Mi curiosidad se despertó. Madonna no prestó atención a mi pregunta y estaba furiosa con aquel hombre despreciable en su mente. Despertar y encontrarse con un montón de dinero junto a su cama enfadó muchísimo a Madonna, hasta el punto en que era difícil describir si quería llorar o reír.
Las dos charlamos sin rumbo hasta las 3 en punto. Madonna tenía que ir a clase y yo no tenía nada que hacer, así que fui a la biblioteca.
Me encontraba solo en la biblioteca, leyendo durante un rato y sintiéndolo aburrido. Me dirigí hacia la última fila de estanterías para devolver el libro antes de marcharme. Vi a alguien parado frente a la estantería y me detuve para echar un vistazo, solo para descubrir que era Atlas. Di la vuelta, con la intención de evitarlo, pero en un momento de pánico, me encontré con la mirada de Atlas, así que le sonreí. Atlas no mostró expresión alguna en su rostro, pero hizo un gesto para que lo acompañara afuera por un rato.
En el pasillo, miré a Atlas con confusión mientras él me observaba fijamente. De repente, preguntó: "¿Conoces a Tony?"
"¿Eh?" Me sorprendí y respondí: "Sí, él es mi superior de antes."
"¿Es eso todo?" Atlas se apoyó en la pared junto a mi rostro, atrapándome entre sus brazos, y se acercó lentamente. "Escuché que se transfirió aquí por tu culpa."
El hombre me miraba juguetón, y estábamos tan cerca que podíamos oír nuestras respiraciones. Coloqué mi mano en su pecho para detenerlo y dije enojada: "No tengo nada que ver con él, así que déjame en paz."
De repente, Atlas rodeó mi cintura con su brazo y me atrajo hacia él. Nuestros cuerpos se presionaron fuertemente y él giró la cabeza hacia un lado, sus labios rozaron mi oído mientras soplaban aire indulgente y susurró: "Cariño, te he extrañado tanto."
Me quedé petrificada por un momento, lo aparté con fuerza y di la vuelta para correr.
Atlas no me detuvo, pero observó mi figura nerviosa. Una sonrisa se dibujó en sus labios. El aroma de un bebé es tan tentador que incluso atrae a miembros de la Familia de Tony. El juego se está volviendo cada vez más interesante.
Salí corriendo de la biblioteca, jadeando y con lágrimas corriendo por mi rostro. Tony y Atlas siempre me hacían sentir nerviosa y asustada. ¿Por qué siempre era tan débil frente a ellos? La llegada de Tony ya me había desestabilizado, y ahora Atlas añadía a mi confusión. Sentía que iba a romperme si esto continuaba. De repente, me di cuenta de que nunca había extrañado tanto a Bahadur como lo hacía en ese momento. Ansiaba su abrazo cálido y reconfortante.
Regresé lentamente a casa, esperando con todas mis fuerzas que él ya estuviera allí. Abrir la puerta de una habitación vacía fue como sumergirme en agua helada, entumeciendo lentamente mi corazón. Me senté en el sofá y saqué mi teléfono, contemplando la posibilidad de llamar a Bahadur. Pero ¿y si me rechazaba? El miedo a recibir una respuesta fría me paralizó mientras miraba la pantalla durante lo que pareció una eternidad. Finalmente, reuní el coraje suficiente para escribir unas palabras y presioné enviar.
"Te extraño mucho."
Bahadur miró a Lady Sadia, sentada elegantemente frente a él, esperando mi decisión. Él sabía que no lo aceptaría, y él no sería capaz de dejarme tampoco. Los Idens eran una familia de abogados, con un título noble heredado, y habían sido los abogados de numerosos miembros de la realeza europea. En el fondo, Bahadur sabía que ambos solo estábamos esperando para establecer nuestras condiciones.
"Esa chica estadounidense no es ordinaria", Lady Sadia habló lentamente, estudiando la reacción de Bahadur.
"¿De veras?"
"He oído que el heredero de la Familia de Tony vino hasta aquí por mí", dijo Lady Sadia, satisfecha al ver que Bahadur se tensaba al escuchar sus palabras.
La Familia de Tony controlaba el comercio de armas entre Europa, el Lejano Oriente y Estados Unidos. Habían estado formando alianzas discretamente con numerosas antiguas familias nobles en Europa. Lo que realmente los hacía aterradores era que nadie conocía la extensión del poder de la Familia de Tony.
El heredero de la Familia de Tony, un estadounidense, era sin duda una existencia problemática. Bahadur se sentía aún más cargado, sabiendo que mostrar sus emociones ahora solo revelaría su mano a los demás. En cambio, sonrió a Lady Sadia y preguntó: "¿Y qué?"
Snow admiraba a su hijo, pero también se dio cuenta de la necesidad de resolver rápidamente los problemas que había traído yo.
"Parece que Atlas y tú sois la razón de mi estado actual", dijo Lady Sadia, como si no esperara una respuesta. "Atlas es un oponente formidable, ¿no es así?"
Bahadur alzó una ceja al mirar a su sofisticada madre, esperando mi movimiento final.
"Tus palabras me recuerdan a alguien", dijo Lady Sadia mientras revolvía su taza de té con suavidad. "Una mujer como ella solo ama a los fuertes". Lady Sadia miró fijamente a Bahadur con ojos agudos y pronunció confiadamente su última frase.
Aunque estaba mentalmente preparado, Bahadur aún sentía un temblor en todo su cuerpo. No podía evitar sonreír amargamente. Sin duda, su madre había captado fácilmente su debilidad.
Al ver el pálido semblante de Bahadur, la señora Sadia sintió un poco de dolor en el corazón. Pero como madre, debo elegir lo que es mejor para mi hijo.
Bahadur nunca había sentido tanta amargura en su corazón. Lily, si no tuviera nada más, ¿me seguirías queriendo?
La señora Sadia se acercó a Bahadur y le dijo suavemente: "La cena con la señorita Gratia está programada para las 7 en punto esta noche".
Ordené la habitación y comprobé la hora, eran solo las 4:30. Estar solo hacía que el tiempo pareciera lento. Así que decidí llamar a Madonna para que viniera a cenar, solo para ocuparme. Preparamos un festín suculento y comimos sin preocuparnos por nuestra apariencia. Madonna seguía insistiendo en que me mudara a su casa. "Olvida a esa persona muerta que no se preocupa por ti".
Hablar de Bahadur me hacía doler el corazón. Había estado pensando en él constantemente, aunque solo habían pasado dos días. Realmente no tenía esperanza para mí misma.
Después de la cena, las dos nos acomodamos en el sofá y vimos una película. A Madonna le aburría mi distracción y falta de participación. Me agarró y dijo que deberíamos ir de compras.
"Hace mucho frío por la noche, no salgamos".
"Vamos, solo ponte más capas".
No pude resistirme. Pensé que sería bueno salir y despejar mi mente. Así que nos pusimos ropa gruesa y salimos.
Sentado en el restaurante, Bahadur sentía impaciencia con esta mujer sentada frente a él. El fuerte olor de su perfume arruinaba su apetito. Pensó en las palabras de la señora Sadia hoy, calculando cómo escapar del control de su familia lo más pronto posible. Tal vez sería mejor irme conmigo y esconderme en un lugar donde nadie nos conozca.
Pensar en mí parecía suavizar un poco su expresión. Gratia había interactuado previamente con Bahadur, pero esta vez la señora Sadia tomó la iniciativa de presentarlos formalmente. Estaba encantada, sintiendo que la posición de la nueva dama de la familia Snow estaba al alcance.
"¿En qué estás pensando?", no pudo evitar preguntarle Gratia, viendo su expresión en constante cambio.
"Nada. ¿Ya terminaste de comer?", Bahadur sonrió ligeramente. A pesar de su aversión interna, siempre debía mantener la etiqueta.
"Sí. ¿A dónde vamos ahora?", preguntó Gratia emocionada.
"Estoy cansado. Permíteme acompañarte de vuelta". Ignorando la cara decepcionada de Gratia, Bahadur se dio la vuelta y le hizo señas al camarero para que trajera la cuenta. De repente, su cuerpo se tensó.
Atlas se acercó educadamente, asintió a Gratia y le dijo a Bahadur: "Oh, tienes una nueva compañera y ni siquiera me has avisado".
El rostro de Bahadur se puso pálido. Se levantó y llevó a Atlas a un lado, diciendo: "Vamos a hablar".
"Esto es para protegerte, para no dejarte herido. Sé que esta mentira es incorrecta, pero te amo, tengo miedo de perderte. Por favor, perdóname, haré todo lo posible para enmendar mis errores".
"Lo siento... lo siento", el hombre luchó por pronunciar las palabras de su corazón, su voz llena de esfuerzo. "Tengo miedo, miedo de que si no puedo protegerte, ¿qué pasará? Tú tienes a Tony, a Atlas, no soy el mejor, tengo tantos problemas, mi madre sigue buscando formas de obstaculizarnos, ¿puedes manejarlo? Si huyo de casa y me convierto en un mendigo, ¿me seguirás amando para siempre? No puedo dejarte más, también tengo miedo".
Escuché la voz ronca de Bahadur en mi oído, sintiendo cómo mi corazón se calmaba lentamente. "¿Es esa toda la fe que tienes en mí?" Mi voz era amarga. "¿Por qué crees que estoy contigo?"
Me solté de su abrazo, lo miré y dije cada palabra,
Dije que estaríamos juntos, incluso si te conviertes en un mendigo, seguiré estando contigo. Pero no puedes ser infiel, no puedes engañarme y no puedes estar con otras mujeres".
Bahadur me abrazó con fuerza, disculpándose una y otra vez, "Lily, perdóname, solo esta vez". No luché en sus brazos, sintiendo el temblor leve de su cuerpo. Incluso un hombre tan orgulloso puede mostrar un lado vulnerable. Asentí suavemente, "Hmm". Levanté la cabeza y lo besé.
En ese momento, nuestros corazones estaban tan estrechamente conectados, sin malentendidos, sin barreras.




Capítulo 15

"Oye, ¿así que perdonaste a ese tipo tan fácilmente?" La voz de Madonna estaba llena de indignación. Me concentré en devorar el pastel de chocolate frente a mí, fingiendo no escuchar. Podía sentir que Faylinn también me miraba, así que asentí a regañadientes.
Faylinn nos había invitado a Madonna y a mí a tomar el té por la tarde, y los tres estábamos pasando un momento agradable. Decidimos convertir esto en algo regular, programando citas de té todos los jueves para ponernos al día y disfrutar de la compañía del otro como amigos.
Durante la tarde, hice todo lo posible por evitar cualquier mención de la situación, pero por supuesto, no pude escapar de ella.
Faylinn parecía entender bien a Bahadur. "En realidad, Bahadur ha cambiado mucho ahora. Antes... tsk tsk... si supieras sobre su historial de mujeriego..." Cuando vio que mis ojos se abrieron de par en par, cerró rápidamente la boca, comprendiéndome.
Madonna se interesó al instante. "Oh, cuéntame más." Faylinn me lanzó una mirada, claramente molesta por mi actitud despreocupada.
Al ver mi expresión pensativa, Faylinn expresó sus preocupaciones. "Lily, la madre de Bahadur, ya sabes... ella es bastante formidable. Valora su linaje familiar Snow más que cualquier otra cosa."
Mis ojos se oscurecieron. "Aunque Bahadur no lo ha dicho, lo sé. Pero, ¿no podemos simplemente salir sin todas estas complicaciones?"
Faylinn me miró con una expresión melancólica y me consoló. "Confía en que Bahadur lo manejará. Después de todo, él es el único heredero de la familia Snow, y Lady Sadia tiene que respetar sus opiniones."
Me sentí un poco mejor, pero la idea de que su relación generara tanta presión en Bahadur todavía me preocupaba.
"Basta de estas discusiones sin sentido", Madonna, que había permanecido en silencio todo este tiempo, finalmente habló, su atención fijada en los diversos pasteles y galletas frente a ella.
"Oh, por cierto", Faylinn recordó algo de repente y sugirió, "Lily, vayamos de vacaciones. Solíamos ir a esquiar en esta época todos los años. Podemos quedarnos en nuestra villa."
"¡Suena genial!" La idea de ir de vacaciones también me emocionaba. "Pero no se me da muy bien esquiar."
"No te preocupes, Bahadur puede enseñarte. Y Madonna, tú también deberías venir. ¿Qué te parece este fin de semana?" Propuso Faylinn. "Por supuesto", Madonna siempre estaba abierta a cualquier cosa divertida.
Los tres continuamos hablando, cada vez más emocionados. También decidimos cenar juntos.
Cuando llegué a casa, ya era más de las 8 en punto. Al entrar, vi a Bahadur sentado en el sofá, esperándome ansiosamente. Cuando me vio, solo pronunció una palabra: "Hambriento".
Instantáneamente, la culpa inundó mi corazón. "Olvidé llamar, lo siento. ¿Por qué no pediste algo para ti?"
Bahadur se acercó y tomó mi mano, calentándola. "Dijiste que esperara a que comieras", dijo.
Sentí una cálida sensación en mi corazón. Desde que nos habíamos abierto y hablado, nos habíamos vuelto aún más cercanos que antes.
Pedimos comida para llevar y nos acurrucamos en el sofá, viendo la televisión. La chimenea junto a nosotros ardía brillantemente, creando un ambiente acogedor en la habitación.
"Oh, por cierto, Faylinn nos invitó a ir a esquiar este fin de semana", dije.
"Está bien". El hombre no tenía ninguna objeción. Al ver su reacción positiva, planteé con cautela la pregunta que había estado contemplando durante un tiempo.
"Cariño", dije.
"Sí."
Quiero tener un perro".
"No". Cuando Bahadur escuchó estas palabras, se enderezó de inmediato, alerta.
Me preguntaba por qué al hombre no le gustaban los perros. Cada vez que salíamos a pasear y veía el perro de otra persona, me emocionaba y no dejaba de acariciarlos y abrazarlos. Bahadur siempre se quedaba al margen con una expresión indefensa, manteniendo su distancia del perro.
"Pero..." Reuní el coraje para decir, "Pero esta también es mi casa, y quiero tener un perro". Mi tono era firme.
"Dije que no, así que es un no". Bahadur sintió irritación en su interior. No podía decirme que tenía miedo a los perros desde que era niño.
"¿Por qué?" Me enfadé un poco. La terquedad inexplicable del hombre me estaba exasperando. "¿Por qué no? Tener solo tú no es suficiente para mí".
Después de decir eso, Bahadur empleó su táctica habitual de procrastinación, besando a la pequeña mujer en sus brazos y deteniendo efectivamente mis protestas.
Pronto, me perdí en el beso y ni siquiera me di cuenta de cuándo habíamos llegado a la habitación.
"No quiero", finalmente recuperé algo de conciencia y empujé al hombre que estaba encima de mí.
"Conduce", Bahadur ignoró mis protestas y de repente comenzó a chupar mi lóbulo de la oreja. "Mmm..." Instantáneamente sentí una oleada de placer y mis piernas se volvieron aún más débiles.
Bahadur lamió maliciosamente mi delicado oído, su gran mano pasó hacia un lado, agarrando la firmeza y pellizcando su extremo.
"Mmm..." Los ojos de la mujer se nublaron de inmediato. La rodilla de Bahadur se presionó entre mis piernas, provocándome intermitentemente para evitar que las cerrara.
Mi cuerpo había sido sensibilizado por su toque. Bahadur ya había dominado mis puntos sensibles y, en poco tiempo, mis piernas comenzaron a frotarse contra él. Al ver que me estaba excitando, Bahadur sonrió malévolamente y tomó la banda de seda que yacía dispersa cerca, atándola alrededor de mis ojos. "Cariño, hagamos algo especial hoy". "Eres tan malo..." murmuré, pero también sentí curiosidad. Con los ojos tapados, mi cuerpo se volvió aún más sensible. El miedo instintivo en la oscuridad me hizo desear aún más el tacto del hombre. Mi mano se extendió hacia adelante, explorando el pecho de Bahadur, sintiendo los músculos explosivos debajo de su suave piel. Encontré un pequeño bulto en su pecho y lo pellizqué en represalia, escuchando de inmediato un suave gemido de Bahadur.
Mi pierna fue levantada y descansó en su brazo, y sentí los delicados besos del hombre deslizarse desde mi clavícula, mordisqueando ligeramente la parte más sensible de mi muslo. La vergüenza de ser observada hizo temblar ligeramente todo mi cuerpo. Extendí la mano para quitarme la venda de los ojos, pero Bahadur agarró mi mano y lentamente chupó cada uno de mis dedos. Su otra mano acariciaba mi cintura mientras exploraba hacia abajo, amasando ansiosamente mis pequeñas nalgas. Cada nudillo presionaba, causando un leve dolor pero también una gran sensación. Mientras giraba la cabeza, gimoteando incontrolablemente, la mirada de Bahadur se oscureció. Su deseo creciente se acercaba lentamente, provocándome en la entrada, mientras el largo juego previo despertaba por completo mi propio deseo. Bahadur vaciló antes de finalmente escuchar la invitación de la pequeña mujer gimoteando: "Bahadur... Quiero..."
"Eres muy buena", Bahadur se adentró en mí con firmeza, besando mis labios y comenzando el ritmo primordial.
Incliné la cabeza hacia atrás, creando una curva perfecta en mi cuello blanco como la nieve. Bahadur no pudo resistirse a besarlo, morderlo con cada movimiento de su cuerpo inferior, marcándolo con sus propias marcas.
"Ah... No en el cuello", me esquivé. Cada vez que dejaba un chupetón, tardaba mucho tiempo en desaparecer, y terminaba teniendo que usar una bufanda en clase.
¿Cómo me atrevía a distraerme en un momento como este? Sentí a mi bebé relajarse gradualmente mientras el hombre retiraba su dureza y la empujaba con fuerza en lo más profundo. La sensación de cosquilleo hizo que mis gemidos sonaran casi como llantos. No pude reunir ninguna fuerza en mi parte inferior del cuerpo y el placer agudo me atacó en oleadas.
Bahadur también sintió un placer asombroso, provocando que se le pusieran los pelos de punta y que su cuerpo inferior fuera agarrado con fuerza por mi vagina. Cuando se retiraba, ella se aferraba firmemente a él y, cuando entraba, lo succionaba sensualmente mientras temblaba intensamente.
Sintiendo que mi vagina temblaba intensamente, supe que estaba a punto de alcanzar el pico del placer. Bahadur me besó en los labios y dijo: "Buena chica, cariño, vamos juntos".
Aceleró el ritmo, acercándonos cada vez más. Me aferré a sus hombros y mis dedos dejaron marcas en su espalda. Encontré mi zona más sensible y la molí lentamente antes de empujar con fuerza. Temblé por completo, sin fuerzas, mientras alcanzaba el clímax del deseo. El deseo apretó firmemente mi estrecha vagina y una sensación de éxtasis se extendió desde mi cóccix. Bahadur se inclinó para besarme y nuestros deseos se enterraron profundos, liberándose.
Al observar a mi exhaustivo bebé, Bahadur tenía una expresión satisfactoria en su rostro mientras me llevaba hacia el baño, preparándose para amarme una vez más.
Me sentía completamente débil, levantando mi mano para quitarme la cinta de seda de los ojos. Al ver cómo me llevaba hacia el baño, le advertí de inmediato: "No más."
"Podemos ducharnos juntos, ¿verdad?" Bahadur dijo con un sentido de superioridad.
"Tengo que guardar energía para esquiar este fin de semana", dije. Si mi espalda no pudiera enderezarse, mis amigos se reirían de mí.
"Sabemos, mi querida, déjame ayudarte a lavarte, descansa bien", murmuro el hombre maliciosamente, con la intención de devorar a la conejita.
Y como era de esperar, poco después se escuchaban gemidos dulces entre el sonido del agua del baño...
El sábado por la mañana, Bahadur y yo nos levantamos temprano para comenzar a empacar nuestras cosas para ir a esquiar.
El maletero estaba lleno de equipos de esquí para dos personas, ropa, mi insistente botiquín de primeros auxilios y algunas otras cosas misceláneas.
La estación de esquí se encontraba en un pequeño pueblo de Suiza, con pocos residentes permanentes y la mayoría de ellos extranjeros que venían a disfrutar de unas vacaciones de esquí.
Cuando llegamos a la villa de la familia Faylinn, resultamos ser los primeros en llegar. Faylinn nos ayudó a llevar nuestras maletas adentro. La casa era típica de la región, con dos pisos. La planta baja era espaciosa, con una sala de estar bastante amplia, y el segundo piso tenía cuatro habitaciones. Aunque las habitaciones no eran grandes, tenían una buena iluminación y el suelo estaba cubierto de madera oscura, lo que les daba una sensación cálida.
Después de instalarnos, los tres nos sentamos en la sala de estar esperando la llegada de los demás. No pasó mucho tiempo antes de que se escuchara el sonido de un automóvil deteniéndose afuera, y cuando vi a la persona que llegaba, me quedé desconcertada. ¡Era Atlas! Al ver al indiferente rostro de Bahadur, recordé que Faylinn había mencionado que este era su tradición anual, venir aquí de vacaciones. Madonna fue la última en llegar, molesta porque había encontrado tráfico en el camino.
Una vez que todos estuvimos juntos, nos dirigimos en coche a la estación de esquí. Fue la primera vez que vi una pista de esquí natural, ya que generalmente había esquiado en pistas artificiales. Después de cambiarnos, tanto el gerente como Faylinn parecían estar familiarizados con la estación de esquí y nos recomendaron no esquiar durante mucho tiempo, ya que el clima podía cambiar y nos sugirieron quedarnos dentro de las áreas designadas por la estación.
Tomamos el teleférico hasta la montaña y me di cuenta de que todos los que venían a esquiar aquí eran profesionales. Atlas no dijo mucho y fue el primero en descender. Faylinn y él se saludaron y luego se lanzaron montaña abajo. Todos estaban usando tablas, excepto yo, que era principiante, y me sentía un poco asustada allí parada.
Madonna lucía genial con su traje de esquiar negro. Les silbé a los dos y luego me lancé montaña abajo, con una postura bastante profesional.
Bahadur se quedó conmigo en una pista más suave por un tiempo y me sentí bastante bien, divirtiéndome mucho.
"Ve y esquía, no tienes que quedarte conmigo", le dije al hombre una vez que me vio practicar unas cuantas veces y se dio cuenta de que debería estar bien. Luego se fue a una pista más avanzada con una pendiente más pronunciada.
Miré sus encantadoras figuras y luego me miré a mí misma, parecía un pingüino en comparación. Comenté para mí misma admirando los hermosos paisajes que me rodeaban. Hacía mucho tiempo desde que había salido de casa, y me estaba divirtiendo mucho.
A medida que el cielo se oscurecía y el viento en la montaña se volvía más fuerte, el número de personas en la pista de esquí disminuía. Lenta pero seguramente, bajé por la ladera, escaneando los alrededores pero sin encontrar ninguna señal de ellos. Sin darme cuenta de una curva pronunciada que se acercaba, perdí el control y me vi deslizándome sin control hacia abajo, atravesando la valla de la estación de esquí. Incapaz de controlar mi velocidad, choqué contra una gran roca, sintiendo un dolor excruciativo recorrer mi pierna inferior. Fui propulsada hacia adelante, rodando por la ladera.
Cuando recobré el conocimiento, el cielo estaba completamente oscuro. Una gran roca me había detenido, evitando que siguiera rodando más abajo. A resguardo de la roca, se había formado una cueva de nieve, y por casualidad, había caído en ella.
La cueva no era profunda, e intenté levantarme y salir. Sin embargo, un agudo dolor me recorrió la pierna, haciéndome volver a sentarme en el suelo. A lo lejos, aún podía ver las luces de la pista de esquí. Sentía crecer la urgencia y el miedo, pero era incapaz de moverme.
Afuer, el viento se volvía más fuerte y la nieve comenzaba a caer. Intenté acurrucarme y proteger mi cuerpo, pero no podía dejar de tiritar por el frío. Mis pies se volvieron gradualmente insensibles.
Por otro lado, Bahadur y los demás habían buscado exhaustivamente en la estación de esquí, pero no encontraron ninguna señal de mí. Por los altavoces del lugar, se exhortaba una y otra vez a los visitantes a evacuar debido al empeoramiento del clima, advirtiendo de una posible ventisca.
Faylinn descendió de la montaña y solicitó los trineos eléctricos y motos de nieve de la estación para ayudar en la búsqueda. Bahadur y Atlas, con expresiones sombrías, le ordenaron a Madonna que también bajara de la montaña. Los dos se dispersaron, buscando en diferentes laderas.
Atlas volvió meticulosamente sobre mis últimos pasos, notando una valla rota en una curva. La zona estaba mal iluminada, y nadie le había prestado atención durante la búsqueda anterior. Más allá de la valla había una pendiente pronunciada que conducía a un terreno nevado y sin desarrollar, lleno de numerosas rocas. Después de observar por un momento, Atlas decidió deslizarse hacia abajo.
El miedo consumía el corazón de Bahadur a medida que el clima seguía cambiando. Descendió de la montaña, buscando cada centímetro y gritando hasta que su voz se volvió ronca. Finalmente, me encontró. Madonna y Faylinn, esperando ansiosos al pie de la montaña, sintieron que un destello de esperanza se desvanecía al ver a Bahadur regresar solo. Faylinn no pudo evitar romper a llorar al ver solo a los dos. Bahadur se volvió para volver a subir, listo para continuar la búsqueda, pero Madonna lo detuvo firmemente. "Te estarás llevando tu propia vida en este clima".
Bahadur me empujó y sus ojos no mostraban ninguna calidez. Caminó hacia el funicular. Faylinn se agarró de él y dijo: "El funicular no puede funcionar con este fuerte viento. Usemos la moto de nieve en su lugar". Bahadur dudó por un momento y luego se dirigió hacia la moto de nieve cercana.
El viento se volvía más fuerte, haciendo que el vehículo se balanceara sin control. La cara de Bahadur se oscureció, sin pronunciar una palabra mientras miraba intensamente el suelo nevado, rezando incesantemente: "Lily, por favor, mantente a salvo".
Atlas descendió casi cien metros sin encontrar nada. Este lado de la pendiente no había sido explorado, y no estaba claro a dónde llevaría. Justo cuando estaba a punto de dar media vuelta, sus ojos vieron una tabla de snowboard detrás de una gran roca.
Aprieto los dientes mientras retiro dolorosamente la tabla de snowboard, tratando de colocarla lo más alto posible. Es la única manera de salvarme en este momento. Mi temperatura corporal está disminuyendo rápidamente y lucho por mantenerme despierta, moviendo mis extremidades tanto como puedo. El miedo en la oscuridad se hace más fuerte, así que lo aparto distrayéndome con pensamientos de Bahadur. Repito su nombre en mi mente, sabiendo que vendrá a rescatarme. Solo que no sé cuánto tiempo más podré resistir. Pensamientos amargos me asedian mientras mis movimientos se vuelven cada vez más difíciles. En mi conciencia nublada, escucho a alguien llamando mi nombre.
Atlas me ve enroscada en posición fetal y la alegría llena su corazón. Salta y me envuelve con sus brazos, mi cuerpo casi inconsciente. "Lily, despierta", suplica, frotando mi rostro y manos con sus manos. Siento el calor que vuelve a mis manos congeladas y el palidez de mi rostro comienza a disminuir. Después de dejarme en el suelo, sale y coloca nuestras dos tablas de snowboard en el lugar más visible posible, bloqueando la entrada para mantener el poco calor que queda adentro.
Al recobrar el conocimiento, veo el rostro de Atlas y no puedo evitar estallar en lágrimas, buscando consuelo en su abrazo. Su corazón duele al verme llorar y me besa suavemente la cara. "Lo siento, lamento llegar tarde. Pero ya está bien", me asegura.
El viento afuera se hace más fuerte y la temperatura dentro de la cueva comienza a bajar aún más. Atlas me sostiene fuertemente en sus brazos, sintiendo cómo mi temperatura corporal se recupera lentamente. Él sabe que no podrá soportar el ambiente por mucho más tiempo. Solo puede esperar que Bahadur los encuentre pronto. Sigo temblando incontrolablemente, lo que lleva a Atlas a desabrochar mi camisa y la suya, envolviéndome en su ropa y acercándome a su pecho. El calor de su cuerpo y los latidos constantes de su corazón me dan una sensación de calma. Sin embargo, el calor corporal de Atlas comienza a desvanecerse poco a poco y me encuentro deslizándome hacia el adormecimiento una vez más. Él me sacude suavemente y me habla, tratando de mantenerme despierta. Pero me siento tan cansada, tan fría y al borde del sueño.
"Lily, háblame. No te duermas", ruega.
"Mhm", respondo débilmente.
"¿Cómo te sentiste cuando me viste por primera vez?" Atlas lucha por mantener la conversación, sintiendo cómo su agarre en mi mano se endurece, sus dedos esforzándose por moverse mientras me sostiene más fuerte.
"Helada..." logro susurrar.
"¿Algo más?"
"No..." Mi voz se desvanece.
"Lily, ¿alguna vez me has amado?" Atlas está sorprendido por la pregunta que se le escapa en esta situación desesperada.
"Atlas, no fuiste tú ...... quien me engañó..." Desvaneciéndome la conciencia, le respondí inconscientemente. En esta coyuntura, el miedo a enfrentarme a la muerte eclipsaba todos los demás sentimientos. No tenía preocupaciones ni vacilaciones, sólo este hombre estaba conmigo en este momento, tal vez dejaríamos este mundo juntos, y este sentimiento de abrazarnos fuertemente era más fuerte que cualquier otra cosa.
El corazón de Atlas late más rápido. No puede explicar sus sentimientos internos, la mezcla de dulzura y dolor. Aunque así sea, ¿de qué le serviría obtener la respuesta que tanto anheló? Quizás quedaremos atrapados en un sueño eterno. Sintiendo cómo me hundo en un sueño silencioso en sus brazos, Atlas me sacude suavemente, y el miedo en su corazón es más frío que la helada nieve.
"Lily, te amo......"
"Te amo......"
"Te amo......" Atlas repite estas palabras una y otra vez en mi oído hasta que la conciencia comienza a desvanecerse gradualmente.
Muerdo ligeramente mi lengua, esforzándome por mantenerme un poco más despierta, me mira a la cara y toma una decisión.
Mueve lentamente sus extremidades entumecidas, después de todo, es una persona que ha estado ejercitándose durante mucho tiempo y tiene una resistencia física mucho mejor que yo. Después de moverse un poco, siente que su temperatura corporal se recupera un poco, luego me deja en el suelo y me vuelve a abrochar la camisa. Atlas soporta el viento frío y sale de la cueva.
La nieve afuera está acumulándose en grandes cantidades, ocultando las tablas de snowboard. Atlas sonríe amargamente, esta situación ciertamente no es ideal. Saca un cuchillo suizo que lleva consigo y se corta el brazo, la sangre fluye rápidamente. Luego, baja el brazo y camina hacia la pendiente de la montaña, su sangre roja formando una mancha excepcionalmente brillante en la impecable nieve. Atlas se detiene cada pocos pasos, dejando que la sangre roja forme un rastro en el suelo.
Bajo el frío intenso y la pérdida de sangre, Atlas cae al suelo después de recorrer menos de 50 metros, su brazo colgando mientras observa cómo la sangre se expande lentamente sobre la nieve.
"Bahadur, esto debería ser suficiente para que me encuentres", dice suavemente antes de perder la conciencia.




Capítulo 16

Cuando desperté, ya estaba en el hospital. Al abrir los ojos, vi a Bahadur sentado en el sofá frente a mi cama, sus ojos fijos en la pantalla del instrumento. Faylinn estaba durmiendo junto a mi cama. Moví mis dedos y solté un suspiro ronco. "Bahadur?"
Bahadur volteó la cabeza y vio que estaba despierta. Se acercó rápidamente y tomó mi mano, su emoción y alegría eran innegables. Al verlo tan agotado, no pude evitar sentir una punzada de simpatía. "¿Cuánto tiempo he estado dormida?"
"Un día", Bahadur besó mis dedos. "Lily, me asustaste."
Faylinn también se despertó y su rostro se iluminó de alegría al ver que estaba despierta. "Lily, estás despierta. Gracias a Dios."
Sonreí, sintiéndome un poco débil, probablemente de dormir demasiado, pero por lo demás no sentía ninguna incomodidad.
Viéndome mover mi cuerpo, Bahadur lentamente me ayudó a incorporarme un poco, tranquilizándome. "Los médicos dijeron que solo es una ligera congelación, todo lo demás está bien."
"¿Me encontraste?" De repente recordé algo y agarré su mano con fuerza. "¿Y dónde está Atlas?"
Los ojos de Bahadur se oscurecieron y hubo un toque de tristeza en su expresión. "Todavía no ha despertado."
"¿Cómo puede ser esto?" Mi corazón se apretó, una sensación de inquietud se apoderó lentamente de mí. Mi voz tembló involuntariamente.
Faylinn había estado en silencio todo este tiempo, pero ahora ya no pudo contener sus lágrimas.
"Arriesgó su vida para salvarte", sollozó Faylinn, sus ojos llenos de un poco de resentimiento. "Usó su propia sangre para salvarte. Sangró mucho antes de que lo encontráramos... va a morir... va a morir..." Bahadur se acercó y abrazó a Faylinn, consolándola a ella y también a sí mismo. "Está bien, Faylinn. Atlas estará bien."
Faylinn estaba al borde de un colapso, la ansiedad y el miedo que había estado conteniendo durante los últimos días finalmente estallaron en este momento.
Permanecí allí aturdida, sin poder moverme, mi mente llena de flashes de los dos en la cueva de nieve, viendo el rostro de Atlas en desesperación, sintiendo el calor de su cuerpo, y sus palabras resonando constantemente en mis oídos...
Al ver mi expresión aturdida, la mirada de Bahadur perdió enfoque mientras miraba su propia mano, su corazón hundiéndose. Se acercó y me abrazó fuertemente. "Lily, Atlas simplemente está inconsciente, estará bien. Esto no es tu culpa." Al ver que no respondía, llamó cautelosamente de nuevo. "Lily?"
Levanté la cabeza, mi rostro cubierto de lágrimas. La expresión de impotencia cortó el corazón de Bahadur como un cuchillo.
"Quiero ir a verlo."
Bahadur me miró con determinación, sin decir una palabra mientras me ayudaba a levantarme lentamente. Mi rostro y mis manos tenían congelación, pero mi mano derecha estaba bien. Mi mano izquierda estaba un poco peor, envuelta en gasa. Bahadur evitó cuidadosamente mis heridas y me ayudó a levantarme de la cama.
Mi cuerpo todavía estaba débil, pero gané algo de fuerza después de dar algunos pasos. La enfermera trajo una silla de ruedas, y Bahadur me empujó hacia la habitación del hospital de Atlas.
Miré al hombre acostado en la cama, y las lágrimas corrieron por mi rostro sin control. Atlas tenía un aspecto pálido, acostado en silencio en la cama con vendajes gruesos alrededor de su muñeca izquierda. "Todas las lecturas del equipo muestran indicadores vitales normales, pero por alguna razón, sigue inconsciente. El médico lo diagnosticó como daño cerebral debido a la pérdida excesiva de sangre, y en el peor de los casos, es posible que no despierte", explicó Bahadur mientras caminábamos.
Sentí miedo en el camino hacia la habitación del hospital, pero al verlo, me sentí algo aliviada. ¿Cómo es posible que un hombre tan dominante y fuerte no despierte?
Extendí la mano y tomé la otra mano de Atlas, entrelazando nuestros dedos y acariciando suavemente mi rostro contra ella. Le pregunté suavemente, "¿Por qué no despiertas?"
"¿Todavía estás enojada conmigo? Siempre eres tan feroz cuando me ves", respondió él.
"Mientras despiertes, perdono todo lo ocurrido antes," dijo en voz suave, las palabras resonando en la habitación del hospital. Bahadur se tensó y salió de la habitación, cerrando la puerta suavemente. Se apoyó contra la pared del pasillo, respirando pesadamente, sus emociones mezclándose y conduciéndolo a la locura. Preocupación, miedo, celos, todas las emociones se entrelazaban. Exhaló lentamente y habló al aire, "Atlas, por favor, despierta pronto."
Atlas sentía como si hubiera dormido durante un siglo, rodeado de oscuridad y de un sentimiento de soledad y miedo. Pero luego, hubo una voz suave y gentil llamando su nombre, hablándole, aunque las palabras no fueran claras. Cuando despertó, me vio, dormida profundamente con mi mano apretando fuertemente la suya, mis largas pestañas temblando con cada respiración. Atlas no quería molestarme y solo observaba, sintiendo una inexplicable sensación de felicidad. Mi agarre en su mano empezaba a hacer que le hormigueara, así que Atlas la movió cuidadosamente y yo de inmediato desperté. Cuando vi a Atlas mirándome, la expresión en su rostro cambió de sorpresa a alegría.
"Estás despierto", no encontré las palabras adecuadas para decir en ese momento.
"Tú me despertaste. Te escuché llamando repetidamente mi nombre", Atlas me taconeó traviesamente, disfrutando de mi expresión atónita.
"Oh..." enrojecí al instante. Al verlo sonreír, sabiendo que me había jugado, no pude evitar mirarlo con furia, "¿Quién te dijo que durmieras tanto sin despertar?" Pero luego, mi expresión se transformó rápidamente en una de preocupación, "¿Sientes alguna incomodidad? ¿Te duele la mano?"
Atlas miró mi expresión cambiante y fingió debilidad. "Me duele..."
Mi expresión cambió drásticamente e inmediatamente salí corriendo a buscar un médico. No vi al hombre detrás de mí, su expresión infeliz indicando que solo quería que mostrara más preocupación y no que llamara a un médico...
El médico examinó detenidamente a Atlas y, aparte de la herida en su muñeca que necesitaba tiempo para sanar, todo lo demás estaba bien. Faylinn parecía aliviada y un poco avergonzada mientras me miraba. "Lily, lo siento, perdí el control de mis emociones..."
"Está bien", sonreí comprensivamente.
Bahadur había estado en silencio todo el tiempo, pero estaba claro que se había relajado mucho. Después de comer juntos y de que las horas de visita llegaran a su fin, todos se prepararon para irse.
"Atlas, descansa un poco más. Vendremos a visitarte mañana", dijo Faylinn, sonriendo a Atlas mientras se preparaba para irse.
Me quedé allí sin moverme, dudé por un momento y le dije a Bahadur, "Quiero quedarme aquí con él".
La expresión de Bahadur cambió y, al ver mis ojos decididos, se esforzó por calmarse, asintió suavemente y salió de la habitación del hospital.
Observé la espalda de Bahadur, su expresión contenida me hizo dudar de mi decisión. Volví a mirar a Atlas en la cama del hospital y sentí que mi corazón se desgarraba por la mitad.
Atlas me miró, habiendo escuchado mi conversación con Bahadur, y se sorprendió al escucharme decir que quería quedarme.
Le serví un vaso de agua a Atlas y me senté junto a la cama, observándolo en silencio. Atlas se conmovió y tomó mi mano. Su mano era grande, envolviendo completamente la mía, y el cálido y seco contacto de su palma me traía una sensación de paz en el corazón. Después de un momento de reflexión, liberé suavemente mi mano de la suya y me acurruqué en sus brazos.
Envolviendo su brazo alrededor de mi cintura, susurré suavemente, "Duerme".
El brazo del hombre se apretó inmediatamente, envolviéndome en su cálido abrazo.
Bahadur caminó hacia la entrada del hospital y su teléfono comenzó a sonar. Al ver el número en la pantalla, frunció el ceño pero aún así contestó la llamada.
"Madre."
"No has vuelto a casa en mucho tiempo. ¿Esta es la decisión que tomaste?" La elegante voz de Sadia se escuchó a través del auricular.
"Me obligaste."
"Por una mujer, estás renunciando a tu familia, Bahadur. Te arrepentirás", la voz de Sadia llevaba una ira descubierta.
Bahadur no dijo nada y colgó el teléfono.
Al escuchar el tono ocupado en el teléfono, Sadia perdió el control y golpeó el auricular contra la mesa. Después de un momento, recogió una tarjeta con un número de teléfono impreso de la mesa, su rostro mostrando una expresión decidida.
"Señor, creo que podemos tener una conversación acerca de un trato", dijo.




Capítulo 17

El médico que estaba realizando su ronda matutina abrió la puerta de la habitación de Atlas y vio a dos personas durmiendo en la cama. Estaba a punto de enfadarse, pero dudó, incapaz de interrumpir esta escena. Un hombre alto y guapo sostenía a una chica pequeña entre sus brazos, ambos durmiendo en paz. El dulce rostro dormido de la chica le recordaba a un ángel, y la luz del sol matutino que los bañaba emanaba una dulzura y calidez indescriptibles.
El médico suspiró, dándose cuenta de que aún tenía que desempeñar el papel del malo. Carraspeó.
Me desperté para ver al médico y a dos enfermeras que parecían un poco incómodos, y mi rostro se volvió inmediatamente rojo. Me giré para despertar a Atlas y me encontré con sus profundos ojos esmeralda. La mirada profunda era adictiva. Atlas me dio un ligero beso y dijo: "Buenos días, cariño".
Dejé escapar un sonido de sorpresa y salí rápidamente de la cama, parándome incómodamente a un lado mientras veía al médico examinar a Atlas.
"Todos los indicadores están estables. Te ayudaré a cambiar el vendaje más adelante y podrás salir del hospital esta semana". El médico me sonrió amablemente al terminar el examen y se fue. Mi rostro se volvió rojo como un tomate.
Atlas se recuperó rápidamente de sus heridas, pero parecía disfrutar de quedarse en el hospital unos días más para que pudiera estar a su lado todos los días. Yo ya había sido dada de alta y algunos de nosotros nos estábamos quedando en la casa de Faylinn. Estaba ocupada haciendo sopa todos los días para llevar al hospital para Atlas. Bahadur había estado preocupado durante estos últimos días, siempre al teléfono. Cuando le pregunté, se negó a decir algo y me sentí un poco preocupada. Pero tenía que cuidar del paciente y no tenía tiempo para pensar demasiado. Cuando la sopa estuvo lista, Bahadur naturalmente no me dejaría ir sola a llevársela a Atlas. Cuando entramos, Atlas estaba medio recostado en la cama, leyendo un libro con una expresión satisfecha. Raras veces sonreía cuando me veía.
"Lily, ya se recuperó hace mucho tiempo y solo está fingiendo". Bahadur miró ferozmente al hombre en la cama.
Atlas levantó una ceja y fingió alcanzar la sopa en mi mano con su mano vendada, poniendo una expresión de dolor en su rostro.
Me puse inmediatamente nerviosa. "No te muevas. El médico dijo que la herida no debe entrar en contacto con agua. Voy a alimentarte en su lugar".
Atlas le lanzó una sonrisa astuta a Bahadur, disfrutando completamente de que yo le diera sopa.
Bahadur, temiendo que sus heridas todavía afectaran, solo podía aguantarlo, maldiciendo a Atlas en su corazón innumerables veces.
Mientras alimentaba cuidadosamente a Atlas, hablé: "No podré venir mañana. Que Faylinn te traiga la sopa, ¿vale?"
"No". La cara del hombre mostró instantáneamente desagrado y luego volvió a su expresión fría y sin vida.
Pero "Bueno... le prometí a Madonna..." Dudé. Madonna no era una persona fácil de tratar.
"Saltarte un día de sopa no te matará". Bahadur intervino fríamente desde un lado.
"Pero... ¿realmente ayudaría a su recuperación?" Empecé a sentirme en conflicto. Suspirando, no pude evitar sentirme impotente al mirar la expresión endurecida de Atlas. Parecía tan contento de que lo cuidara, hablando con un comportamiento tan frío, incapaz de entender a los demás. Si fuera Bahadur, definitivamente sería más cariñoso en un momento como este. Aunque el resultado sería el mismo, al menos me haría sentir un poco mejor. Mientras pensaba en ello, empecé a sentirme enfadada.
Atlas me observaba con una cara llena de tristeza y arrepentimiento, sintiéndose culpable. No fue intencional, pero no pudo evitar actuar de esta manera, como si fuera la única forma de demostrar que realmente le importaba. Pero no pudo tragarse su orgullo y disculparse. Nuestra cena juntos estuvo llena de tensión y silencio.
Efectivamente, al día siguiente no vine. Madonna vino en mi lugar a llevarle a Atlas sopa. Vio su expresión sombría y su mirada vagando hacia la puerta. Encontrándolo divertido, no pudo resistir provocarlo.
"Hoy en día Lily regresó a Estados Unidos con Bahadur. Me pregunto si ella lo está presentando a sus padres", dijo, observando detenidamente su reacción. ¿Huh, ninguna respuesta? Madonna miró a Atlas, sorprendida por su falta de expresión. "Los padres de Lily están en Estados Unidos", dijo Atlas fríamente, arrojando a Madonna una mirada desdeñosa.
Madonna no pudo enfadarlo, en cambio, se encontró siendo objeto de risa. Instantáneamente llena de ira y vergüenza, ella replicó: "Ambos se fueron a Estados Unidos tan felices y te dejaron a ti, una persona discapacitada, atrás conmigo".
Esto enfureció a Atlas, pero no podía hacer nada al respecto. Resistió la urgencia de mostrar su enojo.
Madonna tenía una sonrisa burlona en su rostro y dejó de alimentarlo. Bebió la sopa ella misma, murmurando constantemente: "Realmente no entiendo por qué a Lily le gusta un hombre pomposo como tú".
La sien de Atlas comenzó a palpitar, ya que generalmente estaba rodeado de damas elegantes y socialités. Frente a la manera grosera de Madonna, no podía hacer nada. Viendo la sopa preparada con amor por Lily que quedó medio bebida, él demandó ferozmente: "Dame la sopa".
Temerosa de que realmente explotara, Madonna rápidamente le entregó la sopa. Atlas tomó unos sorbos y de repente me miró. "Oye, ¿acabas de decir que a Lily le gusto?"
Por la mañana, recibí una llamada telefónica repentina diciendo que mi tía en Estados Unidos estaba gravemente enferma y que necesitaba regresar lo más pronto posible. Permanecí allí, con la cabeza en blanco y desconcertada. Mis padres siempre habían trabajado en el extranjero, por lo que esta tía era quien más me cuidaba. Ella era una persona sana y optimista, por lo que la noticia de su enfermedad fue difícil de aceptar. Viéndome sentada allí aturdida, Bahadur se acercó y me abrazó preguntando: "¿Qué pasa?"
Volviendo a la realidad, le expliqué lo sucedido. Después de que Bahadur escuchó, de inmediato arregló dos boletos de avión a Shanghai e insistió en acompañarme de regreso.
"Pero la escuela no nos ha dado permiso para salir", me di cuenta en nuestro camino hacia el aeropuerto.
"Le pedí a alguien que lo resolviera por nosotros. No te preocupes", dijo Bahadur, secretamente aliviado de que Lily no tendría que girar en torno a Atlas todos los días.
Después de completar los trámites necesarios en el aeropuerto, esperamos en la sala de embarque. Justo antes de abordar, algunos miembros del personal del aeropuerto se acercaron a Bahadur y tuvieron una breve conversación con él. Se volteó hacia mí e instruyó: "Lily, sigue adelante y aborda. Parece haber un problema con mi pasaporte, pero ya regreso". Luego siguió a esas personas y se fue.
Me preocupé un poco, pero lo descarté como un malentendido. Subí al avión sola. A medida que se acercaba la hora de partida, Bahadur aún no había aparecido. Traté de negociar con el capitán para ver si podían esperar un poco más, solo para escuchar: "Este pasajero ha cancelado su abordaje en el último minuto". El miedo se apoderó de mi corazón, pero no podía retrasarme más. Decidí regresar a casa y contactarlo una vez que aterrizara.
El avión despegó y no pude evitar preocuparme por Bahadur. Los pensamientos de mi tía enferma de repente y el caos en mi mente me abrumaron. Me recosté en el asiento, cerré los ojos e intenté calmarme, sin darme cuenta de que alguien se había cambiado de asiento a mi lado.
"Lily", una voz masculina profunda e increíblemente calmante me llamó. El sonido me atravesó como hielo, haciendo que cada pelo de mi cuerpo se erizara.
"Lily, nos encontramos de nuevo", Tony me miró fijamente, lentamente pronunciando esas palabras.
"Espero que Bahadur esté bien", le miré fijamente, haciendo la pregunta repentina.
El rostro de Tony mostró brevemente sorpresa. No esperaba que lo descubriera tan rápido, pero no respondió.
Me hundí aliviada contra el asiento, cerré los ojos y murmuré: "¿Por qué no me dejas en paz?"
No fue realmente una pregunta para él, fue una pregunta para mí misma.
"¿La enfermedad de mi tía también fue una mentira? ¿Disfrutas jugando con la gente de esta manera?"
"Debe ser difícil encontrar a alguien tan tonto como yo. Así que ¿por qué no me dejas en paz?"
Puede que sea una tonta, pero puedo sentir y también puedo ser herida. Entonces, ¿por qué no me dejas en paz?
Lágrimas corrían por mis pálidas mejillas.
Tony me observaba, su corazón retorcido de dolor. No explicó nada, solo me miraba, apretando los dientes con un sabor grotesco y sangriento que llenaba su boca.
Hay cosas que uno no puede perdonarse a sí mismo, mucho menos pedir perdón a los demás.
Pero no puedo dejarte ir, Lily. Incluso si no me perdonas, no puedo dejarte ir.
Tony creció en un entorno familiar donde le enseñaron a no confiar en nadie. Tenía una naturaleza fría, pero poco sabía él que cuando alguien como él se enamora, se convierte en una fuerza destructiva, grabando a esa persona en su alma, incapaz de dejarla ir incluso en la muerte.
Dormí durante mucho tiempo, completamente exhausta. El sentimiento de un sueño sin inhibiciones se apoderó de mí. Pasaron varias horas de esta manera.
Mi mente se sentía en blanco mientras seguía a Tony, llevando mi equipaje fuera del aeropuerto y hacia la imponente mansión de la familia de Tony. Durante el viaje, obedecí obedientemente el papel de una niña bien protegida, como si mi novio me hubiera cuidado con esmero.
Una vez dentro del vestíbulo, vi los arreglos familiares y mis miedos arraigados comenzaron a surgir incontrolablemente. El temblor en mi mano, sostenida firmemente por Tony, no podía ser suprimido. Tony sabía exactamente lo que temía y una tristeza amarga llenó su corazón mientras me guiaba directamente hacia la habitación de arriba.
En el dormitorio, Tony se quitó el abrigo y me miró inmóvil en el mismo lugar. Con un suspiro, llamó suavemente mi nombre, "Lily?"
Levanté la cabeza y lo observé con atención. Finalmente, hice la pregunta que había soñado innumerables veces, esperando pacientemente el momento en que pudiera preguntar y encontrar el perdón dentro de mí. Incluso en las profundidades de la desesperación, esta pregunta permanecía oculta en lo más profundo de mi corazón.
El cuerpo de Tony se tensó y su mirada se volvió compleja mientras me miraba. La habitación se llenó de un silencio inquietante, como si su respuesta estuviera a punto de escapar de sus labios. "Lily, no existe tal cosa como una razón detrás de las acciones. Una vez que se hacen, están hechas".
Mientras lo miraba, me encontré de repente ridícula. Sonreí ligeramente, pero las lágrimas continuaron fluyendo incontrolablemente por mis mejillas.
Tony me envolvió en sus brazos, presionando mi rostro manchado de lágrimas contra su pecho. "Lily, vamos a empezar de nuevo".
Sentí mi corazón vacío, como si algunas heridas que creí sanadas de repente se descubrieran, causando un dolor inimaginable que me dejaba adormecida.
"Quiero darme una ducha", dije suavemente, liberándome de su abrazo.
Tony me soltó, llevándome a la puerta del baño y entregándome una bata de baño. Le agradecí y entré, girando para cerrar la puerta detrás de mí.
De pie junto a la puerta del baño, Tony escuchó el sonido del agua corriendo y exhaló lentamente, liberando la tensión de su cuerpo. Una expresión de tristeza apareció en su apuesto rostro y murmuró palabras desde lo más profundo de su alma.
"Lily, nunca volveré a lastimarte".
"Lily, por favor, no me dejes".
"Te daré todo lo que deseas".
Acostada en la bañera, observé cómo el vapor se elevaba lentamente sobre el espejo frente a mí. Sentí una gran fatiga en mi cuerpo, mientras los recuerdos del pasado continuaban revoloteando en mi mente.
La primera vez que vi a Tony, estaba bajo la luz del sol, pareciendo una persona deslumbrante. Sus ojos negros como el azabache eran de un color que nunca antes había visto, tan profundos y abismales como si pudieran atrapar a cualquiera que se atreviera a mirarlos. Exudaba un aura de altivez y contención, manteniendo una distancia de todo lo que lo rodeaba. En una multitud de diez mil personas, sería capaz de reconocerlo al instante. En ese momento, mi corazón fue impactado y anhelé darle todo el calor que poseía.
Por más que intentaba acercarme a él, me encontraba deseando verlo todos los días. Mi anhelo por él crecía como maleza, extendiéndose incontrolablemente. Cada vez que veía las palmas de sus manos, me ponía nerviosa. Mi voz temblaba al hablarle, y cuando no estaba cerca, no podía dejar de pensar en él, lo que causaba un dolor sordo y pulsante en mi corazón.
Hubo un tiempo en el que estaba segura de que él sentía lo mismo por mí. Me sonreía de manera superficial, su rostro se suavizaba. Me escuchaba pacientemente mientras yo le abría mi corazón, y disminuía el ritmo solo para sostener mi mano mientras caminábamos juntos.
Esta fue la primera vez que amé a alguien tan intensamente, hasta el punto de que ahora, por más amor que ofrezco, siento que solo puedo dar una pequeña fracción.
"Tony, te odio... Te odio... Es tan agotador odiarte... Tan agotador..." Mi conciencia comenzó a difuminarse lentamente.
Tony yacía en la cama, mi presencia aún flotando en su mente. El tiempo parecía prolongarse interminablemente. De repente, se levantó de la cama y se apresuró hacia el baño. Sin pensarlo dos veces, abrió bruscamente la puerta. La escena ante él le drenó hasta la última gota de sangre de su cuerpo. En la habitación llena de niebla, yacía yo en el agua con un rostro pálido que sentía como un cuchillo atravesando su corazón.




Capítulo 18

Bahadur y el personal entraron en la oficina y al ver a la persona sentada en su interior, sus rostros se desmoronaron y un brillo siniestro parpadeó en sus ojos.
El personal dudó y en lugar de entrar, cerraron la puerta tras de Bahadur.
"Joven señor, la señora le pide que se marche", dijo el imperturbable mayordomo con respeto. Dos guardaespaldas se encontraban detrás de él.
Bahadur entendió lo que estaba sucediendo y echó una mirada a los dos guardaespaldas con una sonrisa fría. "Vinieron para ver si les pondría una mano encima, ¿verdad?"
El mayordomo parecía incómodo, habiendo visto crecer a Bahadur, pero también conocía el temperamento de Sadia. Al ver la relación deteriorada entre madre e hijo, se sentía profundamente preocupado.
"Vámonos", pronunció Bahadur fríamente.
Los guardaespaldas avanzaron, rodeando a Bahadur en el medio, y el mayordomo dijo a regañadientes: "Joven señor, por favor, déme su teléfono".
En su mente, Bahadur maldijo entre dientes y entregó su teléfono.
"Ustedes dos, quítenme del camino. Incluso si quisiera irme, no pueden detenerme", los dos guardaespaldas dieron un paso atrás con sabiduría, siguiendo a Bahadur y al mayordomo fuera del aeropuerto.
Cuando desperté, me sentí débil en todo el cuerpo, con un dolor de cabeza palpitante. Estaba acostada en la habitación de Tony, conectada a un goteo intravenoso. Recordando la sensación de ahogamiento de ayer, incluso cuando estuve al borde de la asfixia, permanecí consciente. Esa sensación de no tener que pensar en nada era tan tentadora para mí. Hubo un momento fugaz en el que pensé en simplemente quedarme dormida así y perder lentamente la conciencia.
La puerta se abrió y, por instinto, cerré los ojos. No sabía cómo enfrentar a Tony. No soy una persona frágil y nunca pensé en el suicidio. Solo me sentía cansada y quería escapar de todo.
Tony no había dormido toda la noche, sus ojos enrojecidos. La imagen de mí frágil, flotando en el agua, le causó un temor desde lo más profundo de su corazón. Su mente estaba en caos y cuando el médico me estaba tratando de emergencia, Tony sentía que su cuerpo temblaba incontrolablemente. Estuvo a punto de derrumbarse por completo durante toda la noche.
Sentándose suavemente al borde de la cama, tomó mi mano como si pudiera romperse en cualquier momento.
"Mientras estés bien, eso es lo único que importa", el hombre colocó mi mano contra su rostro y sentí la frialdad de sus lágrimas caer sobre mi mano.
Mi corazón parecía estar a punto de salirse de mi pecho y abrí los ojos asombrada.
Innumerables preguntas inundaron mi mente y miré fijamente a Tony.
Tony se dio cuenta de que me había despertado y su expresión se calmó de inmediato, sin revelar rastro alguno de emoción. Soltó mi mano y susurró: "Voy a buscar al médico para que te revise".
En los días siguientes, Tony rara vez aparecía en la habitación, evitándome como si fuera intencional. Me abrazaría mientras dormíamos por la noche, pero se iría antes de que despertara por la mañana.
Me quedé aquí, todo es gratuito excepto por no poder salir. Con cada día que pasa, empiezo a sentirme inquieta por estar encerrada aquí y Tony no ha explicado nada. Han pasado días sin noticias y Bahadur debe estar preocupado.
Tony entra en la habitación en silencio y me ve acurrucada en la cama, sin luces encendidas, se desnuda y se acuesta cuidadosamente, atrayéndome hacia sus brazos.
Abro los ojos y lo espero, "¿Hasta cuándo me vas a mantener encerrada?"
El cuerpo de Tony se tensa, sorprendido de que aún esté despierta. Su brazo se aprieta a mi alrededor y permanece en silencio.
"¿Puedo llamar a Bahadur?" pregunto.
Una ola de celos envuelve de repente a Tony, quemándolo como fuego. Siempre se trata de este hombre. Su voz se vuelve dura, "No".
Después de días de paciencia, finalmente exploto, liberándome de su abrazo y saltando de la cama. Le grito descontroladamente, "¿Qué quieres? ¿Vas a mantenerme encerrada aquí para siempre? ¿Hasta el día en que muera?"
Tony escucha la palabra "morir" salir de mi boca y sus pupilas se contraen. Me agarra con fuerza entre sus brazos y me besa apasionadamente.
Con un beso feroz y desesperado, muerde mis labios, separándolos y explorando cada rincón de mi boca. Nuestros dientes chocan con fuerza, y su pérdida de control me asusta. Nunca había visto a Tony así antes. Agarra mis muñecas firmemente, causándome dolor, y siento como si me estuviera quitando todo el aire de los pulmones. Justo cuando estoy a punto de asfixiarme, Tony finalmente me suelta. Me mira con intensos ojos, llenos de innumerables emociones. Una punzada de tristeza me golpea, provocándome agachar la cabeza y girarme lentamente hacia él. Siento a Tony parado junto a la cama por un momento antes de que deje la habitación.
Entierro mi rostro en la almohada, lágrimas que caen silenciosamente. Vi el dolor en los ojos de Tony y me pregunto cómo podemos librarnos de este enredo y dejar de hacernos daño mutuamente.
La figura fría de un hombre se encuentra en el pasillo, luciendo especialmente solitario en la noche. Lily, no quieres verme, simplemente estaré aquí contigo. Por favor, no te hagas más daño, no hables de la muerte.
Tony se va temprano a la mañana siguiente. Antes de irse, instruye al mayordomo y a los sirvientes para que cumplan con todas mis peticiones, excepto salir y comunicarse con el exterior.
Durante los próximos dos días, Tony no vuelve a casa. Quiere terminar este negocio lo más rápido posible. Las condiciones de la otra parte son duras pero la cantidad es sustancial. Una vez que se haya hecho este trato, podremos pasar el resto del año juntos, donde sea que yo quiera ir.
Al ver al joven propietario de la Familia de Tony, la otra parte se sorprendió por un momento, pero pronto la presencia y tácticas de Tony lo hicieron prestar atención. Había escuchado rumores sobre lo despiadado y decidido que podía ser el joven dueño de la Familia de Tony, pero al verlo hoy se dio cuenta de lo aterrador que podía ser una persona joven así. Tony nunca mostraba emociones en su rostro, irradiando una actitud fría, educada pero con un innegable sentido de opresión en sus palabras.
Hablaron durante dos días, y Tony no había dormido mucho durante esos dos días, sintiéndose algo exhausto. Finalmente, esta noche, las dos partes llegaron a un acuerdo sobre el monto y el tiempo de entrega.
Sentado detrás de su enorme escritorio, Tony suspiró aliviado. La otra parte sí había sido difícil de tratar, y él mismo había tomado el control recientemente. Tenía que considerar los intereses de todas las partes involucradas, y no sabía cómo se había adaptado tan rápidamente a todo. Tomándose un momento para descansar, llamó a un automóvil, preparándose para ir a casa. Pensamientos de ella llenaban su mente, provocando una ola de turbulencia dentro de él. No había habido progreso en su relación, a pesar de prometerse a sí mismo que nunca la lastimaría de nuevo. No sabía cómo recuperar su confianza. Tony rió amargamente, consolándose a sí mismo de que al menos ella todavía estaba a su lado.
El teléfono en el escritorio sonó y Tony contestó, escuchando la voz de su mayordomo.
"Joven dueño, Lily se ha negado a comer. Han pasado dos días ahora." El rostro de Tony se oscureció al instante, apretando fuertemente el receptor con la mano. Dejando el teléfono, golpeó con fuerza el escritorio, sus ojos llenos de dolor.
"Lily, ¿qué debo hacer?"




Capítulo 19

Al llegar a casa, me di cuenta de que el mayordomo había llamado al doctor. El rostro de Tony estaba oscuro cuando entró en la habitación y me vio durmiendo, con un color de piel inusualmente pálido. En lugar de despertarme, salió de la habitación en silencio, haciendo temblar de miedo a todos los presentes. Con cautela, el mayordomo habló, "El doctor ya la ha examinado."
"El cuerpo de Lily está debilitado por no comer durante dos días, además del incidente casi fatal de ahogamiento hace un par de días. Hoy, quería administrarle una inyección nutricional, pero se negó", dijo Tony, su voz inquietantemente tranquila. Cuanto más compuesto parecía, más aterrados se sentían todos. Estaba claro que su despreocupación escondía una situación peligrosa.
Una inyección es la mejor solución. Mi salud está deteriorada, y solo comer no permitiría una absorción adecuada, pensé para mí misma.
"La despertaré. Prepara todo", Tony se giró y se dirigió hacia arriba. Suspirando interiormente, sabía que incluso con la intervención de una aguja esta vez, Lily, seguramente me despreciarás.
Al abrir la puerta, yo ya estaba despierta, sintiéndome débil de no haber comido durante dos días. Tony se acercó a la cama y se sentó, abrazándome, acariciando suavemente mi cabello con su rostro. Susurró suavemente, "¿Por qué?"
"Déjame ir."
"Sabes que no te dejaré ir, Lily", murmuró como si hablara consigo mismo. "¿Intentas castigarme?"
Mordí mi labio, conteniendo las lágrimas. ¿Castigarte a ti, no sería eso también castigarme a mí misma?
La puerta se abrió y el doctor entró. Quise soltarme del abrazo de Tony, y aunque él aflojó su agarre, aún me mantuvo cerca.
El joven doctor no dijo nada, acercándose a la cama con una jeringa en la mano. Vi la jeringa temblar, y por instinto me encogí en los brazos de Tony. Siempre he tenido miedo de las agujas desde que era niña. Con mi pobre salud en aquel entonces, siempre me llevaban al hospital para inyecciones, y esos recuerdos poco a poco se convirtieron en sombras en mi corazón.
"No quiero la inyección", me aferré a la ropa de Tony, pero él permaneció indiferente. El doctor sostenía la jeringa, esperando junto a la cama.
Tenía verdadero miedo, apretando fuertemente el brazo de Tony. "Voy a comer ahora, ¿de acuerdo, Tony? No quiero la inyección." Las lágrimas se acumularon en mis ojos mientras suplicaba, y el doctor, al ver mi estado angustiado, mostró una expresión tolerante, mirando a Tony.
Tony no dijo nada, me abrazó más fuerte, sujetando uno de mis brazos y le dijo al doctor, "Adelante."
El doctor empezó a limpiar mi brazo con alcohol, mirando a Tony, quien asintió, dándole luz verde.
Tony presionó mi cabeza contra su hombro, susurrando suavemente, "Muerde si te duele."
La aguja atravesó mi piel, haciendo que mi cuerpo temblara por el dolor. Pero lo soporté, apretando fuertemente mis labios, sin pronunciar una palabra. Las gotas de lágrimas empaparon lentamente la camisa de Tony.
El proceso de la inyección fue lento y doloroso. Tony podía sentir mi temblor en sus brazos, como si la aguja se estuviera hundiendo lentamente en su propio corazón.
El doctor retiró la aguja y se marchó después de aplicar un poco de presión para detener el sangrado. Solo quedaban dos personas en la habitación. Tony me ayudó en silencio a arreglar mi ropa y se acostó, abrazándome.
"Nunca me consientes", susurré lentamente, como si le estuviera cuestionando y suspirando al mismo tiempo.
Cuando Tony escuchó esas palabras, fue como si hubiera sido alcanzado por un rayo. Se quedó congelado, completamente rígido, parado allí.
Antes le había dicho esas palabras. En ese momento, fue la primera vez que experimentó el sentimiento de gustarle alguien, pensando constantemente en mí. No sabía cómo manejarlo, ya que su naturaleza fría y distante le impedía lastimarme sin querer.
En el día de San Valentín, ver mi regalo lo hizo sentir culpable, pero no sabía cómo expresarlo.
"¿Por qué no puedes ser como otros novios?" pregunté con enojo. "¿Por qué no puedes consentirme un poco? Esta vez, estoy realmente enfadada. Otros novios envían flores y chocolates en San Valentín, y planifican cenas románticas. He estado esperando esto durante tanto tiempo, pero este hombre se olvidó completamente. Siempre eres tan frío... Nunca recibo una respuesta. También tengo miedo, estoy cansada y no quiero continuar más..." No pude contener las lágrimas mientras hablaba.
Tony se quedó de repente sin palabras, su rostro mostraba pánico mientras miraba mis lágrimas.
"Lo siento. Yo..." El corazón de Tony estaba lleno de diversas emociones, lo que le hacía difícil expresarse. Levantó mi rostro y vio las manchas de lágrimas, sintiendo un pinchazo en el corazón. Después de pensar durante mucho tiempo, finalmente habló sinceramente, "Lo siento, Lily. Es la primera vez... No sé qué hacer." Hizo una pausa y continuó, "Me gustas."
Al escuchar esas palabras, las lágrimas volvieron a aflorar en mis ojos, pero mi corazón se llenó de dulzura. Siendo abrazada en sus brazos, dije medio sofocada, "¿Por qué debería gustarme de ti? Eres tan frío, con mal genio y ni siquiera sabes tratar bien a los demás, nunca me consientes..." Levanté la cabeza impotente, mirándolo con ojos claros. "Pero, Tony, todavía me gustas."
En ese momento, Tony grabó mi mirada brillante en su corazón.
Hoy, escuché esa frase nuevamente, pero le faltaba la segunda mitad.
Tony simplemente se quedó allí, mirándome. "Tony, Lily, ya no te gusto, ¿verdad? Finalmente estás harta, cansada. Alguien como yo nunca te hará sentir segura. Si quieres irte, te dejaré ir. Te daré lo que sea que quieras."
Me desperté por la mañana y me di cuenta de que Tony ya no estaba. Había desayuno junto a mi cama, bebí la leche y comí algo de comida, sintiéndome mucho mejor físicamente.
Sentada en la cama, mi corazón sentía un sentido de desesperación. Después de mirar fijamente durante un rato, escuché un golpe en la puerta. "Pasa." La persona que entró fue Saddam.
Le sonreí.
"El amo me envió para preguntar si necesitas algo más," dijo Saddam.
"Déjame ir, Saddam," dije firmemente, mirándolo fijamente. Esta era mi última esperanza.
Saddam no parecía sorprendido en absoluto, como si supiera que iba a decir eso. Hizo una pausa por un momento.
"Te quiere mucho," dijo Saddam, sus ojos mirando por la ventana. "Pero no sabe cómo amar a alguien."
"Él hizo todas esas cosas solo para que lo veas, y lo sabes," Saddam me miró y bajé la cabeza.
Por supuesto, entendía. La repentina frialdad, una mujer tras otra besándolo frente a mí, incluso deliberadamente dejándome verlo siendo íntimo con otras mujeres. Entendía que Tony hizo todas estas cosas para que yo lo viera, lo que no entendía era por qué tenía que lastimarme de esta manera, aplastando mi corazón bajo sus pies. Le rogué, incluso dejé de lado mi amor propio, solo para obtener una respuesta de él, pero fue inútil.
"En ese momento, el amo todavía estaba aquí, y el Joven Amo no tenía elección, te estaba protegiendo," dijo Saddam.
"¿Protegiéndome?" Reí fríamente. "¿Realmente crees que es necesario dejar que otros mueran para protegerme?" Mi voz se levantó involuntariamente.
Saddam también se puso ansioso, "No entiendes en absoluto. No puedes imaginar lo difícil que es sobrevivir en la Familia de Tony. El Joven Amo no nació con este tipo de temperamento," Saddam se dio cuenta de que sus emociones estaban fuera de control y su voz se suavizó. "Lo siento," dijo Saddam un poco amargamente. "Crecí con él, y tú eres la primera persona de la que se ha enamorado."
No dije nada, mi corazón en tumulto.
Saddam suspiró, "La situación de Earleen fue causada en realidad por el amo."
De repente levanté la vista, mi rostro lleno de incredulidad.
Earleen era mi mejor amiga en aquel momento, y también tenía sentimientos hacia Tony. Durante el tiempo en el que Tony se alejó de mí, estaba angustiada cada día. El golpe más grande que recibí fue ver a Tony con Earleen. Desde entonces, lo dejé por completo. Pero durante ese tiempo, Tony estaba constantemente con otras mujeres, y no pasó mucho tiempo para que él y Earleen rompieran. En ese momento, me era indiferente todas estas cosas, pero ver el aspecto cada vez más demacrado de Earleen e incluso ir a buscar a Tony por su bien, solo para que alguien me dijera que él no quería verme esperando afuera de su puerta, fue como si un cubo de hielo se derramara sobre mí de pies a cabeza.
Más tarde, escuché que Earleen había protagonizado una gran escena en la familia de Tony. Yo estaba demasiado ocupada preparándome para ir al extranjero y no tenía tiempo para prestar atención. Luego, me enteré de que Earleen había muerto. Se decía que había sido violada y al día siguiente se había suicidado cortándose las muñecas en el baño. Los padres de Earleen estaban al borde del colapso cuando se enteraron. Me gritaron, acusando a Tony de orquestar la violación de su hija. No podía creerlo, así que confronté a Tony y para mi sorpresa, él no lo negó. Ni siquiera sé cómo logré salir de las puertas de la familia de Tony. Parecía que el mundo entero se estaba derrumbando ante mis ojos. Pasé innumerables noches sin dormir en casa, durmiendo durante días seguidos. Cuando desperté, empacé mis cosas y me fui del país.
"Después de que te fuiste, él cambió por completo", dijo Saddam con una sonrisa amarga. La maliciosa cara de Tony jugaba en su mente. "Ser el jefe de la familia de Tony es mucho más difícil de lo que parece".
"Te estoy contando todo esto porque el Joven Señor no lo sabe. Simplemente no podía soportar verte a los dos torturándose. ¿No puedes darle otra oportunidad?" Las palabras de Saddam eran sinceras, pero no respondí.
Ambos nos quedamos en silencio, la luz del sol entraba por la ventana de suelo a techo y me envolvía con su calidez. Exudaba una sensación de tristeza, lo que dejó a Saddam congelado de asombro.
"Saddam, déjame ir. Solo te ruego esto una vez", mi voz se quebró.
Esta vez, Saddam se sorprendió, pero después de pensarlo, estuvo de acuerdo. "Te lo prometo".
Lo miré agradecida. "Dame tres días, y después de tres días, llévame lejos. No le digas a Tony".
Saddam asintió y salió de la habitación.




Capítulo 20

Después de que Saddam se fuera, me levanté y tomé una larga ducha, recostada en la bañera repasando todas las cosas en las que solía querer pensar con claridad. Me cambié a un conjunto nuevo y bajé las escaleras.
Tony estaba en la sala de estar, vestido de forma casual y sentado en el sofá leyendo un libro. Se sorprendió al verme bajar.
"¿Puedo salir hoy?" me acerqué y me senté a su lado. "¿Me acompañarás a dar un paseo? No hemos salido desde que llegamos."
El rostro de Tony se iluminó de alegría mientras le indicaba al mayordomo que preparara el coche para que saliéramos.
Me incliné para que me abrazara. "Saddam me ha contado muchas cosas ahora mismo." El cuerpo de Tony se tensó y continué, "¿Por qué me lo ocultaste?"
"¿Era para protegerme? ¿O tal vez la persona violada fui yo?" Tony me abrazó fuertemente, arrepintiéndose de no haberme protegido en ese momento. Cuántas veces se había odiado profundamente por haber nacido en una familia que gradualmente lo había empujado a la posición en la que se encontraba hoy.
"Lily, lo siento."
Tomé su mano y dije suavemente, "Te perdono". Te perdono, pero no puedo pretender que nunca sucedió, Tony. No puedo empezar de nuevo. Tony no vio la oscuridad en mis ojos.
Levanté la vista, mostrando una sonrisa brillante y juguetonamente dije: "Tony, vamos a tener una cita."
Pasamos todo el día fuera, comiendo, de compras y viendo películas. Parecía que estaba tratando de compensar todo lo que no había hecho antes.
Cuando salimos del cine, era hora de cenar.
"¿Tienes hambre?" Tony bajó la cabeza y me ajustó la bufanda.
"Mmm". De repente, me puse de puntillas, agarré el cuello de Tony y le besé los labios. Tony se quedó desconcertado por un momento, luego vio mis pestañas revoloteando frente a él y enseguida me abrazó de la cintura y me besó apasionadamente.
Los dos nos besábamos apasionadamente en la calle, como si no hubiera nadie más alrededor. Tony me soltó, mientras yo jadeaba, y vio mi cara sonrojada como un tomate. Incapaz de resistirse, me pellizcó la mejilla juguetonamente mientras los transeúntes sonreían ante la felicidad de los dos.
"Eres así de tímida." Los ojos de Tony se curvaron en forma de media luna mientras me sonreía.
Me quedé atónita por un momento. Hacía tanto tiempo que no lo veía sonreír así. De repente, me di cuenta de lo tonta que debía parecer y rápidamente fingí como si nada hubiera pasado y dije: "Oye, tengo hambre".
"He reservado una mesa en un restaurante no lejos de aquí. Vamos." Tony me cogió de la mano, poniéndola en su bolsillo, entrelazando nuestros dedos. Se sentía indescriptiblemente cálido, y mi corazón dolía. Bajé la cabeza para contener las lágrimas.
Dudé en salir del baño, enredada en una batalla interna. Ante mi propia imagen reflejada en el espejo, recordé las palabras que había pronunciado a Saddam. Armando valor, abandoné el baño. Tony yacía en la cama, vestido con una bata negra, su pelo húmedo cayendo descuidadamente sobre sus ojos. En cuanto me vio salir, su mirada se oscureció. Yo llevaba un camisón de seda casi transparente que dejaba poco a la imaginación. El ligero abultamiento en mi pecho hizo que Tony se diera cuenta de que no llevaba sujetador, y una ola de calor recorrió su abdomen inferior.
Dominada por los nervios, recompuse mi compostura y me acerqué a la cama con una sonrisa seductora, subiendo en ella de forma juguetona. Tony se contuvo para no hacer ningún movimiento, curioso por ver hasta dónde llegaba yo con esto. Me subí sobre su pecho, mis dedos acariciando su torso. Tony tenía una figura alta y tonificada, con unas líneas musculares perfectas bajo su piel color miel. Mis dedos dibujaron círculos en el acentuado relieve de su pecho, y, doblando lentamente mi cuerpo hacia él, mordisqueé con seducción la lazada de su bata, abriéndola con fuerza. El cuerpo completamente desnudo de Tony se extendía ante mis ojos, y el miembro erecto entre sus piernas hizo temblar ligeramente mi cuerpo. Insegura de qué hacer a continuación, miré a Tony, perdida en la confusión. Esa mirada era innegablemente criminal, y Tony no pudo resistirse a incorporarse, atrayéndome hacia su regazo y besándome con pasión.
Correspondí a su beso, inhalando el aroma de Tony a través de mis fosas nasales. Su firme agarre en mi cabeza me impedía escapar, mientras que su lengua exploraba hábilmente las partes más sensibles de mi boca. Oleadas de placer hormigueante se extendían por todo mi cuerpo mientras él presionaba su ardiente calor contra mi zona más sensible. Rindiéndome a sus acciones, me convertí en impotente y le permití arrasarme.
Las grandes manos de Tony acariciaban continuamente mis nalgas y cintura, haciendo que mis dos delicados clítoris se erigieran gradualmente a través de la fricción entre nuestros cuerpos. Liberó mis labios ligeramente enrojecidos de su beso, y su boca comenzó a mordisquear y dejar marcas en mi hermosa clavícula.
Dentro del reino del deseo, me dejé llevar por completo, mi cintura oscilando al ritmo de los movimientos de Tony, provocando su ardiente deseo y haciendo que emitiera un gemido bajo. A través de la bata de seda, de repente tomó mi clítoris en su boca, y un dulce gemido escapó de mis labios. El placer viajó desde mi pequeño deseo hasta mi cerebro, y no pude evitar arquear aún más mi pecho.
Levantando mis brazos, Tony alzó mi bata, atándola en mis muñecas con una sonrisa traviesa. "Detente, suelta..." Mis manos estaban levantadas por encima de mi cabeza. Al escuchar mis palabras, Tony enterró la cabeza en mi pecho, mordisqueando ligeramente mi clítoris tembloroso y succionando con fuerza.
"Ah... duele..." El placer mezclado con el dolor hacía que todo mi cuerpo temblara. El calor se acumulaba en mi abdomen inferior, humedeciendo lentamente el lugar donde nos conectábamos. Con mis muñecas atadas y alzadas, no podía cerrar las piernas mientras estaba sentada sobre él. Solo podía torcer la cintura, intentando aliviar el abrumador deseo. Mis movimientos solo intensificaban la firmeza de Tony, y sus labios ardientes continuaron vagando por mi pecho. El prolongado juego previo me torturaba hasta el punto en que no pude evitar llamar su nombre, "Tony... Tony..."
Dulces y tiernos gemidos resonaron en los oídos de Tony. Mirando mi rostro ligeramente sonrojado, una mezcla de inocencia y deseo, realmente volvía loco a cualquier hombre.
Tony se dio la vuelta, liberando las restricciones en mis muñecas, y se inclinó para mirarme. Sentía que me perdía en los oscuros ojos de Tony. Mientras él me miraba, era como si nada más existiera en el mundo, solo nosotros dos. Tony me observó y susurró suavemente en mi oído: "Lily, te quiero".
Mis lágrimas brotaron sin control, una mezcla de dolor y felicidad en mi corazón. Levanté mi brazo, rodeando su cuello, y llamé seductivamente su nombre mientras frotaba mis suaves muslos contra su cintura. Tony soltó una risa baja, "Pequeña tentadora...". Alejándose lentamente, su lengua descendió desde mi cuello y se detuvo en mi abdomen inferior, jugueteando en círculos. Riendo, le dije: "Eso cosquillea, para".
"Bueno, ¿qué tal esto entonces?", dijo la profunda voz de Tony al separar mis piernas y arrodillarse para succionar un pétalo, su lengua explorando lentamente mi estrecho y angosto pasaje con movimientos ágiles.
"Ah..." Gemí entrecortadamente, el intenso placer me hacía retorcerme continuamente, tratando de escapar. Su boca se aferró a mi valle floreciente como una sanguijuela, su lengua provocando constantemente, haciendo que mi vagina se contraiga y segrega aún más néctar. Agarrando desesperadamente las sábanas, el placer debajo de mí hizo que mis dedos de los pies se enrollaran involuntariamente.
Las manos de Tony amasaron la base de mis muslos, su lengua rodeando la diminuta perla en la entrada de mi florecimiento, chupándola y provocándola sin descanso. Temblaba incontrolablemente, incapaz de detener los gemidos que escapaban de mis labios. Mis paredes se contraían con cada oleada de vergüenza, mis piernas desesperadas por cerrarse. Tony percibió mi movimiento y mordió suavemente mi pequeña perla, enviando instantáneamente una descarga de dolor mezclada con una sensación de cosquilleo que recorrió todo mi cuerpo. Una luz blanca parpadeó ante mis ojos mientras el deseo me consumía.
Tony presionó su hinchado miembro contra la entrada de mi canal tembloroso. La estrechez continuó apretándolo, mis dientes rozaron la punta sensible de su hombría, causándole olas de placer y atracción infinita. Aún recuperándome de la oleada anterior de deseo, jadeé buscando aire, sintiendo los labios de Tony chupar mi delicado lóbulo de la oreja, creando otra oleada de placer.
Su hinchado miembro aún presionaba la entrada de mi anhelante feminidad, la estrechez continuaba apresándolo, mis dientes rozaban tiernamente la punta sensible de su hombría, enloqueciendo a Tony con olas de placer y tentación sin límites. Aún sin aliento por la intensidad de nuestros deseos, Tony chupó mi pequeño y delicado lóbulo de la oreja, desatando otra ola de placer.
A medida que el deseo disminuía, mis paredes seguían contrayéndose, sintiendo un vacío profundo en mi interior, anhelando ser llenado de manera estrecha.
"Lily, eres mía", susurró Tony en mi oído, empujándose por completo dentro de mí. Su enorme dureza fue envuelta firmemente por mi feminidad, las capas y capas de deseo lo atraparon, haciéndolo desear ir aún más profundo.
Instantáneamente, al ser completamente llenada, una mezcla de dolor y placer recorrió mi columna vertebral, todo mi cuerpo se tensó mientras mi subconsciente lo apretaba instintivamente. Tony sentía que mis paredes se presionaban contra su masivo miembro, ambos experimentando un inmenso placer. "Lily, relájate un poco y déjame entrar", coaxionó, sus labios rozando suavemente mi clavícula.
Hice un esfuerzo consciente para relajarme, girando lentamente mi cintura flexible en sincronía con sus movimientos. Tony aprovechó esto y hundió por completo su masiva hombría.
"Ah..." El sonido de satisfacción escapó de ambos simultáneamente. Tony retiró su pulsante miembro, dejando solo la punta para provocar la entrada de mi feminidad antes de entrar con fuerza de nuevo. Mis piernas estaban dobladas hacia atrás contra mi pecho, esta posición me permitía presenciar cómo su dureza entraba y salía de mi cuerpo. La sensación de vergüenza aumentaba mi sensibilidad, haciendo que mi piel se ruborizara de un rosa pálido. Mis ojos estaban llenos de niebla, un atractivo cautivador que las palabras no podían describir.
Tony giró ligeramente mi cuerpo, levantando una de mis piernas y colocando besos en la parte trasera de mi rodilla. Nunca supe que este lugar pudiera ser tan sensible. La sensación de hormigueo se disparó directamente hacia mi columna vertebral, dejando mi mente en una bruma confusa. Mi vagina comenzó a contraerse intensamente y no pude evitar gemir: "Tony...". Él me miró, sus ojos llenos de satisfacción, y bajó la cabeza para besarme, intensificando sus movimientos.
"No quiero más..." El abrumador placer me estaba volviendo loca. Agarré los hombros de Tony, sin darme cuenta de que dejaba marcas con mis uñas. El dolor solo avivó su deseo y él agarró mi cintura, acercándome más a él. El deseo me penetró aún más profundamente. Alcanzó su clímax primero, mi vagina apretándose alrededor de su deseo, liberando más jugos. Tony sintió como si su miembro fuera succionado por innumerables bocas diminutas, el placer inundando su cerebro. Con unos embates enérgicos, alcanzó su clímax y se liberó dentro de mí.
Después de que el deseo calmó, intenté encontrar una posición cómoda y dejarme llevar por el sueño. Tony mordió mi hombro, su miembro aún enterrado en mí, y me llevó al baño. Emití un yelp sorprendido y envolví mis piernas alrededor de su cintura, asegurándome de no caer. Con cada movimiento, su deseo chocaba con el mío, haciéndome jadear.
"Suélcame, Tony... Oh."
Al ver mi cuerpo aferrado a él como un koala, a Tony le encantaba cuando le llamaba así en momentos como este. La dulzura en mi voz tenía un toque de picardía. Me presionó contra la puerta de vidrio del baño y susurró tentadoramente en mi oído, "Cariño, ¿lo hacemos aquí o en la bañera?"
"No quiero más." Sentía cómo mi cuerpo se debilitaba, mi cintura sin fuerzas para sostenerse.
"Así que estás cansada, ¿eh?" Tony sonrió maliciosamente. "Entonces no nos movamos, hagámoslo aquí mismo." Dicho esto, se embistió con fuerza.
"Ah..." Sus embestidas eran tan poderosas que sentía que iba a caer. Instintivamente apreté mis piernas con más fuerza, permitiendo que su deseo penetre aún más profundamente, rozando mi abdomen inferior. La puerta de vidrio fría presionando mi espalda me obligaba a inclinarme hacia su pecho, dejando que su miembro me penetre incluso más profundo. A poco tiempo, empecé a gemir y a suplicar piedad. Mis muslos temblaban incontrolablemente y me colgaba inerte del cuerpo de Tony. Él giró mi cuerpo, entrando en mí desde atrás. El cambio de posición permitió que su ardiente deseo llegara a lugares que nunca antes había tocado. El intenso placer se extendió por todo mi cuerpo como una tela de araña y mis senos se volvieron aún más sensibles por la estimulación del vidrio frío.
Tony vio cómo mi clítoris se erigía gradualmente y se volvía un hermoso tono rosado, entonces extendió su mano por debajo de mi brazo, acariciando suavemente la base de mi pecho. Sus dedos delgados manipularon hábilmente mi clítoris erecto.
"Ahh..." Las olas simultáneas de placer me hicieron gritar involuntariamente. Mi vagina se contraía ferozmente con cada tirón del hombre y Tony dejó escapar un suspiro bajo. El apretado placer lo inundó desde la columna vertebral, haciendo que la velocidad de su penetración se ralentizara, mientras giraba lentamente dentro y fuera de mi cálida vagina. Fui atormentada por este placer lento hasta el punto de volverme loca. Cuando el hombre se retiró, mi vagina se aferró con fuerza, chupando repetidamente la sensible punta.
"Más rápido..." Mis gemidos suplicantes parecían un afrodisíaco para los oídos de Tony. Bajó su cuerpo y su lengua siguió el recorrido de mi columna vertebral, satisfecho al verme temblar bajo él. Mordió ligeramente mi nuca, afirmándose con fuerza. "Lily, di que eres mía."
"Soy tuya... mmm..." El placer había nublado mi conciencia y simplemente repetí sus palabras, sin recordar lo que estaba diciendo.
Tony retiró su miembro y lo embistió con fuerza hasta el punto más profundo del pequeño cuello uterino. "Tan obediente", dijo, antes de alcanzar hacia adelante para presionar firmemente el pequeño botón en la parte frontal. Instantáneamente alcanzé el clímax del deseo, temblando por todo mi cuerpo, antes de hundirme en la oscuridad y deslizarme por la puerta de vidrio. Tony se aferró a mi cintura, llevándome al baño.
Hicimos de nuevo el amor en el baño, la siguiente ronda de caricias me sacó de la inconsciencia. Sentí como si todo mi cuerpo se viniese abajo. Tony retiró lentamente su deseo liberado, luego encendió el agua caliente para ayudarnos a limpiarnos. Sus dedos masajearon mi cintura y me quedé dormida en su hombro, en una ola de masajes reconfortantes.
Tony me llevó a la cama, apoyando su cabeza y acostándose a mi lado. Me miró con una ternura rara, observando mi dulce expresión dormida. Extendió una mano y sacó de la mesa de noche una fina caja pequeña, colocando el anillo meticulosamente diseñado en mi mano.
Saddam no estaba de mal humor hoy. Había pasado todo el fin de semana acampando con unos amigos, aunque recibió una llamada de Tony tan pronto como regresó. Sin embargo, Saddam sabía que Tony no lo había contactado en los últimos días, probablemente queriendo que él se relajara.
Tony ahora residía en Europa la mayor parte del tiempo, y también supervisaba asuntos para la Familia de Tony en China. Hacía tanto tiempo desde la última vez que pasaron un fin de semana juntos. Esta vez, Tony había regresado apresuradamente específicamente para negociar con este invitado en particular, lo que indicaba que esa persona era probablemente un personaje difícil.
"Joven Maestro", Saddam saludó respetuosamente al hombre sentado en la sala de reuniones. Tony asintió con la cabeza, haciéndole señas para que se sentara. Saddam se sentó y se encontró directamente frente a un par de ojos grises que lo examinaban lúdicamente. El hombre sentado frente a él era alto, y sus ojos grises permanecían fijos en Saddam sin ningún movimiento. Saddam se sentía incómodo, así que apartó la mirada.
"Parham, tus condiciones son demasiado duras", resonó la fría voz de Tony, su expresión no parecía muy buena. Parecía que la negociación entre los dos no había ido bien.
"Tony, ¿has presentado a este caballero?" inquirió Parham, el hombre con mucho interés en Saddam.
"Soy Saddam, responsable del comercio de la Familia de Tony en el Lejano Oriente. Mucho gusto, señor", respondió Saddam.
"Oh", Parham levantó una ceja, ligeramente sorprendido de que Saddam conociera su nombre.
Saddam también observó a este hombre conocido como el Zorro Caucásico, quien mantenía extensos acuerdos de armas con el Lejano Oriente y Rusia, lo que lo convertía en uno de los clientes más importantes de la Familia de Tony. Era discreto, astuto como un zorro. Saddam nunca lo había visto en persona antes.
"Tony, estoy dispuesto a ceder otro cinco por ciento, con una condición..." Parham cambió de tema, sus ojos fijos en Saddam al otro lado de la mesa.
Tony maldijo en silencio en su mente, llamándolo un viejo zorro. No mostró sorpresa en su rostro y se volvió hacia Saddam, diciendo: "Depende de su disposición".
Mientras Parham lo miraba fijamente, Saddam sintió un escalofrío recorrer su espalda. Todos sabían lo que significaba el cinco por ciento: con eso, la Familia de Tony se convertiría en el socio más grande de Parham en Asia. Solo se trataba de acompañarlo, así que Saddam apretó los dientes y dijo: "Siendo un buen anfitrión, Saddam está dispuesto a pasear. Pero señor Norman, ¿es el precio que mencionó en serio?"
Un destello apareció en los ojos de Parham, encontrando a este hombre más interesante. Sonrió y respondió: "Por supuesto, podemos firmar el acuerdo mañana".
Tony inconscientemente suspiró aliviado. Había planeado que estas negociaciones fueran rápidas y decisivas. Lily estaba en casa, ocupada por esos dos lobos hambrientos, y no podía evitar sentirse inquieto. Así que ambas partes concluyeron rápidamente las negociaciones.
Saddam se lavó la cara en el baño, las condiciones de Parham eran inexplicables. Sintió una opresión indescriptible cuando lo miraron fijamente en la sala de reuniones. Después de arreglar su ropa, Saddam se preparó para irse. Justo cuando abrió la puerta del baño, Parham entró.
"Saddam...?" la profunda voz del hombre resultó sorprendentemente agradable de escuchar. Saddam se congeló por un momento, y Parham ya estaba frente a él. Alerta, dio un paso atrás, solo para encontrarse presionado contra una pared. Saddam maldijo interiormente; la forma en que este hombre lo miraba definitivamente no transmitía buena voluntad. Lo había dejado acercarse sin ninguna defensa. Parham se acercó más, agarrando rápidamente el hombro de Saddam, sus cuerpos apretados uno contra el otro. Fue entonces cuando Saddam se dio cuenta de la disparidad física entre los dos. Al estar acorralado contra la pared, no podía moverse y solo pudo preguntar con calma: "¿Qué quieres decir, señor Norman?"
Parham presionó su cuerpo contra el de Saddam, sintiendo los tensos músculos debajo de él. Saddam tenía una figura esbelta y habilidades impresionantes, y Parham tuvo que tener cuidado de contenerse. Los dos estaban fuertemente juntos, y Parham notó los labios rosa pálido de Saddam moviéndose, tentándolo irresistiblemente. Se inclinó y los besó.
El beso de Parham era abrumador, sin dejar espacio para negarse. Saddam estaba completamente atónito, congelado en su lugar. Para cuando recuperó sus sentidos, la lengua de Parham ya había entrado en su boca, entrelazándose con la suya. Parham se sorprendió gratamente por la respuesta inexperta de Saddam, y exploró ansiosamente cada rincón de la boca de Saddam con su lengua. Chupó la lengua de Saddam con deseo, acariciándola con la punta de la suya propia. La mente de Saddam quedó en blanco, abrumado por las sensaciones hormigueantes que le recorrían la columna vertebral. Sus rodillas empezaron a temblar.
Parham percibió cómo la fuerza de agarre de Saddam se debilitaba y sonrió siniestramente. Deslizó su rodilla entre las piernas de Saddam, tentándolo de manera tentadora. Con su otra mano siguió amasando sensualmente la cintura de Saddam. Saddam nunca antes había experimentado una seducción así y no sabía cómo resistirse. Parham, satisfecho con los labios temblorosos de Saddam, los soltó y su mirada llena de ira y vergüenza hizo que el cuerpo inferior de Parham se tensara. No pudo evitar imaginar a Saddam llorando y gimiendo debajo de él. Sus ojos se llenaron de deseo mientras volvía la cabeza y chupaba el lóbulo de la oreja de Saddam, soplando aire caliente en su oído. Susurró provocativamente: "¿Se siente bien, verdad?" Su mano trazó hacia abajo la cintura de Saddam, delineando su erección apenas perceptible a través de sus pantalones.
La claridad volvió a Saddam al oír sus palabras. Intentó usar la fuerza para liberarse del agarre de Parham, pero lamentablemente apretó su área sensible, lo que lo hizo detenerse. Lamentó estar bajo su control, le miró con resentimiento y furia. "Suéltame."
La expresión de Parham se volvía cada vez más diabólica. Aplicó un poco más de presión con su mano, estimulando expertamente la excitación de Saddam. "Hmm..." El intenso placer provocó que Saddam gemiera involuntariamente, pero rápidamente se mordió el labio, luchando con fuerza. Todo el cuerpo de Parham tembló al escuchar el gemido contenido de Saddam. La voz del hombre era increíblemente tentadora. Al ver la desesperada lucha de Saddam, Parham soltó cuidadosamente su agarre, acercándose a su oído. Susurró: "Ven a encontrarme esta noche". Luego le deslizó algo en el bolsillo de Saddam con una sonrisa sugestiva y se alejó, marchándose.
Saddam sintió sus piernas debilitarse tan pronto como fue liberado. Se apoyó contra el lavabo, observando la figura que se alejaba de Parham, lleno de un intenso odio. Metió la mano en el bolsillo y descubrió una tarjeta de acceso a una habitación. Esa noche, mientras Saddam acompañaba distraído a Tony al aeropuerto, su mente aún estaba consumida por pensamientos sobre ese hombre aterrador, con un intenso deseo de dispararle y acabar con él.
Tony se dirigía al aeropuerto cuando recibió una llamada telefónica. Después de colgar, una expresión de sorpresa apareció en su rostro.
"Parham dijo que quiere firmar el contrato esta noche", dijo Tony.
"Oh?" Saddam estaba desconcertado por las acciones impredecibles del hombre.
"Quiere que lo encuentres en su hotel, a las 9 en punto", dijo Tony, mirando la expresión sombría de Saddam. "Si no te sientes bien, regresa y descansa. Iré a verlo esta noche".
"Está bien, señor. Solo estoy un poco cansado", dije yo.
"De acuerdo. Descansa un poco después de que terminemos este asunto," dijo Tony, preocupado por mí. No insistió y voló de regreso a Europa según lo planeado.
Saddam estacionó el auto en el estacionamiento del hotel y esperó un momento, contemplando si subir o no. Se sentía cauteloso después del incidente en el baño hoy; sabía que no era rival para ese hombre. Sin embargo, la importancia de este trato de negocios era innegable. Saddam calmó su mente inquieta, abrió la puerta del auto y salió.
Aunque tenía la tarjeta de la habitación en la mano, Saddam tenía miedo de encontrarse con algo que no debería ver. Así que fue a la recepción y le pidió al conserje que llamara y confirmara antes de subir. Después de recibir una respuesta afirmativa, Saddam procedió. Parham se alojaba en la suite penthouse en el último piso. Saddam tocó el timbre y esperó un momento sin obtener respuesta. Después de pensarlo un poco, sacó la tarjeta de la habitación y abrió la puerta.
No había nadie en la sala de estar. Saddam dio un par de pasos hacia adentro y escuchó un gemido agudo proveniente del dormitorio. No había puerta entre el dormitorio y la sala de estar, así que Saddam torció incómodamente la cabeza hacia otro lado. Parham estaba entregado a los deseos carnales con otro hombre. Un joven menudo estaba sentado a horcajadas sobre él, moviéndose vigorosamente. Saddam sintió una oleada de disgusto. Parham se dio cuenta de que Saddam había entrado y sus ojos se encontraron, con una expresión juguetona en su rostro. Saddam estaba a punto de irse cuando Parham, envuelto en una toalla alrededor de la cintura, salió del dormitorio. Saddam dijo fríamente: "Disculpa por interrumpir".
Parham rió despreocupadamente, se sirvió una copa de vino tinto y señaló el documento en la mesa de café cercana. "El contrato está aquí".
Saddam lo miró con sospecha y se acercó. Cuando estaba a punto de tomar el contrato, la atención de Saddam se dirigió al hombre sentado en el sofá. Inmediatamente sintió un sentido de cautela e intentó retirar su mano, pero era demasiado tarde. El movimiento de Parham fue sorprendentemente rápido. Se levantó de un salto del sofá, agarró la mano de Saddam y la torció hacia atrás, asegurando una esposas alrededor de su muñeca. El corazón de Saddam latía de miedo mientras su otro brazo se movía rápidamente hacia Parham, pero Parham esquivó hábilmente el ataque y agarró el cuello de Saddam, aplicando una ligera presión. Los movimientos de Saddam se congelaron cuando Parham logró conectar el otro extremo de las esposas al reposabrazos del sofá. Saddam estaba completamente a su merced, su miedo crecía mientras Parham torcía su otra mano hacia atrás y lo acercaba, sentándose con sus brazos alrededor de la cintura de Saddam, haciendo que él cayera en su abrazo.
Parham rió suavemente, sus dedos ejerciendo fuerza mientras rasgaba la camisa de Saddam. Su piel color miel quedó expuesta al aire, revelando las líneas musculares bien definidas desde su pecho hasta su abdomen, lo que le valió admiración a Parham. Le mordió ligeramente la oreja a Saddam, observando cómo su cuerpo temblaba ligeramente de ira. Con una lamida, la oreja de Saddam adquirió un hermoso tono rosado. La lengua de Parham se adentró en el oído de Saddam, trazando cada curva, mientras su mano hábilmente deshacía el cinturón de Saddam, deslizándose hacia abajo a lo largo de sus sólidos músculos abdominales. La mente de Saddam se llenó de mil pensamientos de escapar, pero con el menor movimiento de su cuerpo, Parham sujetó aún más fuerte sus muñecas, presionando sus cuerpos aún más cerca. A pesar de medir casi seis pies de altura, Saddam todavía estaba envuelto en el abrazo de Parham.
Saddam había crecido junto a Tony en la Familia de Tony. Siempre había sido distante y reservado, y la mayoría de sus encuentros con mujeres eran puramente físicos. Siempre había permanecido indiferente al deseo. Por lo tanto, ser provocado varias veces por Parham lo enfureció, pero al mismo tiempo, se enfureció por su propia reacción.
Al ver cómo los problemas de Saddam parecían disminuir, Parham sabía que su mente estaba llena de pensamientos de escapar. Sonrió, dándose cuenta de que nunca había dejado ir algo en lo que se había enfocado. Un destello astuto brilló en sus ojos mientras sus dedos se adentraban en los pantalones de Saddam, aferrándose a la evidencia ligeramente cálida del deseo. Rodeó su mano alrededor de ello, deleitándose habilidosamente con la punta de los dedos, lo que provocó que Saddam temblase ligeramente y tuviera una respuesta.
"Déjame ir", los dientes de Saddam rechinaron audiblemente. Parham aceleró la velocidad de su mano, inclinando la cabeza para acercarse al lóbulo de la oreja de Saddam, chupándolo con fuerza. Las orejas de Saddam eran particularmente sensibles y el placer implacable de Parham en su parte inferior del cuerpo era abrumador. Apretó los dientes, evitando soltar gemidos avergonzados, luchando por contener las sensaciones cada vez más intensas. Saddam cerró los ojos a regañadientes, sintiendo cómo la desesperación se apoderaba cada vez más de él.
El corazón de Parham palpita al ver la expresión contenida de Saddam. Saddam tenía largas pestañas que temblaban con cada respiración, y Parham no pudo resistir inclinarse para besar tiernamente sus párpados.
"Ah..." Saddam exclamó, abriendo abruptamente los ojos, abrumado por la vergüenza de ser visto. Luchó desesperadamente en el abrazo de Parham, sintiendo cómo el deseo en su interior se agitaba. La mirada de Parham se oscureció y susurró roncamente en el oído de Saddam: "¿Estás tratando de tentarme?"
Saddam sintió el calor contra su espalda baja, sabiendo muy bien lo que era, como hombre. También conocía el peligro de provocar a Parham en ese momento y dudaba, congelando sus movimientos. En su lugar, Parham apretó su agarre en la muñeca de Saddam, gesto con los ojos hacia el otro chico que acababa de entrar en la sala de estar, sorprendido por la escena. El chico dudó por un momento, pero rápidamente entendió lo que estaba pasando. Se acercó y se arrodilló entre las piernas de Saddam, comenzando a desvestirlo. El corazón de Saddam latía con fuerza y luchaba con toda su fuerza. "Bastardo, déjame ir", suplicó.
Parham rió malévolamente en su oído, mientras su otra mano de repente tocaba el pecho de Saddam, sujetando y acariciando sus pezones sensibles. Una descarga de placer eléctrico recorrió todo el cuerpo de Saddam y, mientras Parham continuaba con sus caricias, su cintura vibraba y sus rodillas comenzaban a temblar incontrolablemente. Parham susurró seductoramente en su oído: "Cariño, tu cuerpo es tan sensible. Solo con un pequeño toque, ya estás retorciéndote". Saddam se ruborizó de vergüenza y de ira, pero no podía preocuparse por eso. Ferozmente golpeó su cabeza hacia adelante, haciendo que los ojos de Parham se estrecharan. Con un giro de su mano, Parham hizo que Saddam jadease de dolor, dejándolo inmóvil mientras Parham comenzaba a morder y devorar su cuello. Luego, indicó al chico aterrorizado, quien bajó la cabeza rápidamente, tomando la otra parte de Saddam en su boca. Saddam se sorprendió por la sensación cálida. Las habilidades del chico eran impresionantes, ya que su lengua lamía desde la base hasta la punta en movimientos circulares. Saddam respondió rápidamente, relajando su cuerpo. Parham observó con satisfacción mientras continuaba con sus acciones en el pecho de Saddam, estirando y provocando al hombre hasta que se hinchó y enrojeció. Los ojos de Saddam se llenaron de neblina y no pudo evitar soltar un ronco gemido: "Ah..."
Al escuchar sus gemidos sensuales, la mirada de Parham se oscureció y presionó contra Saddam, buscando placer a través de la fricción. "Es habilidoso, ¿verdad?", Parham notó el temblor en la boca del chico mientras seguía estimulándolo. Su mano se deslizó hacia abajo para acariciar los testículos sensibles de Saddam, amasándolos habilidosamente. Saddam sintió una oleada de placer recorriendo su columna vertebral, anhelando ser liberado. Parham apretó su agarre en la longitud de Saddam, impidiendo que alcanzara su punto álgido. Instintivamente, Saddam retorció su cintura, buscando liberarse.
Parham se negó a soltarlo. Susurro seductoramente al oído de Saddam, provocando aún más su deseo. "¿Te gusta esto? Puedo hacerlo aún más placentero...", dijo, provocando a Saddam con su virilidad hinchada. "Te haré gemir de éxtasis".
El chico no se atrevió a detenerse sin la orden de Parham. Continuó succionando y provocando la sensible punta del hombre, mientras Saddam, atormentado por el abrumador placer, sentía cómo su conciencia se desvanecía. Sin embargo, se mordió el labio, decidido a no hacer ningún ruido. "Mírame", ordenó Parham en su oído. Saddam lo miró ferozmente, sin darse cuenta de lo cautivador que se veía con sus ojos vidriosos clavados en el hombre. Parham mantuvo su mirada, soltando la mano que lo mantenía cautivo, y de repente las abrumadoras olas de placer envolvieron a Saddam. Desesperadamente, cerró los ojos y se entregó en la boca del chico.
Después de que el deseo se calmó, Saddam se apoyó débilmente en el cuerpo de Parham. El chico obedientemente salió de la habitación, y Parham no pudo resistirse a besar sus labios ligeramente jadeantes. Mordió su labio inferior posesivamente y dijo con dominio: "Cariño, la noche apenas ha comenzado".




Capítulo 21

Desperté temprano, observando a Tony aún durmiendo. Recuerdos de todo lo que había ocurrido entre nosotros desde el momento en que nos conocimos hasta ahora inundaron mi mente. Me tomó tanto tiempo darme cuenta de que no había olvidado nada; cada momento que pasamos juntos está grabado en mi memoria. Con delicadeza, tracé su rostro con las yemas de mis dedos, moviéndome lentamente sobre su nariz fuerte y sus labios finos, grabando cada detalle en mi corazón.
"Tony..." susurré su nombre, lágrimas corriendo por mis mejillas.
Tony, nunca logramos alcanzarnos durante los momentos más hermosos. Si tan solo hubiera aguantado un poco más, tal vez podríamos haber estado juntos para siempre. Pero ahora, no me queda fuerza. Lo siento.
Tony dormía en paz y la habitación estaba en silencio. Escuché su respiración constante, sintiendo un dolor en mi corazón como si alguien lo estuviera apretando.
"Estos tres días fueron robados. Fui codiciosa, esperando un final feliz. Pero cuanto más me aferraba, más duele, Tony..." me reí de mí misma. "Amar a dos personas será mi castigo. Bahadur me ama profundamente y estar con él me trae alegría y seguridad. Esta es la vida que quiero, Tony. Por favor, no me odies por ser cobarde. Realmente no tengo el coraje de soportar el amor otra vez. Es agotador... amarte es verdaderamente agotador..." hablé como si estuviera hablando con Tony, pero sentí más como si estuviera hablando conmigo misma.
Hoy, Tony tenía que ir a la oficina para ocuparse de algunos asuntos diarios. Había planeado recogerme para almorzar más tarde, pero nuestro hijo estaba muy apegado a él e insistió en ir a la oficina con él.
"Me temo que te aburras", dijo Tony, revolviendo juguetonamente mi cabello.
"No lo haré, quiero ver cómo eres en el trabajo", respondí con ojos expectantes, mirando a Tony como un animalito lastimoso.
Así que desayunamos juntos y partimos. Tony estaba encantado de lo unidos que estábamos, aunque significara pasar juntos las 24 horas del día.
"Almorzaremos en casa, cocinaré para ti", sugirió.
"Está bien", las palabras de Tony tiraron de mi corazón y parecía que volvíamos verdaderamente a cómo solían ser las cosas.
"Irás al supermercado primero para conseguir todo lo que necesito, luego te encontraré en la oficina", dije, decidida a cumplir todo lo que había planeado en estos tres días.
Tony asintió, untando cuidadosamente mermelada en mi tostada antes de dármela.
Mientras conducíamos, discutimos qué queríamos comer para el almuerzo y pronto llegamos a la oficina de Tony.
"Hace frío afuera, no bajes. Deja que el chofer te lleve al supermercado", dijo Tony, besando suavemente mis labios antes de abrir la puerta del auto para bajarse.
"Oh, espera, Tony, olvidaste tus cosas", me di cuenta de que había dejado un archivo en el asiento. Salí del auto y corrí para alcanzar a Tony, quien acababa de entrar en el vestíbulo del edificio de la oficina.
"Olvidé algo, ¿por qué caminas tan rápido?" jadeaba mientras corría. Tony tomó el objeto y miró mi rostro sonrojado y adorable. Hizo un puchero y no pudo evitar bajar la cabeza para besarme. El vestíbulo estaba lleno de gente y Tony todavía tenía dos seguidores a su lado. Rápidamente lo aparté, mi cara se puso aún más roja. "Apresúrate y ve a trabajar", le reprendí, sonando como una esposa recién casada reprimiendo a su esposo. Viendo que nadie parecía haberlos notado a su alrededor, salí del vestíbulo.
El auto que estaba estacionado en la entrada desapareció. Estaba pensando, a punto de darme la vuelta y volver a buscar a Tony, cuando vi a las dos personas salir del vestíbulo y me quedé helada.
Bahadur llevaba un abrigo color caqui que acentuaba sus anchos hombros y su estrecha cintura, haciéndolo parecer más esbelto. Me miró con una expresión sombría, seguido de Atlas, quien también tenía una mirada helada en su rostro. Habían salido del vestíbulo y me di cuenta de que habían presenciado la escena de Tony y yo besándonos. El miedo me invadió y miré a Bahadur mientras se acercaba y me sujetaba, sin estar segura de cómo reaccionar.
"Continuaremos hablando más tarde", dijo Atlas sin mirarme, dirigiéndose hacia una camioneta negra alargada que se había detenido. Abrió la puerta.
Me senté entre los dos y nadie pronunció una palabra durante todo el trayecto. El ambiente dentro del automóvil era inusualmente opresivo. Reuní coraje varias veces para hablar, pero al ver la expresión de Bahadur, no me atreví a decir una palabra. Nunca esperé encontrarme con ellos en esta situación, y no sabía cómo explicarme.
Bahadur miraba en silencio por la ventana, con el cuerpo tenso mientras luchaba por contener su abrumadora ira. Había volado durante más de diez horas inmediatamente después de obtener la promesa de la Sra. Sadia de no interferir más en su relación. Durante su estancia en Estados Unidos, había hecho todo lo posible para encontrarme y lo que encontró fue la escena de mí besando a Tony. La sangre le subió instantáneamente a la cabeza a Bahadur y sus huesos se tensaron de odio.
"Bahadur, yo..." Sentí un dolor en el corazón al mirarlo, sabiendo que esta vez era realmente mi culpa. Si no hubiera sido tan codiciosa, no habría lastimado tanto a este hombre que me amaba tanto. Bahadur continuó mirando por la ventana sin decir una palabra. La razón le decía que debía escuchar mi explicación y confiar en mí, pero los celos y la ira en su pecho se acumulaban, al borde de explotar. Tuvo que hacer todo su esfuerzo para contenerse y no lastimarme.
El silencio de Bahadur me llenó de pánico y, instintivamente, busqué ayuda en Atlas. Nos encontramos con su mirada, fría y cargada de un poco de odio. Me quedé congelada, sintiendo una oleada de auto repulsión en lo más profundo de mi corazón. Bajé la cabeza, conteniendo mis lágrimas, y dije suavemente: "Lo siento".
"¿Qué es esto?" Atlas de repente agarró mi mano, mirando intensamente el anillo en mi dedo anular. La mirada fría en sus ojos me hizo temblar involuntariamente, deseando apartar mi mano. A medida que la mirada de Atlas se oscurecía, intentó quitar el anillo de mi dedo con fuerza. Sentí un agudo dolor en mi mano, pero lo sujeté con fuerza. "Atlas, por favor... no..." Supliqué al hombre a través de mis ojos llorosos. Esto era lo único que Tony me había dejado.
Atlas se quitó el anillo y me miró con desesperación. La ira en su corazón se hizo más fuerte mientras soltaba una risa fría. Abrió la ventana del auto y arrojó el anillo afuera. La ráfaga de viento repentina me hizo temblar y una sensación de desesperación inundó mi corazón. Todo era mi culpa. Pensé amargamente para mí, bajando la cabeza y acurrucándome, sin hablar más.
Bahadur permaneció en silencio todo el tiempo, apretando el puño con un tinte azul en los nudillos.




Capítulo 22

El automóvil se detuvo frente a un lujoso hotel y seguí a dos personas hasta la suite del último piso.
Me senté nerviosa en el sofá, mientras Bahadur se quitaba el abrigo y se acercaba a la barra para coger una botella de licor. El sabor del fuerte alcohol lo calmó un poco y le entregó un vaso a Atlas antes de sentarse a mi lado.
"Deberíamos regresar lo antes posible. Tony debería poder encontrarnos pronto", dijo Atlas, su voz carente de emoción.
La mención de Tony provocó que Bahadur apretara instintivamente el vaso que sostenía.
"Voy a hacer los arreglos", dijo Atlas, saliendo de la habitación.
Me sentí como una prisionera esperando el juicio, mi corazón lleno de ansiedad mientras esperaba sus preguntas. Sabía que Bahadur me miraba, pero no tenía el valor de encontrarme con su mirada. Después de un rato, lo escuché suspirar suavemente y luego me atrajo hacia sus brazos.
"Lily, no sé qué hacer contigo", murmuró Bahadur. La culpa causó un intenso dolor en mi corazón y lamenté profundamente mi egoísmo.
"Lo siento, Bahadur. Todo es culpa mía, lo siento..." Tuve que admitir, en lo más profundo de mi corazón, esperaba que él pudiera perdonarme y que pudiéramos ser como antes. Esta vez, le daría todo mi corazón, sin reservas. Con esta pequeña esperanza, levanté la cabeza para mirar a Bahadur.
Tan pronto como los ojos de Bahadur se posaron en las marcas en mi cuello, su expresión se oscureció. Me sorprendieron sus intensos ojos enrojecidos y seguí su mirada hacia abajo, notando la tela rasgada. Bahadur había desgarrado mi ropa y mi cuello, pecho e incluso cintura estaban cubiertos de las huellas de Tony.
El rostro de Bahadur se volvió pálido y pronunció una frase entre dientes apretados: "¿Te forzó?"
Su voz me estremeció, llenándome de desesperación.
"No", dije, y las lágrimas comenzaron a caer sin control. No pude pronunciar más palabras de disculpa.
La mente de Bahadur se quedó en blanco de repente y toda razón fue destruida por una oleada de abrumadora envidia. Lo siguiente que supe fue que estaba tumbada en la cama, sucumbiendo impotente a los avances forzados de Bahadur. Castigó mis labios con sus mordidas y me obligó a tragar el ardiente licor que derramó en mi boca. El alcohol hizo efecto rápidamente, dejándome con una sensación de calor en todo el cuerpo pero sin fuerzas, mi conciencia empezaba a difuminarse.
Bahadur vertió el alcohol sobre mí, utilizando tanto el alcohol como sus labios para ocultar cualquier rastro dejado por Tony.
Sentí los dolorosos mordiscos, pero era como una pesadilla de la que no podía despertar. Luché por moverme, pero no pude liberarme de su agarre.
Atlas abrió la puerta y entró, quedándose petrificado por un momento al ver la escena frente a él. Me miró, cubierta de marcas, su cuerpo se tensó abruptamente.
El sonido de la puerta me sobresaltó, devolviendo algo de conciencia mientras luchaba por escapar. "No... déjame ir", supliqué.
El tono suplicante pareció excitar al hombre, Bahadur, que estaba lleno de furia. Miró a Atlas y no detuvo sus acciones. Atlas se quitó la corbata, se quitó la camisa y se acercó a la cama, cargándome en sus brazos.
El pecho ardiente del hombre me hizo temblar incontrolablemente mientras intentaba aclarar mi mente. Atlas bajó la cabeza y me besó, con un beso apasionado y dominante que nubló mi mente. Su lengua succionaba y lamía con fuerza, enviando una sensación de cosquilleo por mi boca.
Aunque mi conciencia estaba borrosa, mi cuerpo era increíblemente sensible. Las grandes manos del hombre masajeaban constantemente mi pecho, estimulando habilidosamente los puntos sensibles. La mezcla de dolor y placer se arremolinaba en mi cerebro. Bahadur se puso de pie y se quitó la ropa, revelando su esculpida figura. Entre sus piernas se erguía un deseo enorme.
Me sentía ardiente en todo mi cuerpo, rozando constantemente las sábanas. Atlas continuamente mordisqueaba y chupaba mi lóbulo de la oreja y mi cuello. Yo temblaba, una mezcla de miedo y seducción evidente en mi expresión, algo que Bahadur notó. La ira creció en su corazón al pensar en mí gimiendo y retorciéndome debajo de otros hombres. Su expresión se oscureció y se arrodilló entre mis piernas, forzando su separación. Me quedé en shock y luché por cerrar las piernas. Atlas deslizó su mano hacia mi cintura y la levantó hacia arriba, exponiendo por completo mi zona íntima al hombre. El delicado valle temblaba con un toque de deseo. Bahadur estiró su mano y acarició la estrecha entrada, presionando lentamente con su dedo. Ambos hombres quedaron cautivados por esta imagen lujuriosa. El deseo de Atlas bajo sus caderas rozaba mi cintura. A pesar de mi incomodidad por el intruso, intenté retroceder, pero Bahadur sonrió fríamente y bajó la cabeza, lamiendo la sensible piel en la raíz de mi muslo. Chupó y dejó marcas, añadiendo otro dedo dentro de mí, rotando y estimulando las cálidas paredes internas, buscando mi punto sensible.
"Ah..." No pude evitar gritar de intenso placer, solo para recibir más provocaciones intensas de los dos hombres. El amasamiento de Atlas en mi cintura me dejaba completamente indefensa, mientras una ola de deseo surgía desde mi cuerpo inferior, lo que me llevó a inclinar la cabeza hacia atrás, exponiendo mi cuello blanco como la nieve a la boca del hombre.
El dedo de Bahadur encontró rápidamente mi punto sensible dentro de la vagina, presionándolo continuamente. Sentí cómo mi vagina se contraía y secretaba una gran cantidad de fluidos. Mis muslos temblaban incansablemente mientras un placer maligno se elevaba desde mi espina dorsal, dejando mi mente en blanco. Dulces gemidos escapaban continuamente de mis labios.
Bahadur retiró su dedo, contemplando mi rostro enrojecido por el deseo, y luego se adentró con fuerza en mí.
"Oh..." El dolor me despertó de golpe, y miré hacia abajo para ver a Bahadur arrodillado entre mis piernas, sus ojos llenos de miedo. Bahadur no me dio la oportunidad de retirarme, impulsado por un ansia feroz, se adentró con fuerza, hundiéndose profundamente. Observándome temblar debajo de él, la razón de Bahadur ya estaba dominada por el deseo. Mi estrechez intensificaba su anhelo, instándolo a embestir de manera aún más agresiva. Los sonidos de nuestra conexión resonaban en toda la amplia habitación.
Atlas bajó la cabeza, capturando mi clítoris hinchado en su boca, mordisqueándolo y tirando suavemente. El dolor me estimulaba a sollozar, y mi vagina se contraía en respuesta. Bahadur, alimentado por la excitación, emitió un gemido apagado y se adentró más profundamente, provocando una grieta en la entrada de mi cérvix. Saboreaba las sensaciones giratorias mientras continuaba devorando la punta. Temblé violentamente, incapaz de escapar del dulce amargor del placer que me consumía. Mi cuerpo se retorcía involuntariamente, cada movimiento entregando una asombrosa ola de placer. Siguiendo las sensaciones, mi cuerpo alcanzó rápidamente el máximo deseo, y mi vagina se contrajo intensamente, dejándome completamente exhausta.
Me voltearon, y una vez más fui penetrada por detrás. La oscuridad se colaba en mi visión, y gradualmente emborronaba mis sentidos.
Bahadur agarró mi cintura, atrayéndome hacia él, soltando lo más profundo en mi interior. Mientras retiraba su alter ego, me levantó en sus brazos. Atlas se bajó de la cama, su deseo ya en vuelo, los ojos de ambos hombres llenos de un anhelo profundo. Bahadur dobló mis piernas y las sostuvo en sus brazos, mientras Atlas sostenía mi cintura, empujando lentamente sus deseos dentro. La tierna carne dentro de mi vagina se contraía capa tras capa, y Atlas sintió una oleada de placer hormigueante. Embistió ferozmente, enterrando su alter ego por completo dentro de mí.
Desperté en medio del abrumador placer, abriendo mis ojos solo para ser silenciada por el beso de Bahadur. Los gemidos atrapados en mi garganta, y mis piernas colgaban débilmente sobre el brazo de Bahadur, balanceándose con los movimientos de Atlas.
"¿Este lugar también ha sido tocado?" La voz de Bahadur estaba impregnada de una intensidad que nunca había escuchado antes. Su mano recorrió mi espalda, enviando escalofríos por todo mi cuerpo, y se detuvo en el diminuto clítoris detrás de mí. Lo amasó algunas veces antes de hundir repentinamente su dedo en mi interior. El dolor hizo que mi cuerpo se tensara, pero el dedo de Bahadur se movía dentro y fuera con la cadencia de Atlas, intensificando el placer sin precedentes. Cerré los ojos, incapaz de soportar el éxtasis abrumador, y me hundí en la oscuridad tras la liberación del deseo.
A medida que el alcohol en mi cuerpo se evaporaba lentamente con el sudor, mi conciencia volvía gradualmente. Abrí los ojos, pero sentí que mi corazón se hundía en la oscuridad.
No sabía cuánto tiempo había pasado, pero los dos hombres continuaron con sus movimientos bestiales, liberando implacablemente su ira y deseos interminables sobre mí. El dolor empezó a reemplazar al placer, y sentí cómo mi corazón se vaciaba lentamente. Estaba tan cansada, pero el sueño me eludía. Los hombres no notaban los cambios en su compañera debajo de ellos, penetrándome repetida e incansablemente como si quisieran incrustarme en sus propios cuerpos. Cerré los ojos, pero esta noche se sentía interminablemente larga.
Bahadur despertó sobresaltado como si hubiera tenido una pesadilla, la luz del sol se filtraba por las cortinas y ajustando gradualmente sus ojos a la luz del interior. De repente, se giró para mirar a su lado, su rostro instantáneamente se descoloró, quedando congelado en su lugar. Yo me acurrucé en medio de la cama, adolorida y con marcas de los eventos de la noche anterior visibles en mi cuerpo, una mezcla de fluido blanco y venas enrojecidas entre mis piernas. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Bahadur, desde los dedos de los pies hasta la parte superior de la cabeza, mientras se acercaba con cautela, impactado al descubrir que no estaba dormida. Mis ojos, desprovistos de cualquier luz, miraban fijamente hacia adelante, pareciendo una muñeca rota. Bahadur me levantó con cuidado, sintiendo un creciente malestar en lo más profundo de su corazón, su cuerpo temblaba incontrolablemente. Suavemente, llamó "Lily".
No respondí, mis ojos desenfocados, fijos en un punto delante de mí. El miedo y el arrepentimiento apuñalaban el corazón de Bahadur como un cuchillo. Me llevó al baño, y aún así, no mostré reacción, mi rostro inexpresivo permitiéndole colocarme en la bañera. Con delicadeza, Bahadur limpió mi cuerpo con una toalla, y yo no hice ningún esfuerzo por evitarlo, comportándome obedientemente como un gato. Mientras me observaba, una ola de terror lo consumió, sus manos temblando incontrolablemente, haciendo que la toalla se deslizara al agua. Bahadur tomó agua en sus manos, simulando una caricia en mis hombros. En el momento en que su tacto rozó mi piel, me estremecí de miedo, mi cuerpo temblando incesantemente, una mirada de terror llenando mis ojos. El corazón de Bahadur dio un vuelco, retraía su mano extendida, el dolor asfixiándolo al contemplarme.
"Lily, no te haré daño. Deja que te saque de aquí." El hombre bajó la voz, envolviéndome en una toalla y sosteniéndome entre sus brazos. Volví a mi estado de confusión, mis ojos fijos en el suelo, permitiéndole llevarme fuera.
Atlas acababa de despertarse, aún sentado en la cama, cuando vio a Bahadur salir del baño, sosteniéndome. Inmediatamente se levantó de la cama y se acercó.
"Despiertas tan temprano. Deberías haberme dejado..." Sus ojos se posaron en mí, y su rostro se puso pálido como la muerte. Incierto, miró a Bahadur, su voz temblando involuntariamente, "¿Qué le ha pasado a la mía?"
Bahadur lucía una expresión dolorida, incapaz de articular palabra alguna, y me colocó cuidadosamente en el sofá.
Atlas contemplaba mis ojos apagados, sentado en el sofá sin enfocar la mirada, mirando fijamente hacia afuera por la ventana, en silencio como una muñeca, como si todo la vida se hubiera desvanecido de mí, congelada en su lugar.




Capítulo 23

Permanecí allí, como una marioneta, mientras las dos personas me ayudaban a cambiarme de ropa. Era como si estuviera viviendo en mi propio mundo, completamente insensible al mundo exterior.
Bahadur puso el desayuno frente a mí, pero no hice ningún movimiento. Levantó un vaso de leche y lo colocó a mi lado, pero yo solo lo observé en silencio, sin decir una palabra.
Bahadur ya no podía soportar verme así. Se apresuró y se arrodilló frente a mí, tomando un cuchillo de fruta y colocándolo en mi mano. Sujetó mi mano y señaló el cuchillo hacia su pecho, suplicando: "Lily, sé que me odias. Si quieres matarme, adelante, pero por favor, Lily, no te hagas esto a ti misma..." Dejé caer el cuchillo de mi mano, mi rostro aún sin ninguna expresión. Incluso me sentí un poco desconcertada por su comportamiento. Bahadur me sacudió frenéticamente, como un animal desesperado en una situación desesperada, rogando: "Lily, por favor, no hagas esto. No te tortures de esta manera. Me equivoqué, lo siento, lo siento..." Sus ojos enrojecidos me miraron intensamente. Atlas lo apartó y gritó mientras sujetaba al hombre luchador: "No me provoques".
Bahadur se quedó inmovilizado ante esas palabras, sentándose como si toda su fuerza se hubiera ido. Sus ojos se llenaron de tristeza, incluso haciendo que Atlas sintiera cierta compasión.
Atlas se acercó a mí, sosteniendo la leche y dijo suavemente: "Lily, ¿quieres comer algo?" Miré hacia abajo la leche y vi una cicatriz profunda en la muñeca del hombre. Me detuve por un momento, luego di un sorbo de la leche. Atlas suspiró aliviado y me entregó un pan, que esta vez no rechacé. Obedientemente terminé de comer.
Pasé todo el día sentada en el sofá, ocasionalmente quedándome dormida. Bahadur me hablaba con cautela, pero yo no mostraba ninguna respuesta.
"Lily, volvamos a casa mañana", dijo Bahadur, mirando mi pálido rostro. Su voz era ronca mientras continuaba: "Adopté un perro, iba a ser una sorpresa para ti... Lily...", al verme así, Bahadur parecía instantáneamente agotado.
No hubo conversación entre los dos hombres, como si estuvieran evitando deliberadamente algo. La habitación se sumió en un silencio tranquilo y opresivo a medida que pasaba el día.
Atlas me llevó al baño, notando cuán sensible era al tacto del agua en mi piel. Se aseguró de evitar tocarme. Después de lavarme, secó mi cabello con el secador. Mientras los dedos de Atlas se enredaban en un mechón de pelo, él aspiraba ávidamente el aroma familiar y con una expresión amargada dijo: "Lily, no me perdonarás, ¿verdad? Realmente no merezco el perdón". Yo seguía sin responder, como si no pudiera escuchar sus palabras en absoluto. El dolor en los ojos de Atlas era evidente mientras me envolvía con una toalla y me sacaba del baño.
Me recosté en la cama y encontré una posición cómoda antes de cerrar los ojos. Aunque ya no había más calidez de su abrazo detrás de mí, mi cuerpo todavía se acurrucaba instintivamente. Bahadur se sentó en el borde de la cama, observándome. No pudo resistirse a acercarse y abrazarme, como todas las noches, permitiéndome quedarme dormida en sus brazos. En el momento en que me tocó, desperté en pánico, luchando por liberarme de su abrazo. Pero Bahadur no me soltó, aferrándose a mí desesperadamente como una persona ahogándose. Bajé la cabeza y mordí su brazo, mordiendo con fuerza como un animal asustado. Mis dientes se hundieron profundamente en su carne, haciendo que Bahadur palideciera de dolor. La sangre comenzó a brotar entre mis dientes, sin embargo, una sonrisa se formó en la comisura de su boca. Su agarre sobre mí se volvió aún más firme.
"Lily, finalmente me respondiste... ¿Me odias, verdad? Mientras puedas liberar tu odio hacia mí, no resistirás incluso si me matas..." Bahadur enterró su rostro en mi cuello, frotándolo suavemente, como cuando nuestros oídos solían rozar uno al otro.
Dejé de luchar, pero no solté mi mordida. Temblaba con fuerza, con la sangre fluyendo entre mis dientes.
"Lily, está bien si me odias, solo no me ignores, no me alejes", dijo Bahadur con voz llena de ternura, como susurros entre amantes.
Las lágrimas corrían por mis mejillas.
"Ya es suficiente, ¿quieres morir?" Atlas me apartó. Si seguía mordiendo, no solo sería sangre, sino que el flujo se aceleraba y sería peligroso si se dañara la arteria.
Bahadur se recostó débilmente en la cama, pálido, permitiendo que Atlas cuidara de sus heridas. Me acurruqué en una bola al otro lado de la cama, con la mirada fija en la ventana.
Atlas se acercó a mí y, instintivamente, me retiré. Después de vacilar por un momento, Atlas no extendió su mano. Se arrodilló frente a la cama, mirándome y dijo suavemente: "Lily, duerme, no te tocaremos". Mis ojos permanecieron fijos en él y, después de un rato largo, se movieron lentamente hacia el centro de la cama. Me acosté y cerré los ojos. La intensa lucha anterior parecía haberme agotado toda la fuerza y pronto me sumergí en un sueño profundo.
En la amplia cama, entre dos hombres apuestos, yacía una delicada niña durmiendo con una inocencia angelical en su rostro. Después de dormir un rato, buscaba algo en qué apoyarme, me di la vuelta y me acurruqué en el calor del pecho de Atlas. Encontré consuelo, frotándome contra él y me quedé dormida en paz. Atlas me abrazaba, deseando darme todo su calor corporal, pero temiendo despertarme, así que me sostenía suavemente. Mi rostro miraba a Bahadur, tan indefenso como en sus recuerdos, haciendo que el corazón de Bahadur sintiera dolor.
Los dos hombres me vigilaban durante toda la noche.
Cuando desperté por la mañana, volví a mi estado cerrado del día anterior. Los dos hombres en la habitación empacaban silenciosamente sus cosas, preparándose para irse.
Bahadur y Atlas apenas habían hablado entre ellos en los últimos días, pero ambos entendían los sentimientos del otro. Su única esperanza era regresar a la escuela, donde Lily podría recuperarse lentamente. No les importaba esperar siempre y cuando pudieran quedarse a mi lado.
Parados en la entrada del hotel, el auto ya estaba esperando allí, y los tres nos encontrábamos frente al auto esperando a que el conductor colocara el equipaje en el maletero. Bahadur sostenía mi mano y, después de lo de ayer, parecía que ya no resistía su contacto, pero me sentía indiferente, como si no tuviera ningún sentimiento. Abriendo la puerta del auto, Atlas subió primero y, mientras me subía al auto, inconscientemente miré hacia el lado opuesto de la calle. De repente, empujé con fuerza a Bahadur y corrí hacia el centro de la calle. Bahadur reaccionó rápido y trató de agarrarme, pero mis movimientos fueron demasiado rápidos y me precipité al centro de la calle.
El sonido de los frenos resonó y mi cuerpo voló como una hoja, cayendo pesadamente en el suelo.
Los tres hombres se quedaron paralizados al mismo tiempo, sintiendo que su sangre dejaba de fluir. Después de unos segundos, Tony al otro lado de la calle fue el primero en reaccionar, corriendo hacia el centro de la calle…
En el pasillo del hospital, los tres hombres altos permanecían allí, con la mirada fija en la luz roja de la puerta del quirófano.
El pasillo estaba en silencio y, de repente, la puerta del quirófano se abrió y un apuesto joven doctor salió, sonriendo a Tony. "La cirugía fue exitosa. Eliminamos el coágulo de sangre de su cerebro. Tiene una fractura en el brazo izquierdo y el resto son solo heridas externas. Debería despertar mañana".
La tensión en los cuerpos de los tres hombres se relajó instantáneamente. El rostro pálido de Tony también mostró un poco de color y le dijo al joven doctor: "Gracias, Su Rui. No lo olvidaré".
El doctor sonrió. "Pueden visitarla mañana por la mañana. Por ahora, deberían descansar". Le dio un golpecito en el hombro a Tony y se fue.
Estaba acostada en la habitación del hospital, con vendajes alrededor de mi cabeza, luciendo tan débil.
Los tres hombres esperaban afuera de la habitación. Saddam se acercó para echar un vistazo, salió a comprar algunas tazas de café, pero nadie se movió. El pasillo seguía en silencio.
"Quiero llevarla a Europa. Ahí tienen las mejores condiciones médicas", la voz de Bahadur estaba ronca, pero no había duda en su tono.
Tony, sentado en el largo banco enfrente, rió fríamente al escuchar sus palabras. De repente, se levantó y Atlas se acercó cautelosamente, extendiendo la mano para apartar a Bahadur. Pero Tony no se acercaba a Bahadur para golpearlo. Sostenía una pistola en la mano, apuntándola directamente entre los ojos de Bahadur. Atlas estaba en shock, mirando a Tony.
Saddam, también sorprendido, dio un paso adelante para decir algo, pero la voz fría de Tony resonó en el aire. Cada palabra era exprimida entre sus dientes y hasta Saddam se quedó pasmado. Jamás había visto a Tony de esta manera.
"¿De verdad crees que no podría encontrarte?", Tony miró fijamente a Bahadur con malicia en sus ojos. "Creía que te amaba, que lo daría todo por ti. ¿Cómo pudiste hacerme esto?" La pistola estaba apuntando directamente al rostro de Bahadur mientras éste miraba a Tony, sin expresión pero inquebrantable en su tono. "No te dejaré ir, tomaré lo que es mío".
"Ja", Tony rió suavemente. "Esas heridas en mi cuerpo, tú las provocaste, ¿no es así?" La voz de Tony estaba ronca y las venas en su frente se hincharon. "¿Realmente me violaste?"
Bahadur tembló ante sus palabras, su rostro palideció, mientras sus heridas más profundas de miedo eran expuestas por el deseo.
Tony observó sus rostros pálidos, el de Bahadur y Atlas, entendiendo su dolor. Los odiaba tanto que apretó los dientes y su sangre hervía. Lentamente, pronunció, "Muy bien..." y su dedo soltó el gatillo.
"¡Señor!" Saddam gritó y se apresuró a apartar a Tony. La mano de Tony fue apartada y la bala impactó el techo.
Saddam agarró fuertemente a Tony, quien no ofreció resistencia. Dijo fríamente, "Suéltame".
Por primera vez, Saddam desobedeció las palabras de Tony. Al ver el estado de Tony, también sintió un momento de miedo. "Señor, si lo mata, Lily no lo perdonará cuando despierte".
Tony se congeló, hizo una pausa por un momento y dijo, "Suéltame". Esta vez, Saddam soltó su mano. Tony aflojó el agarre de la pistola y se dirigió a salir del pasillo.
El sonido de la pistola cayendo al suelo trajo alivio al corazón de Saddam. Recogió el arma, dudó por un momento y dijo con un tono frío, "Lily... en realidad ella quería dejarte, señor. Me rogó que la llevara de vuelta".
Saddam miró las expresiones de sorpresa en los rostros de los dos hombres, sintiendo cierta simpatía. Sin quererlo, su tono se suavizó, pero el contenido sumió los corazones de ambos hombres en un abismo.
"Si no la hubieras llevado ese día, al día siguiente habría sido el día acordado para devolvértela".
Bahadur sintió que se hundía en un frío interminable, apoyándose débilmente contra la pared.
Después del deseo, Saddam se apoyó débilmente en Parham y el obediente chico salió de la habitación. Parham miró los labios ligeramente jadeantes de Saddam y no pudo evitar besarlos, mordiendo su labio inferior y hablando dominante, "Cariño, la noche apenas comienza".
Parham was taken aback when a key materialized in his hand out of thin air. He couldn't believe his luck - this key was the very tool he needed to free Saddam from the handcuffs that immobilized him on the couch. Saddam, subdued by his own desires, didn't struggle. He understood that escape was futile. Parham, aware of Saddam's inner thoughts, smiled mischievously as he lifted him up in his arms and carried him towards the bedroom.
Saddam felt a mix of surprise and indignation. He was being held in a way that made him question his own masculinity. Anger bubbled within him, yet he felt strangely weakened, unable to summon the strength to break free. Parham abruptly threw him onto the bed, causing Saddam to cry out in pain. Parham pressed himself against him, catching Saddam off guard, and his lips locked with Saddam's in a playful, teasing kiss. His hands wandered to the intimate area behind Saddam's leg. Saddam waited patiently for the right moment, and when it came, he struck back, launching a fierce kick towards Parham's legs. It was a savage move, but Saddam had reached his breaking point. Unfortunately, the opponent he faced today was no ordinary man. Parham, sly and cunning, easily evaded Saddam's attack and instead seized his ankle, yanking him closer.
Parham's tongue began to explore the sensitive area behind Saddam's knee, a part of his body that had never been touched before. It felt strangely tender and ticklish, causing a tingling sensation to spread throughout Saddam's entire being. His lower half was exposed to Parham's gaze, and the shame of it caused his cheeks to flush a rosy hue.
Parham gazed at the man beneath him, his desires growing even stronger. With practiced finesse, he swiftly handcuffed Saddam's wrist to the bedpost, then turned to rummage through a side drawer. He retrieved two capsule-like pills. Saddam, now helplessly restrained, felt a sense of despair wash over him. He knew there was no escape. He resigned himself to endure whatever physical assault was to come. Parham, on the other hand, displayed remarkable patience. After all, he had just fulfilled his desires with another man, and capturing Saddam had not been an easy task. Parham intended to invest time in training this man, to see how far he would beg beneath him.
Fear welled up within Saddam as he watched Parham approach the bed, his eyes fixated on the colossal object dangling between Parham's legs. Parham found satisfaction in Saddam's apprehension, experiencing a sense of masculine triumph.
Parham climbed onto the bed, kneeling between Saddam's spread legs. Saddam closed his eyes, bracing himself for the impending shame. Parham took pleasure in witnessing Saddam's nervousness. He leaned forward, his lips meeting the defined curves of Saddam's chest, nibbling delicately with his teeth. Saddam opened his eyes, meeting Parham's playful gaze, yet feeling a deep-seated rage within him. He mustered cold determination as he stated, "You will be the death of yourself."
Parham smirked confidently. "That won't happen, my dear. Soon enough, you will be the one begging for me." He ripped open the pill package, selected one, and broke it open, smearing the oily liquid onto Saddam's double. With his fingers moving up and down like a skilled musician, Parham caressed Saddam. Saddam turned his head away, refusing to meet his gaze, biting his lip as he resisted the sinister pleasure.
Parham lifted Saddam's leg, his fingers slowly descending towards the tightly-contained desire at the back. He crushed another pill between his fingers. With careful insertion, he explored the inner depths that made Saddam tremble with a mix of pain and pleasure. Parham frowned at Saddam's expression, intrigued by the thought of how he would withstand his formidable presence. Lowering his head, Parham allowed his desires to pulse at the sensitive core of Saddam's thigh, inducing a pleasure that tingled through his veins. His probing finger within Saddam's body began to expand, tormenting his mind with both pain and pleasure. Saddam's senses gradually succumbed, his waist growing numb from the overwhelming sensations.
Parham inserted another finger, spreading the medication on the sensitive membrane of the inner walls, engaging in a seductive dance of caressing and teasing. Saddam's body involuntarily contracted in response, waves of pleasure coursing through him. Parham rarely indulged in such tender exploration with someone, and he suspected it was Saddam's first time. The unfamiliar satisfaction he felt fueled his desire to treat Saddam with tenderness, to etch himself permanently into his memory.
La medicación comenzó a hacer efecto lentamente, haciendo que Saddam se sintiera caliente por todo el cuerpo, su sensibilidad incrementaba increíblemente. Bajo el toque de Parham, su parte inferior se erguía, las secreciones fluían gradualmente.
Parham frotó sus cuerpos juntos, y Saddam suprimió desesperadamente los gemidos a punto de escapar de sus labios. Parham estaba cautivado por su expresión, sus ojos normalmente fríos se cubrían de un encanto seductor que lo hacían incapaz de resistir la urgencia de devorarlo sin piedad.
Con sus labios en su lóbulo de la oreja, Parham susurró seductoramente, "Cariño, dilo en voz alta. Amo tu voz".
"Vete al carajo", Saddam apretó los dientes, escupiendo las palabras.
Parham soltó una carcajada baja, "Esta medicación hará que tu cuerpo sea extremadamente sensible, pero no perderás la conciencia. Cariño, disfrútalo al máximo". La tensión detrás de él se relajó gradualmente bajo la influencia de la medicación, envolviendo cálidamente los dedos de Parham. Sus tres delgados dedos continuaron provocando en su interior y Saddam sintió cómo el dolor inicial se transformaba lentamente en un placer cada vez más intenso. Parham rápidamente encontró el punto sensible de Saddam, sus dedos se curvaron hacia arriba en esa protuberancia suave, provocando que el hombre en su agarre se arqueara hacia adelante. Saddam sintió como si hubiera sido electrificado, incapaz de reprimir el bajo gemido que escapó de él.
"¿Es aquí el lugar?" Parham sonrió diabólicamente, acercándose al oído de Saddam. Su lengua trazaba juguetonamente el lóbulo de su oreja, provocando una fuerte sensación que hizo que los ojos de Saddam se llenaran de nubes de neblina. Instintivamente movió su cadera hacia atrás, tratando de evitar el perverso placer. Parham levantó tres dedos, estimulando continuamente la próstata de Saddam, separando ocasionalmente sus dedos para presionar y acariciar ese punto sensible. Las caderas de Saddam se alzaron, su yo encarcelado tembló, deseando desesperadamente liberarse. La intensa sensación pulsaba en su cerebro, envolviéndolo en placer. De repente, Parham retiró sus dedos, observando cómo el orificio rosado y tembloroso se cerraba ajustadamente. Cruelmente, apartó su mano del miembro palpitante de Saddam, dejándolo anhelando liberación. Saddam abrió los ojos y miró a Parham, quien calmadamente lo observaba, su enorme deseo jugando con su lugar secreto.
"¿Lo quieres?" Parham miró a Saddam, poderosamente y seductoramente preguntando.
Saddam sintió como si todo su cuerpo estuviera lleno de millones de hormigas, cada centímetro anhelando ser tocado. La vaciedad detrás de él era aún más inexplicable, causando contracciones involuntarias. El sentimiento vergonzoso llenó a Saddam de desesperación. Mordió su lengua, dejando que el dolor ahogara la oleada de deseo. Parham encontró su terquedad aún más encantadora. Sus ojos se oscurecieron mientras levantaba las piernas de Saddam y las doblaba contra su pecho. Su inmenso miembro se adentró.
"Ah..." El dolor punzante hizo que la visión de Saddam se volviera borrosa, como si su cuerpo se estuviera desgarrando en dos. Sus ojos inyectados en sangre miraron furiosos a Parham.
Parham tampoco fue perdonado. La estrechez del hombre era tan abrumadora que lo hizo temblar en cuanto entró. La sensación de hormigueo subió por su columna vertebral.
Saddam jadeó de dolor, su trasero se contraía involuntariamente. Los ojos de Parham estaban llenos de deseo mientras hablaba con una voz seductora y ronca, "Sé bueno. No me decepciones..."
En este punto, Saddam no podía escuchar ninguna palabra. Su cuerpo temblaba de dolor y las paredes internas empujaban contra el miembro de Parham.
Parham agarró el miembro de Saddam, que estaba ahora más suave debido al dolor, distrayendo su atención con la esperanza de proporcionar algo de alivio. Mientras Saddam estaba distraído, Parham empujó sus caderas, enterrando firmemente su gran hombría en lo más profundo. El interior de Saddam era estrecho y cálido, haciendo que Parham se moviera involuntariamente. Cada embestida alcanzaba la parte más profunda. Los efectos de las drogas disminuyeron un poco el dolor y Saddam comenzó lentamente a sentir el placer en el hormigueo del impacto. Parham fijó su mirada en la expresión de Saddam. El hombre en ese momento era increíblemente cautivador y, a propósito, con cada embestida, golpeó su punto más sensible. El miembro de Saddam volvió a erguirse lentamente.
La abrumadora sensación consumió a Saddam, haciéndole temblar todo el cuerpo. Su cintura se sentía débil y sin poder, moviéndose al ritmo de los embistes del hombre. Cada roce le enviaba escalofríos por sus puntos sensibles. El hombre evitaba intencionalmente tocar su parte delantera, lo cual solo aumentaba el deseo de Saddam. Mientras se estiraba hacia sí mismo, el hombre agarró firmemente su mano y lo empujó con fuerza hacia adelante. Al mismo tiempo, se inclinó, mordiendo la protuberancia del hombre en el pecho y succionando con fuerza. Saddam no pudo contener sus gemidos mientras alcanzaba su clímax bajo el hombre.
"Solo por detrás, cariño, eres tan sensible", bromeó Parham, su voz llena de diversión. Esto dejó a Saddam desanimado, incapaz de resistirse a las reacciones de su cuerpo. Su autoestima se desmoronó por completo frente a este hombre.
Volteado sobre la cama, con su cintura levantada por Parham en cada embestida implacable, Saddam abandonó la resistencia y se permitió entregarse a las sensaciones. Parham se liberó dentro de él, retirando lentamente su miembro, mientras los fluidos nublados fluían. La provocativa visión de su deseo cumplido obligó a Saddam a levantar la cabeza una vez más. Parham nunca suprimía sus propios deseos. Rodando, ayudó a Saddam a sentarse encima de él, guiando su cintura con sus manos, observando cómo Saddam aceptaba lentamente su imponente erección. Sus dientes mordisquearon el sensual hueso de la clavícula de Saddam, sumergiéndolos a ambos en las profundidades de sus deseos.
Innumerables veces durante la noche, Saddam fue llevado al baño para limpiarse. Echó un vistazo a la tenue luz fuera de la ventana, pero luego su conciencia se volvió turbia, sumiéndose en un profundo sueño. Cuando despertó, se encontró acunado en el abrazo de Parham, el muslo del hombre provocativamente anidado entre sus piernas. Saddam se sentía como una muñeca rota, el menor movimiento causándole un intenso dolor por detrás. Así que se resignó a dormir una vez más, pensando que ya que había sido tomado, bien podría rendirse.




Capítulo 24

Bahadur y Atlas llegaron temprano en la mañana al hospital, y yo aún seguía inconsciente. Tony y Saddam también esperaban afuera de la sala, todos sintiéndose un poco ansiosos.
Ayer, el joven doctor me examinó de nuevo y todos mis signos vitales estaban bien, así que debería despertar pronto.
Al lado de la sala, había una gran ventana de cristal que ofrecía una vista clara de los pacientes en el interior. Justo cuando abrí los ojos, vi a tres hombres entrar apresuradamente a la habitación.
Mis ojos se ajustaron a la luz y los miré sorprendida, mi voz tembló ligeramente al llamar, "¿Bahadur?"
Los tres se quedaron paralizados y Tony se acercó a mi cama, besando suavemente mi mano antes de que la apartara torpemente. Les pregunté a los dos hombres de manera vacilante, "¿Cuándo llegaron ustedes?"
Atlas y Bahadur lucían sorprendidos, sin saber cómo responder por un momento.
Me volví hacia Tony, con la voz temblando, y pregunté, "¿Les dijiste algo?"
Tony supo mi deseo por la forma en que lo miré y, con un suave asentimiento, respondió. Cariñosamente arregló las cobijas y las acomodó un poco más para mí. Con lágrimas en los ojos, miré a Bahadur, sintiendo una inmensa culpa. "Bahadur, lo siento... Yo..." Mi corazón dolía y las lágrimas caían por mi rostro mientras explicaba torpemente, "No quería engañarte. Me equivoqué..." Tony, al verme así, no pudo evitar sentir una oleada de ira. Su rostro se volvió frío mientras decía, "Lily, esto no es culpa tuya." Sus ojos miraron ferozmente a los otros dos.
Aunque Atlas estaba algo confundido, aún se atrevió a llamarme tímidamente, "¿Lily?" Lo miré, mis ojos rojos como un conejito, llenos de culpa, incapaz de encontrar palabras. Me disculpé tímidamente, "Lo siento..." Atlas mostró una expresión compleja en su rostro, me besó suavemente la frente y sonrió tiernamente, diciendo, "Hablemos de esto cuando estés mejor." Intercambió una mirada con Tony y salió de la sala.
Bahadur se quedó ahí, en silencio todo el tiempo. Verme así lo destrozaba por dentro. Siguió a Atlas fuera de la habitación. Tony me sirvió un vaso de agua y se sentó junto a la cama, mirándome. La luz del sol lo iluminaba, mostrando una ternura diferente. Tomó mi mano y acarició su rostro, dándome una sensación de paz.
"Lily, ¿recuerdas cómo te lastimaste?" Tony me miró y preguntó suavemente.
Me quedé momentáneamente aturdida. Desde que desperté, ni siquiera había pensado en esa pregunta. Las apariciones de Bahadur y Atlas me habían hecho olvidar mi sorpresa por estar en el hospital. Sentía como si mi mente estuviera llena de espacios en blanco y tenía un poco de miedo. Balbuceé, "¿Qué me pasó?"
Tony no se sorprendió; probablemente lo adivinó por mi expresión recién despertada. Con calma, dijo, "Lily, tuviste un accidente de auto."
Hice un gran esfuerzo por recordar, "¿Fue el día que fuimos a trabajar juntos? ¿O cuando salimos de compras?" Los recuerdos en mi mente se sentían fragmentados y traté de unirlos.
Tony se sintió un poco aliviado. Parecía que los recuerdos después de ser llevada por Bahadur se habían ido, lo cual era algo bueno. Me sonrió suavemente y dijo, "Hmm, fue el día que fuimos a trabajar juntos, en camino al supermercado."
Asentí, preguntando con vacilación, "¿Bahadur y tú tuvieron un conflicto?" Había sido testigo de las capacidades de Tony y sabía que este hombre era capaz de hacer cualquier cosa por mí.
"No," respondió Tony, insertando un sorbete en un vaso de agua y entregándomelo. Se levantó y dijo: "Voy a hablar con el médico y te dejaré descansar en casa, ¿de acuerdo?"
"Claro. Quedarme en casa sería menos aburrido." Mi estado de ánimo mejoró y le sonreí a Tony.
Una ola de calidez inundó el corazón de Tony, y no deseaba otra cosa más que abrazarme fuertemente y no dejar que nadie me llevara. Apretó la perilla de la puerta y se volvió para decir, "Lily, te haré feliz."
Momentáneamente quedé aturdida. Sus palabras sonaron abruptas, pero Tony rara vez decía cosas así. Me conmoví profundamente y asentí, deseando expresar mis sentimientos, pero me detuve y susurré, "Lo sé."
Tony, estoy feliz cuando estoy contigo.
Los dos hombres en el pasillo lucían exhaustos. Tony se acercó, los miró fijamente y dijo lentamente: "Ella no recuerda ninguna de esas cosas".
Un destello de esperanza apareció en los ojos de Atlas mientras lo miraba, esperando a que continuara.
"Sólo quiero mi felicidad. Ella no recuerda y no la haré recordar". Tony miró ferozmente a ambos hombres, sus ojos llenos de un odio inconfundible.
Volviendo la cabeza hacia Bahadur, dijo: "Entra, ella quiere verte".
Bahadur dudó por un momento, luego entró a la habitación del hospital. Se detuvo en la puerta y dijo sinceramente: "Gracias".
Miré por la ventana, perdida en mis pensamientos. Cuando Bahadur entró, escuché un ruido y me giré para verlo ligeramente sorprendido. El hombre tomó una silla y se sentó junto a mi cama, mirándome en silencio con emociones complejas en sus ojos. Sentí una ola de culpa y bajé la cabeza, incapaz de encontrarme con su mirada.
Lily, la voz de Bahadur sonó ronca al llamarme suavemente. Al encontrarme con su mirada, pude sentir su miedo y su certeza, sabiendo en lo más profundo que esta vez no se perdonaría a sí mismo. No había rastro de enojo en sus ojos, solo una frialdad indiferente hacia mí. Había destrozado la confianza fundamental entre amantes y un sabor amargo llenó mi corazón mientras esperaba que pronunciara las palabras de una ruptura o algo aún más aterrador.
"Lily, me alegra que estés despierta", Bahadur no pudo evitar besarme, su tacto era suave y cauteloso, alejando el miedo dentro de mí.
El beso íntimo entre los dos parecía haber ocurrido ayer mismo. El aroma de Bahadur llenaba mis sentidos, refrescante y cautivador. No pude contener mis lágrimas en su abrazo. Desde que desperté, el miedo a la muerte, la agitación emocional y el pánico de perder mis recuerdos estallaron en mí. Anhelaba quedarme en sus brazos para siempre, donde no tenía que pensar ni hacer nada en absoluto.
"Pensé que ya no me querías...", inconscientemente revelé mi lado más vulnerable a este hombre. Su abrazo siempre me traía una sensación de paz.
"Lily, te amo", su susurro en mi oído era como un hechizo, calmándome y llenando mi corazón con la felicidad de recuperar lo que alguna vez se perdió.
Bahadur me miraba, su corazón desgarrado, pero incapaz de decir la verdad. En lo más profundo, mantenía un destello de esperanza, preguntándose si tal vez esto era Dios dándoles una oportunidad a ambos de olvidar el dolor del pasado y comenzar de nuevo. Pero más que la esperanza, había un miedo infinito, un miedo de que un día Lily recordara las cosas que le había hecho. El miedo, como una aguja, perforaba el corazón de Bahadur, intensificándose a medida que su felicidad crecía.




Capítulo 25

Mis heridas sanaban día a día, con Tony y Bahadur turnándose para cuidar de mí, para hacerme compañía y evitar que me aburriera. Me sentía feliz, pero en lo profundo de mi corazón había una inquietud subyacente, evitando de manera subconsciente las decisiones que más temía.
Atlas tuvo que regresar a la escuela por algo importante, pero me llamaba todas las noches para verificar mi recuperación. Charlábamos sobre cosas triviales y él compartía historias interesantes de la escuela, aunque no podíamos vernos. Sentía que nuestra relación se estaba acercando cada vez más.
"Lily, ¿cuándo planeas regresar?" La voz de Atlas sonaba especialmente agradable por teléfono, baja y magnética.
"Aún no lo he decidido. Creo..." Sostenía el auricular, insegura de cómo responder. La pregunta que había estado evitando aún seguía presente.
¿Regresar significaba despedirme de Tony, verdad? Tenía que tomar una decisión, al menos.
Hubo un momento de silencio en el extremo del teléfono de Atlas antes de que él dijera: "Lily, dame una oportunidad. Te haré feliz".
Sus palabras me sacudieron, pero no pude responder. Colgué el teléfono y me quedé allí, sintiéndome adormecida.
Ahora podía moverme libremente, excepto por mi brazo izquierdo aún enyesado. Los moretones en mi cuerpo casi habían sanado. Por la tarde, Tony vino como de costumbre para cenar conmigo. La comida era insípida para evitar dejar cicatrices. Comía distraída, jugueteando con el arroz en mi plato con los palillos. Tony me miró de reojo y se levantó para traer una caja. Dentro había un delicado tiramisú.
"¡Ah!" Exclamé sorprendida al verlo. Tony recordaba ese tiramisú de mi tienda favorita. Había intentado hacerlo algunas veces en la escuela, pero nunca pude recrear el sabor que extrañaba. Tony me entregó un tenedor y guardó la comida restante.
Me obligué a no titubear, conteniendo las lágrimas, y lentamente terminé el pastel.
"Tony..." Lo miré y tomé mi decisión. "Quiero regresar con Bahadur".
No hubo sorpresa en el rostro del apuesto hombre, como si lo hubiera esperado desde siempre. Me miró fijamente a los ojos, como si quisiera grabar mi imagen en su memoria. Hubo un momento en el que sentí que estaba a punto de decir algo, así que lo miré. Pero Tony no dijo nada. Se acercó, me dio un beso en la frente y salió de la sala.
Mis dedos se aferraron con fuerza a la sábana mientras contenía mis lágrimas, pero aún así lograron escaparse.
"No seas demasiado codiciosa, Lily. No puedes ser demasiado codiciosa. Seguir así sólo lo lastimará..." Murmuré para mí misma, mientras cada lágrima caía sobre la sábana.
Tony salió del hospital y respiró profundamente. Lily, tu decisión no ha cambiado. Aunque no recuerdes lo que ocurrió antes, tu decisión no ha cambiado.
"¿De verdad te vas?" Tony preguntó, su dolor oculto y no expresado. Parecía tan frío y distante, como si el frío lo hubiera consumido por completo.
Saddam se sorprendió por la apariencia de Tony. El suelo estaba lleno de botellas vacías y Tony estaba encorvado en el sofá, con los ojos cerrados, sin saber si estaba dormido o despierto. Saddam se acercó a él y Tony abrió los ojos, llenos de angustia que hizo que Saddam se quedara inmóvil. Saddam había estado junto a Tony desde la infancia, pero esta era la primera vez que lo veía así, completamente roto y lleno de desesperación.
"Joven Maestro", murmuro Saddam. Si Tony no hablaba, Saddam no preguntaría. Su vínculo había dado lugar a una comprensión implícita.
"Saddam", la voz de Tony se arrastraba con la embriaguez, "se marchan de mí".
Saddam escuchó, sabiendo que Tony necesitaba dejar que su corazón hablara su verdad.
"No puedo hacerlo, jeje. Tengo control sobre la Familia de Tony, pero no puedo conservar la mía. Ya no quiero lastimar a los míos".
"Saddam, ¿acaso no soy suficiente?" El puño de Tony se apretó con fuerza, liberando el dolor interior.
Viéndolo así, Saddam no supo qué decir. Solo observó cómo Tony bebía botella tras botella, y cuando se desmayó, Saddam lo ayudó a la cama.
Durante la próxima semana, Tony no se presentó en el hospital. Me sentía abatida, no solo por Tony, sino también por el extraño comportamiento de Bahadur. Desde que me lastimé, la actitud de Bahadur hacia mí había cambiado. Ya no se aferraba a mí como antes e intencionalmente evitaba cualquier contacto físico entre nosotros. No dije nada, pero me dolía profundamente. Al principio pensé que Bahadur estaba enojado por Tony, pero ahora que Tony y yo habíamos hablado y yo había decidido dejar a Tony y volver con Bahadur, ¿por qué seguía actuando así?
Pensé en preguntarle varias veces, pero cuando miraba a los ojos de Bahadur, eran los mismos de siempre. Incluso cuidaba de mí con tanta consideración que llegaba a conmoverme. Empecé a pensar que tal vez estuve siendo demasiado sensible.
Hoy era el día en que me daban el alta. Estábamos empacando nuestras cosas y mis ojos seguían mirando hacia la puerta. Aunque mi mente me decía que no esperara nada, mi corazón no podía evitar anhelar algo. ¿Pero aunque él venga, qué puede decir? "Maldito egoísta, no seas codicioso", me reprendí a mí misma. Ignorando los pensamientos caóticos en mi cabeza, terminé de empacar y me acerqué a Bahadur para ayudar.
Bahadur se acercó hacia mí, me acarició el cabello con afecto y me dijo: "Descansa, yo estaré bien pronto". Se dio vuelta para seguir empacando y de repente sentí una sensación de injusticia. Aunque los dos finalmente teníamos la oportunidad de estar juntos sin obstáculos, parecía que nos estábamos distanciando. Bahadur parecía otra persona, ya no se enfadaba conmigo ni era cariñoso. Sentí que nuestra relación había cambiado. Me acerqué y rodeé su cintura con mis brazos, apoyando mi rostro en su espalda ancha. Sentí el cuerpo de Bahadur tensarse, lo que me enfadó. Le pellizqué la cintura, quejándome como una niña abandonada, "¿Qué te pasa?". Mi voz sonó resentida y ahogada cuando dije, "¿Te cansas de estar conmigo? Siempre parece haber un montón de problemas a mi alrededor y no puedo lidiar con ellos..."
Bahadur agarró mi mano y se volvió hacia mí, presionando su frente contra la mía. Nuestras narices se tocaron y susurró suavemente: "No puedo resistirme a ti". Mordió mi labio y luego me besó profundamente, con pasión y ternura. Su beso apasionado y suave desvaneció la inquietud en mi corazón. Nuestras lenguas se entrelazaron, enviando sensaciones de cosquilleo desde mi boca hasta mi cerebro. Cada punto sensible en mi boca fue acariciado por su habilidosa lengua. Pronto, sentí que mis rodillas flaqueaban y me apoyé contra Bahadur. Él soltó mis labios y me miró a los ojos, nublados por el deseo. Bahadur sintió un ardor en su abdomen y trató de calmarse. "Cariño, si no te sueltas de mí, no podré controlarme".
Su voz ronca me sorprendió, y rápidamente me aparté de su abrazo, sonrojándome mientras decía: "Deberías empacar rápido. Tenemos que irnos pronto. Esto es un hospital, no podemos actuar de manera imprudente".
Bahadur forzó una sonrisa amarga y se dio vuelta para seguir organizando las cajas. Su rostro mostraba una expresión de dolor. Todos los días, tenía que hacer un esfuerzo enorme para contenerse y no tocarme. Recordaba vívidamente mi reacción aterrorizada a su toque antes y temía que cualquier contacto accidental me recordara el pasado, llenándome de miedo y dolor. Este miedo y dolor corroían gradualmente su corazón, recordándole constantemente las cosas que había hecho. Cada noche, al mirar mi rostro tranquilo mientras dormía, Bahadur sentía una profunda impotencia y arrepentimiento.
"Lily, vámonos". Bahadur terminó de empacar y me llamó, mientras yo estaba perdida en mis pensamientos junto a la ventana.
"De acuerdo". Agarré la caja y di un paso adelante, pero luego me detuve, sorprendida por el hombre parado en la puerta.




Capítulo 26

Tony se encontraba en la entrada, con aspecto agotado, su rostro pálido y emanando aire de indiferencia. Asintiendo a Bahadur como saludo, dijo: "Los llevaré al aeropuerto".
Mi rostro pasó por una serie de expresiones, observándolo fijamente. Tony evitó mi mirada, caminó hacia la puerta y agarró las maletas. No pude evitar extender la mano, agarrando su brazo suavemente, y llamé diciendo: "Tony..." Pero no sabía qué decir a continuación.
Tony se detuvo, aún de espaldas a mí, vaciló por un momento, luego se liberó de mi agarre y continuó caminando hacia la puerta.
Me quedé allí, sintiéndome perdida y abandonada como una niña. Al ver mi estado, Bahadur se dio la vuelta y llamó a Tony.
"Ven con nosotros". No pude comprender inmediatamente el significado detrás de las palabras de Bahadur. Me quedé allí, aturdida, mirando a Bahadur confundida.
El rostro de Tony mostró un rastro de sorpresa mientras me miraba, esperando mi decisión.
Viéndome allí atónita, Bahadur se acercó, me abrazó impotente y dijo: "¿Por qué eres tan necia?"
Bahadur se sintió un poco incómodo al ver la expresión tranquila de Tony. Irritado, me dijo: "Bueno, de todos modos tenemos habitaciones vacías en casa. Tener una persona más no hará ninguna diferencia".
Finalmente comprendí, mi expresión llena de sorpresa. "Pero... tú..." Pensé por un momento pero no encontré una manera de expresarme.
"¿Y conmigo qué? Por supuesto, no quiero compartirte con nadie", Bahadur revolvió mi cabello. "Pero definitivamente no quiero que sufras tampoco".
Miré a este hombre, mi corazón lleno de gratitud y culpa. Girándome para enfrentar a Tony, respiré profundamente. Aunque mi mente racional me decía que estaba mal, incluso absurdo, estos últimos días de tormento me habían hecho enfrentar valientemente mi propio corazón. Si esto era un error, entonces que sea completo.
Me acerqué a Tony, su rostro lleno de ansiedad, no era el Tony que recordaba. Le sonreí cálidamente y dije: "Tony, ¿quieres estar conmigo?"
Estas eran las mismas palabras que le dije a Tony años atrás. Excepto que en aquel entonces, podía darle todo mi amor. Ahora no podía. Si Tony no podía aceptarlo, entonces no sentía ningún remordimiento en mi corazón.
Tony no dijo nada, simplemente bajó la cabeza y me besó apasionadamente. La tormenta en nuestros corazones estos últimos días se disipó en ese beso, mientras nuestros labios y lenguas se enredaban, confirmando nuestros sentimientos el uno por el otro.
"Ahem..." Bahadur no pudo evitar hacer un ruido incómodo desde un lado. Inmediatamente me aparté de Tony, sonrojándome profundamente y bajé la cabeza. Tony miró a Bahadur con insatisfacción, pero luego Bahadur me atrajo hacia él y me besó suavemente los labios, mirando burlonamente a Tony y dijo: "Esto equilibra las cosas".
Observé a los dos hombres que parecían niños y no pude evitar sentirme impotente. Agarré mi maleta y salí de la habitación.
Como era de esperar, ambos me siguieron.
Al subir al automóvil, me senté primero. Bahadur cerró la puerta del auto y se giró hacia Tony, que tampoco estaba subiendo al automóvil, mirándolo fijamente. Bahadur sonrió amargamente y susurró: "Solo quería decir, si un día mis recuerdos regresan y no puedo perdonarnos... al menos tú estarás a mi lado". Los ojos de Bahadur estaban llenos de un dolor insoportable y arrepentimiento.
La expresión de Tony se congeló mientras lo miraba. Solía odiar a Bahadur, odiarlo por lastimar a Lily, odiarlo por ser el elegido de Lily. Pero al ver a este hombre orgulloso y directo abrumado por el dolor, el corazón de Tony se estremeció. Se acercó, le dio una palmada en el hombro y dijo sinceramente: "Gracias".
Los tres llegamos al aeropuerto y durante todo el trayecto, esta felicidad se sentía surrealista. Abordamos el avión privado de la familia de Tony. El interior del avión era simple y cómodo, completamente diferente al lujo que había imaginado. Debe haber sido redecorado según las preferencias de Tony.
El avión despegó rápidamente, dejando atrás esta ciudad llena de recuerdos.
Solo había dos pilotos y una azafata en el avión, tres hombres de mediana edad que irradiaban estabilidad. Mi mano izquierda todavía estaba vendada e inmóvil. Miré el delicioso almuerzo frente a mí y lamenté no tener una tercera mano. Bahadur me ayudó a cortar la comida y ponerla en el plato. La comida que había estado comiendo estos últimos días había sido insípida, pero esta vez, realmente disfruté la comida. Al verme luchando por comer con mis manos desordenadas, Tony no pudo evitar sonreír y me entregó un vaso de jugo para evitar que me atragantara.
Odiaba los vuelos largos. Después de comer, me acomodé en los brazos de Bahadur y caí en un estado somnoliento, mientras Tony se sentaba frente a mí, leyendo un periódico, y Bahadur miraba distraídamente por la ventana. La cabina estaba cálida y tranquila, y rápidamente me quedé dormida.
Cuando desperté, casi era de noche. Tony y Bahadur estaban viendo una película. Me restregué los ojos y, en mi estado adormilado, me parecía un pequeño gatito. Bahadur movió su brazo que se había quedado dormido y me tocó suavemente la frente, diciendo indulgentemente: "Realmente puedes dormir".
Me levanté y me estiré, dirigiéndome hacia el baño. Bahadur instintivamente se levantó y me siguió. Siempre me había acompañado al baño en el tiempo en que no podía moverme. Me sonrojé y me detuve en la puerta, diciendo: "Puedo valerme por mí misma, ustedes dos pueden seguir viendo la película".
Entré rápidamente al baño y cerré la puerta. Bahadur sonrió y se alejó.
El baño era espacioso y estaba lujosamente decorado, incluso con un gran sofá. Después de usar el baño, me paré frente al espejo y arreglé mi cabello. Escuché un golpe en la puerta.
"Cariño, ¿has terminado?" Era Bahadur afuera.
"Está bien", abrí la puerta, apartándome, Bahadur sonrió pícaramente y me atrajo hacia sus brazos, y ambos entramos al baño, él cerró la puerta detrás de nosotros.
Me quedé sorprendida y extendí la mano para abrir la puerta, "Para ya, Tony todavía está afuera".
"Fue al cockpit", Bahadur me abrazó con fuerza, frotándose contra mi cuello, su voz ronca, "Cariño, te deseo".
Pude decir por su mirada lo que tenía en mente. No habíamos sido íntimos durante mi recuperación, y sabía que Bahadur había estado luchando contra la contención. Lo entendía, pero aún así me resistí, "No aquí, deja de bromear".
Bahadur me levantó y me sentó sobre el mostrador del baño, y salté sorprendida, rodeando su cuello con mis brazos para mantener el equilibrio.
"Lily..." Bahadur me miró con esos ojos suplicantes, sus ojos azul oscuro llenos de deseo, haciendo difícil que me resistiera. Volví la cara determinada, "No, Tony todavía está afuera".
Los labios de Bahadur recorrieron mi oído sensible, su lengua girando alrededor de mi lóbulo. Encogí el cuello, pero no pude escapar de él. Parado entre mis piernas, Bahadur sujetó mi mano izquierda herida mientras mi mano derecha rodeaba su cuello para mantener el equilibrio. Su provocación me enfureció un poco, "Eh, estoy herida. No puedes molestar a una persona enferma".
Las manos de Bahadur continuaron sus movimientos, empujando sin esfuerzo mi camisa hasta mi pecho, revelando mi generoso busto confinado en un sostén rosa. "Buena chica, cariño, te haré feliz", murmuró Bahadur con voz baja mientras jugaba ansiosamente con el valle entre mis senos, sus manos alcanzaron detrás para desabrochar mi sostén, capturando mi pezón erguido en su boca y chupándolo. El placer familiar me inundó, dejándome sin poder. Bahadur me sostuvo la espalda para evitar que me cayera. El calor ardiente debajo de mí me estimuló constantemente en mi zona íntima. A través de mis pantalones, podía sentir el calor abrasador que emanaba de Bahadur mientras jugaba conmigo. Pronto, ambos fuimos consumidos por el deseo. Su provocación me dejó sin aliento, y mis pantalones fueron bajados hasta mis pantorrillas. Bahadur acarició mis muslos internos, su pulgar presionando contra esa pequeña perla frente a mi néctar, dibujando círculos y aplicando una presión suave. Luché por contener mis gemidos, la vergüenza de ser descubierta intensificando mi sensibilidad. Mis rodillas temblaban sin parar mientras sollozaba debajo del hombre.
Mi cuerpo estaba consumido por el deseo, y Bahadur lo podía sentir. Colocó gentilmente mi mano izquierda en su hombro, acercándome a él. "Lily, rodea tus piernas alrededor de mí", susurró. Ruborizada, obedientemente rodeé mis piernas alrededor de él. Bahadur inclinó su cabeza y besó sensualmente mi lóbulo de la oreja, mientras entraba en mí con pasión. La estrechez de mi cuerpo envolvía su miembro grande, y nos convertimos en uno solo. Incluso podía sentir las pulsantes venas en la erección de Bahadur. Mordiendo mi labio para ahogar mis gemidos, sentí los labios de Bahadur en los míos mientras sus caderas empezaron a moverse, atrapando nuestros gemidos entre nuestros labios.
Detrás de mí solo había espacio vacío, lo que hizo que cayera hacia atrás cuando Bahadur empujó en mí, acercando aún más nuestros cuerpos.
"Cariño, te amo", susurró Bahadur, bromeando con diferentes velocidades. El inmenso placer hizo que las paredes internas de mi ser se apretaran involuntariamente, imitando la sensación de succionar su dureza. Él aceleró su ritmo, penetrándome profundamente con cada movimiento poderoso. Gimoteé, sintiendo una sensación de hormigueo que envolvía mi cuerpo entero, incapaz de resistirme a llamar por el nombre de Bahadur, "Bahadur..."
Mis susurros sensuales electrizaron el cuerpo de Bahadur, enviándole una oleada de éxtasis desde su cintura. Dando cuenta de las intensas contracciones de mi pequeña y apretada entrada, sabía que estaba cerca de mi clímax. La mano de Bahadur bajó para estimular mi coxis, mientras su erección pulsaba vigorosamente, intensificando el placer para ambos. Perdida en el deseo, me balanceaba al borde, con mis piernas firmemente envueltas alrededor de su cintura firme, anhelando sensaciones más profundas.
"Lily?" La voz de Tony resonó de repente a las afueras de la puerta, seguida de un suave golpe.
Ambos nos congelamos dentro de la habitación, mi rostro volviéndose rojo como un tomate. Empujé torpemente a Bahadur, sintiendo la urgencia de desaparecer por la vergüenza.
Parham despertó para encontrarse a Saddam aún en sus brazos. Le sorprendió, ya que no estaba acostumbrado a despertar con alguien más. Las esposas ya habían sido removidas el día anterior, y esperaba que Saddam se fuera después de cumplir su parte del contrato. Saddam estaba profundamente dormido, acurrucado contra el pecho de Parham, con el brazo sobre él. Su vulnerabilidad y falta de medidas defensivas intrigaron a Parham. Dándole un tierno beso en la clavícula de Saddam, Parham notó que seguía sin responder. Saddam frunció el ceño y giró su cuerpo, ahora con la espalda contra el pecho de Parham, moviéndose hasta encontrar una posición cómoda. Retomó su sueño. Parham quedó instantáneamente cautivado por su apariencia. Este hombre aparentemente frío se asemejaba a un niño, durmiendo pacíficamente en su abrazo, una mirada que solo él tenía el privilegio de ver. Incapaz de resistirse, Parham se acercó y lo besó.
Saddam contuvo el aliento cuando lo besaron, pero rápidamente apartó a Parham, con un gesto de asco en su rostro. Se levantó de la cama y recogió su ropa del suelo, mientras Parham permanecía inmóvil observando a Saddam vestirse. Su mirada se detuvo en la cintura delgada y los glúteos firmes de Saddam. Saddam podía sentir la intensa mirada detrás de él, una mezcla de ira y miedo que lo recorría. El dolor en su trasero hizo temblar sus piernas, y se sintió impotente para resistirse si Parham quisiera más. Una vez vestido, Saddam suspiró aliviado, tomó el contrato y salió de la habitación.
De regreso en casa, Saddam corrió al baño para limpiar su cuerpo. Mientras se miraba en el espejo, cubierto de marcas de deseo, temblaba de ira. Frotó su cuerpo con fuerza, nunca antes había experimentado tal humillación. Deseaba poder contarle a alguien, pero no podía. Saddam no deseaba más que matar a Parham.
Siguió con su trabajo como de costumbre, el dolor en sus partes íntimas siendo un recordatorio constante de la vergüenza que había experimentado. Tomando el teléfono, Saddam marcó un número, su voz fría y llena de malicia.
"Verifica las transacciones de carga recientes de LSC", dijo.
Una hora después, el teléfono volvió a sonar, y Saddam respondió con una expresión gradualmente satisfecha en su rostro.
"Cancela todos los envíos para este mes. Déjale algunas pistas", dijo.
Parham miró el documento en su mano, con las cejas levantadas por la curiosidad. Era la tercera vez este mes que sus envíos a Asia habían sido interceptados. Tales incidentes nunca habían ocurrido antes.
"Es Tony's Family", dijo un hombre rubio amenazador junto a Parham, hablando duramente.
Parham permaneció en silencio, jugueteando con su encendedor con sus largos dedos. Una sonrisa astuta apareció en su rostro.
"Bien, Saddam, parece que no te has olvidado de mí", dijo. Dejando el archivo, Parham se puso de pie y estiró los brazos. Su figura alta exudaba una innegable aura de dominio, pero su postura era inexplicablemente elegante.
"Mañana, voy a América. Hablando de eso, echo de menos el cuerpo de esa persona", dijo, un destello depredador en sus ojos mientras pensaba en la mirada llena de niebla de Saddam.
En un club privado, escasamente iluminado con una mezcla de tonos rojos y negros, la atmósfera era seductora. Saddam no estaba satisfecho con hacer negocios en un lugar así, pero la otra parte insistió en reunirse aquí. Aunque Saddam estaba sorprendido, no se negó. Sentado frente a él había un hombre mayor, un traficante de armas internacional de Hong Kong, que mostraba gran interés en las mercancías que Saddam había interceptado de Parham. Saddam había recibido noticias por la mañana de que Parham había dejado Rusia, y después de considerarlo, decidió vender las mercancías lo antes posible. Por lo tanto, aceptó reunirse aquí y negociar el trato.
El hombre mayor de cabello gris encendió un cigarro y entrecerró los ojos hacia Saddam. Saddam, impasible, giró la bebida en su mano, haciendo que los cubos de hielo produjeran un agradable sonido mientras giraban en el vaso.
"¿Por qué Peter rompió repentinamente la asociación con Parham?", preguntó el hombre mayor, sonriendo pero con los ojos afilados fijos en Saddam.
Cada vez que Saddam escuchaba ese nombre, la ira brotaba en su interior. Suprimiendo su molestia, respondió tranquilamente: "Nada".
El hombre mayor sonrió y escribió un número en un trozo de papel blanco sobre la mesa, luego lo empujó hacia Saddam. Saddam lo miró y extendió la mano para tomarlo, pero de repente una mano se adelantó y arrebató el papel. Sorprendido, Saddam se echó hacia atrás e instintivamente extendió la mano hacia la pistola en su cintura. Sin embargo, la persona se sentó justo a su lado antes de que Saddam pudiera hacer algo. Con un firme agarre, la persona sujetó la mano de Saddam, impidiéndole alcanzar la pistola.
"Saddam, es bueno verte de nuevo", susurró Parham al oído de Saddam y observó cómo el oído del hombre se ponía rosado con deleite, con ganas de morderlo.
El hombre mayor al otro lado de la mesa palideció y pareció estar en estado de shock.
Parham lo miró y dijo fríamente: "El asunto de hoy fue un malentendido entre Peter y yo. El trato está cancelado".
Un rastro de resentimiento parpadeó en los ojos del hombre mayor, pero aún así se levantó y se fue. Al pasar cerca de Parham, el hombre murmuró suavemente: "El precio de Phillip, una elección bastante perspicaz". Se alejó rápidamente.
Saddam permaneció inmóvil, sorprendido de cómo Parham lo había encontrado. De repente, su muñeca fue retorcida violentamente y el dolor hizo que Saddam gimiera suavemente. Los compañeros de Saddam permanecieron junto a la barra, sin miedo a lo que Parham pudiera hacer. Fríamente, Saddam dijo: "Señor Norman, supongo que estás aquí por negocios".
Al ver la reacción de Saddam, Parham se rió suavemente, acercándose más a su oído y murmurando sugestivamente: "Echo de menos tu cuerpo".
El rostro de Saddam cambió inmediatamente, y golpeó con fuerza el pecho de Parham con su codo derecho. Desprevenido, Parham hizo una mueca de dolor, y la mano que había estado presionada contra la cintura de Saddam ahora se movió a la parte más vulnerable de su cuerpo. A través de sus pantalones, Parham sujetó fuertemente la excitación de Saddam, haciendo que este se congelara de inmediato, lleno de odio y frustración mientras lo miraba fijamente. Sin embargo, Parham encontró algo hipnótico en la mirada de Saddam, algo seductor que no se podía expresar en palabras. Sus dedos comenzaron a moverse lentamente, imitando la forma de la excitación de Saddam.
"Libérate", los ojos de Saddam se desviaron hacia el bar, preparándose para llamar a alguien.
Parham continuó moviéndose, desapercibido en la tenue iluminación, y con un tono amenazante, lamió la oreja de Saddam y dijo: "Cariño, si no te importa que te vean suplicar por mis caricias, a mí tampoco me importa".
El cuerpo de Saddam se tensó, pero contuvo las palabras que estaban a punto de salir. Los dedos del hombre se volvieron más y más audaces, y ondas de hormigueo se extendieron lentamente por su cintura. Saddam se sintió molesto y no pudo evitar gritarle: "¿Qué es exactamente lo que quieres hacer?"
Viéndole como un pequeño gato irritado, el corazón de Parham se agitó y lo besó. Saddam quedó atónito por su gesto, pero cuando reaccionó, su lengua ya estaba siendo succionada por la boca del otro. Los besos de Parham eran hábiles, y los esfuerzos de Saddam por apartarlo se debilitaron. Fue besado hasta quedar aturdido antes de ser liberado. La hebilla del cinturón de alguna manera se había desabrochado, y la mesa frente a sus asientos convenientemente obstruía la vista de los demás, ocultando las acciones de Parham. Todo lo que podían ver era a un hombre guapo siendo abrazado por un hombre alto a su lado, ajeno a la escena tentadora que sucedía debajo de la mesa. El rostro de Saddam se ruborizó gradualmente, incapaz de moverse mientras Parham lo sujetaba, y su excitación no pudo evitar volverse más intensa. Era una mezcla de vergüenza y desesperación mientras giraba la cabeza, cerraba los ojos y resistía al placer cada vez más intenso que tenía encima.
Parham tenía suficiente experiencia en este campo como para escribir un libro. Saddam, siendo un novato, simplemente estaba allí para ser devorado por él. Sus dedos se aventuraron en la ropa interior negra y rozaron la punta sensible por un tiempo antes de deslizarse hacia abajo para descubrir los pares de perlas debajo. Los sostuvo en su palma, jugando con ellos, mientras la combinación de placer y vergüenza hacía que Saddam temblara por todo el cuerpo. Las voces ruidosas en el bar parecían desvanecerse gradualmente, y todas las sensaciones en su cuerpo se centraban en los dedos de Parham. Incluso le brotaron lágrimas en los ojos. Parham quedó completamente cautivado por su apariencia, pensando que solo él podía presenciar este lado seductor del hombre frío que solía ser. Su parte inferior también se encendió de deseo, sintiendo cómo las cosas se humedecían gradualmente en su mano. Parham sabía que Saddam estaba al borde del deseo, por lo que sus movimientos se volvieron más intensos. Su pulgar frotaba constantemente la pequeña abertura en la punta, sintiendo la erección de Saddam palpitar y estar lista para liberarse, como si proclamara su propiedad en su oído.
"Eres mío, no hay escapatoria", la visión de Saddam se volvió blanca mientras se liberaba en la mano de Parham.
Saddam observó débilmente cómo Parham retiraba su mano y lo miraba con una mirada traviesa. Lamió la sustancia lechosa de su mano con la lengua, provocando una erupción ensordecedora de vergüenza y deseo en la mente de Saddam. Lo miró aturdido, sin saber qué decir.
Parham se inclinó hacia abajo, capturando sus labios, y los dos se entregaron a un beso apasionado. El olor a musk masculino impregnaba el aire entre ellos. De repente, Saddam no tuvo deseos de resistir, respondiendo con entusiasmo a su beso.




Capítulo 27

Bahadur no tenía ninguna intención de soltarme. Al contrario, sus movimientos alrededor de mi cintura se volvieron más rápidos. Mi mente era un completo caos, enredada entre el placer del deseo y las contradicciones en mi corazón. Mi cuerpo se volvió aún más sensible y, aunque intenté contenerme, aún escaparon gemidos rotos de mis labios.
Tony esperaba afuera de la puerta durante un momento. Debe haber escuchado los sonidos que venían de adentro porque dijo: "Aterrizaremos en 40 minutos" y luego se marchó.
Tan pronto como escuché los pasos de Tony desvanecerse, solté un suspiro de alivio. Bahadur siguió chupando mi cuello, riendo suavemente y diciendo: "Cariño, ¿no es emocionante esto?"
Me sentí un poco molesta, pero rápidamente mi enojo fue superado por la cima del deseo al que me llevó. Mordí con fuerza el hombro de Bahadur, el dolor estimulando su deseo. Bahadur alcanzó su placer poco después. Después de arreglarnos, permanecí en silencio. Bahadur sabía que estaba enojada y no se atrevió a provocarme. Me sacó del baño, su rostro radiante de satisfacción. Me sonrojé profundamente, sintiéndome aún más avergonzada frente a Tony. Bahadur, por otro lado, parecía estar completamente tranquilo. Me abrazó y yo intenté liberarme, acomodándome a cierta distancia de ambos. Tony no dijo nada, concentrado en su periódico.
Estaba enojada, pero no por Bahadur. Estaba enojada solo conmigo misma por ser siempre tan débil, incapaz de rechazarlo. Mirando a Tony, una ola de vergüenza me invadió. Él debió haber cambiado por completo su imagen de mí. Perdida en estos pensamientos aleatorios, el avión rápidamente llegó a su destino.
De regreso a casa desde el aeropuerto, no dije ni una palabra. El ambiente entre los tres era pesado.
De vuelta en casa, salí enfurecida hacia mi antigua habitación. Bahadur no se atrevió a decir nada y se fue a dormir malhumorado. Tony se quedó en otra habitación de invitados. Después de un largo vuelo de varias horas, todos estaban cansados y se fueron a dormir temprano después de ducharse.
Me acosté en la cama, incapaz de dormir, mi mente aún consumida por lo que había sucedido en el avión. Me revolví y luego tomé una decisión. Agarrando una almohada, salí descalza de mi habitación, me paré junto a la puerta del dormitorio de Tony y escuché. Empujé la puerta suavemente y la encontré sin llave. Con cuidado, di un paso adentro, queriendo ver si Tony estaba dormido.
Tony tenía un sueño ligero. Se volteó al escuchar el ruido de la puerta, viendo una pequeña figura parada en el suelo. Incierto, llamó: "¿Lily?"
Agarrando la almohada, trepé a la cama. Era una cama individual en la habitación de invitados, un poco estrecha para dos personas. Me acomodé en el abrazo de Tony, enterrando mi cabeza en su pecho y susurrando suavemente: "Lo siento".
Tony hizo una pausa por un momento, levantó mi rostro y me sonrió. La luz de la luna iluminaba sus bellos rasgos, dejándome atónita. "Lily, no tienes nada por qué disculparte", la voz de Tony era tierna, una ternura que sabía que estaba reservada solo para mí. Mi corazón se calentó ante su amabilidad y, sin pensarlo, me incliné hacia adelante, capturando sus sensuales labios con los míos. La audacia de mis acciones pareció desenredar el último hilo de autocontrol de Tony, ya que me besó fervientemente, su lengua provocando y explorando la mía. No pude evitar soltar un pequeño gemido, mis manos inconscientemente aferrándose a la camisa de Tony. En ese momento, parecía que me estaba derritiendo bajo su beso. Cuando finalmente me soltó, mi mente seguía siendo una nebulosa confusa mientras respiraba profundamente, intentando calmarme. Tony se rió suavemente, mordisqueando delicadamente mi pequeña nariz. "Parece que respirar es un desafío para ti, tonta".
Haciendo un puchero, molesta con él, me di la vuelta, encontrando una posición cómoda en su abrazo, pero Tony se movió ligeramente, tratando de crear algo de distancia entre nosotros. Ignorando sus movimientos, agarré su brazo y me acurruqué más cerca, buscando el calor de su abrazo. Tony soltó un suspiro bajo, diciendo en voz baja: "Lily, por favor, no te muevas".
Mi cuerpo se tensó al sentir algo duro presionando contra mi cintura. Tony bajó la cabeza y susurró contra mi cuello: "Olvida lo que pasó en el avión. Lo entiendo, es normal que él no haya podido resistirse". Tony se rió irónicamente. "Todos los hombres son iguales. Nos enamoramos de una enigmática y encantadora como tú". Luego, juguetonamente, mordió mi clavícula.
"Duerme ahora, iré al baño", Tony se apartó, listo para levantarse, pero yo lo retuve, con la cara enrojecida, llamándolo: "Tony..."
Suspiró y me besó suavemente: "Tu mano aún no ha sanado por completo, y no quiero lastimarte. Sé una buena chica y duerme".
Aún no solté su mano, dudando y sonrojada, pero finalmente, reuniendo el valor, extendí mi mano para tocar su deseo ardiente. Tony inhaló rápidamente, con los ojos fijos en los míos, llenos de anhelo e intensa pasión. Él se acostó y me indicó que me sentara sobre sus piernas, observándome con una expresión tímida mientras me movía con incertidumbre, mi corazón lleno de una felicidad indescriptible. Con cuidado, me aventuré debajo de la camisa de Tony, mis manos apenas capaces de agarrar su miembro palpitante. Torpemente, comencé a acariciarlo arriba y abajo mientras los ojos de Tony se estrechaban, su rostro reflejando el placer que estaba experimentando. Recordé los pasos que Madonna me había explicado una vez, dándome cuenta de que en el pasado, estaba demasiado avergonzada para escuchar realmente. Si solo hubiera prestado más atención.
Sus dedos rozaron la punta ligeramente húmeda, y un gemido bajo escapó de la garganta de Tony. Lo sentí, frotando lentamente mi pulgar contra él, logrando que Tony soltara un suspiro sin aliento. Se enderezó, sellando sus labios contra los míos, nuestros cuerpos entrelazándose suavemente, dejando marcas en nuestros cuellos y detrás de las orejas. Sentí la firmeza en mi mano crecer cada vez más, mis dedos incluso podían percibir el pulso de sus venas, creando una extraña sensación en mi corazón. Audazmente, extendí mi lengua para lamer la nuez de Adán de Tony, deslizándome por su cuerpo, tomando su pequeña protuberancia en mi boca, girando mi lengua a su alrededor. Tony dejó escapar un gemido bajo, su voz ronca y sensual, cada toque que hacía en él era extraordinariamente sensible, el placer se extendía desde mi cintura por todo mi cuerpo.
Mis movimientos de mano se aceleraron gradualmente, provocando la base sensible, sin descuidar siquiera las diminutas bolas debajo, acariciándolas suavemente en la palma de mi mano. Tony sintió cosquilleo en la base de su columna y no pudo evitar agarrar mi mano, suplicándome que liberara su excitación, que terminara con este dulce tormento. Levantando mi cabeza enterrada en su pecho, Tony me besó apasionadamente, liberándose en mi mano.
Retiré mi mano, mirando el residuo lechoso en ella, momentáneamente confundida. Tony agarró un pañuelo y diligentemente nos limpió a ambos, luego me abrazó de nuevo.
Tony sentía una sensación de tranquilidad, abrazándome fuertemente, deseando fusionar mi cuerpo con el suyo, sin poder resistirse a susurrar en mi oído: "Lily, te amo".
Murmulleé en un estado de confusión: "Hmm, yo también te amo", y sin saberlo, me sumergí en un sueño.
Cuando desperté por la mañana, Tony no estaba a mi lado. La manta sobre mí estaba perfectamente acomodada y mi corazón se llenaba de dulzura. Después de cambiarme y bajar las escaleras, encontré a los dos hombres sentados en la mesa del comedor, esperándome para desayunar. Estaba de buen humor, me senté y noté que la tez de Tony no lucía bien descansada. Curiosamente, le pregunté: "¿No dormiste bien?"
Tony rió amargamente, luego se volvió hacia Bahadur y le preguntó: "¿Cómo solías dormir conmigo antes?"
Bahadur entendió su expresión y sintió un equilibrio interno, diciendo: "La cama en el dormitorio es grande".
Tony miró mi apariencia completamente ajena, me entregó impotente un vaso de leche y dijo: "No es nada".
Anoche, apenas dormí. Este pequeño dulce no dejaba de moverse, empujándome con patadas y golpes, pero poco después se acurrucaba en mis brazos, dándose vueltas varias veces durante toda la noche. En una cama tan pequeña, no tuve más remedio que soportar sus travesuras, sin poder conciliar el sueño.
Mientras observaba a Tony, el agotamiento marcado en su rostro, un sentido oculto de satisfacción llenó el corazón de Bahadur. Bahadur había descubierto desde hace tiempo mis costumbres: cada vez que dormíamos juntos, él instintivamente se movía hacia el otro lado de la cama cuando yo me movía, solo para atraerme de nuevo hacia su abrazo cuando inevitablemente me acurrucaba más cerca de él.
Después del desayuno, acompañé a Tony a comprar algunas cosas esenciales mientras Bahadur iba a la escuela para encargarse de mi proceso de reinscripción. Los tres acordamos invitar a Atlas y Madonna a cenar esa noche.
Pasamos la mañana buscando y seleccionando muebles y adornos. Tony se esmeró en elegir la cama perfecta y, después de un rato ordenando, finalmente terminamos de decorar su habitación. No pude evitar sentir una sensación de logro mientras me dejaba caer en la cama, dándome cuenta de que la felicidad puede ser más fácil de obtener de lo que había imaginado.




Capítulo 28

La vida con los tres de nosotros era relativamente pacífica, excepto por los ocasionales conflictos entre los dos hombres. Todo tenía un cálido matiz sutil.
Mi brazo había sanado y en estos últimos días me había ocupado en ponerme al día con las tareas académicas que había dejado pendientes. Tony también se había trasladado a esta escuela, sorprendiéndome con su elección de estudiar literatura comparada en lugar de negocios como lo había hecho en Estados Unidos. La carga de trabajo no era muy pesada, por lo que tenía mucho tiempo para acompañarme en casa.
La Navidad se acercaba y las calles del pequeño pueblo estaban llenas de gente. Las vitrinas de las tiendas estaban decoradas con un toque extra de calidez. Con el clima más frío, me sentía más renuente a salir. La mayor parte de mi tiempo libre lo pasaba en casa, haciendo tareas y cocinando para los dos hombres exigentes.
La casa estaba cálida y me recosté contra el pecho de Tony mientras nos acurrucábamos juntos en el sofá. Tony tenía un libro entre las manos, mientras yo tenía mi laptop en el regazo, apresurándome para terminar un ensayo que debía entregar mañana.
Cerrando mi laptop, me recosté en el abrazo del hombre y Tony apartó el libro a un lado para besarme suavemente.
"¿Cansada?" Tony cambió de posición, envolviéndome en sus brazos.
Le sonreí dulcemente, frotándome contra él como un gato satisfecho, antes de levantar la vista y preguntar:
"Tony, ¿qué regalo quieres para Navidad?"
"Quiero hacer el amor contigo." El hombre fue directo sin vergüenza, lo que me hizo ruborizarme. "No seas tonto, dime la verdad", dije.
Tony se quedó en silencio, inclinando su cabeza para atrapar mi pequeña oreja en su boca. Ese lugar era especialmente sensible para mí, e instintivamente me encogí en el cuello, tratando de evadir la sensación de cosquilleo que estaba creando.
"Madonna mencionó que hará una fiesta en casa por Navidad. ¿Iremos?" preguntó distraídamente, mientras sus labios seguían descendiendo por mi cuello blanco como la nieve.
"Claro." Tony respondió distraído, mientras sus labios continuaban su descenso.
"Bahadur tal vez se vaya a casa en Navidad", dije con un toque de decepción en mi tono.
Tony pensó para sí mismo que sería mejor si se fuera a casa, para que los dos pudieran pasar la Navidad juntos sin tener que molestarse con una fiesta. Simplemente podrían holgazanear en la cama y disfrutar de las vacaciones.
"Buf, ¿qué regalo debería dar?" reflexioné, completamente ajena a las chispas que el hombre estaba diligentemente creando en mi cuerpo.
De repente, sonó el teléfono y me levanté para contestar. El rostro generalmente imperturbable de Tony ahora mostraba una expresión de resignación e impotencia.
"Lily, soy yo", una voz profunda al otro lado de la línea me hizo quedarme helada. Era Atlas.
No había visto a Atlas desde que regresé a la escuela, y su voz de repente me hizo sentir una sensación de añoranza.
"Um, ¿qué pasa?", respondí alegremente, "he estado tan ocupada desde que regresé, ni siquiera tuve la oportunidad de contarte, lo siento".
"No hay problema", respondió Atlas con calma. "¿Podemos encontrarnos para cenar esta noche?"
"¿Eh?" Me sorprendió un poco. "¿Solo los dos?"
"Sí. ¿Está bien?"
Vacilé por un momento, pero accedí de todos modos. "De acuerdo, ¿vendrás por mí?"
"Claro, estaré allí a las 7", la voz de Atlas se volvió más alegre.
Después de colgar el teléfono, me sentí un poco ansiosa. Me volví hacia Tony y dije: "Hoy saldré a cenar con Atlas..." Mi voz se fue apagando mientras observaba cautelosamente su expresión. Tony asintió en respuesta, pero no dijo nada más. No sabía cómo explicarme y me quedé allí sintiéndome incómoda. Después de un momento, decidí hacer café en la cocina y saqué dos tazas. Tony aún estaba sentado en el sofá, leyendo. Me acerqué y me senté, el aroma del café llenando la habitación, lo que me hizo relajarme. Después de un rato, hablé suavemente, "¿Estás molesto, Tony?"
"No", la voz del hombre permaneció tranquila, carente de emoción alguna. Cuanto más decía eso, más estaba segura de que realmente estaba molesto. Suspiré suavemente y me acerqué más, quitándole el libro de las manos a Tony. Lo miré y afirmé con confianza: "Estás molesto".
Tony se pasó la mano por la frente cansadamente, desviando la mirada mientras decía torpemente: "No estoy molesto, solo... preocupado". Lo encontré adorable y me acerqué más, diciendo: "Tony, estás celoso, ¿verdad?". Un cálido sentimiento llenó mi corazón. Antes, cuando estábamos juntos, siempre estaba ansiosa y Tony rara vez mostraba sus emociones. Ahora, aunque las cosas aún eran un poco incómodas, estábamos dando un gran paso adelante. Sin poder resistirlo, me incliné hacia adelante y besé los labios de Tony, los dos compartiendo un dulce momento juntos.
"Tony, estar contigo me hace realmente feliz en este momento", hice una pausa, tomando la mano de Tony, esperando construir confianza entre nosotros, "ahora solo somos amigos con Atlas".
A las 7 en punto, el auto de Atlas se detuvo afuera. Tal vez para evitar cualquier incomodidad, Atlas no entró. Tony me ayudó a ponerme la bufanda y me acompañó hasta la puerta.
Atlas eligió un restaurante francés con un gran ambiente. La cena resultó ser inesperadamente agradable. Tal vez fue porque no habíamos pasado mucho tiempo juntos antes, pero después de conversar, descubrimos que teníamos muchos intereses en común. Atlas hablaba con elegancia y humor, contando muchas historias interesantes de su infancia con Bahadur y Faylinn. Pude ver en su rostro una tenue sonrisa mientras me escuchaba hablar, y su línea de la mandíbula tenía un perfil impresionante. Cuando estaba sorprendido, sus ojos se entrecerraban ligeramente, y no pude evitar observarlo.
Después de la cena, Atlas me llevó de vuelta a casa. Estacionó el auto a poca distancia de mi casa y sugirió que diéramos un paseo antes de dejarme. Al bajar del auto, el aire frío se coló repentinamente en mi cuello. Instintivamente me arrebujé en mi abrigo, y Atlas dio un paso adelante, levantando mi cuello sin esfuerzo. Levanté la vista y me encontré con sus ojos verdes esmeralda, una mezcla de emociones complejas girando en su interior. Las intensas emociones mezcladas con contención me hicieron estremecer, haciendo que bajara la cabeza en confusión. Atlas suspiró con un toque de amargura y susurró: "Vamos".
Dos personas caminaron uno al lado del otro por la calle, con pocas personas alrededor en la víspera del festival. Cada persona tenía pensamientos que pesaban en sus corazones, y el sonido de los pasos resonaba en la tranquila calle. Llegamos a casa en poco tiempo, y mi corazón se calmó un poco. Levanté la vista hacia Atlas, le di las buenas noches y me preparé para entrar. Atlas extendió la mano y agarró la mía, y yo no resistí. Mi mente era un torbellino de emociones. Podía sentir que Atlas tenía algo que decirme durante todo el viaje, pero no sabía cómo responder. Instintivamente evité su mirada y dije: "Atlas, solo seamos amigos. Así está bien". El tono de mis palabras parecía incierto incluso para mí.
Atlas se endureció por un momento, su expresión volviéndose algo sombría. Hizo una pausa, luego extendió la mano y agarró mi hombro, instándome a mirarlo directamente. Dijo: "Lily, dame una oportunidad". Había un amor inconfundible en los ojos de Atlas, sin filtro y crudo, haciendo imposible que yo evitara su mirada. Esta intensa emoción era como el sol ardiente, capaz de traer calidez y reducir todo a cenizas.
"Lily, podemos salir como cualquier pareja normal, ver películas, tener citas. Danos la oportunidad de conocernos", continuó.
Mi corazón comenzó a vacilar. Odiaba esta parte de mí misma, pero estos recientes acontecimientos en nuestra relación me habían tomado por sorpresa, dejándome insegura de cómo proceder. En lo más profundo, anhelaba un romance normal y gradual, entendernos poco a poco, tener citas y gradualmente convertirnos en parte de la vida del otro, como personas comunes.
"Lily, te amo. Pero puedo esperar, esperar hasta que puedas aceptarme. Dame una oportunidad", dijo Atlas con sinceridad, su tono sincero. Sus palabras me conmovieron. Era imposible no verse afectada por un hombre que estaba dispuesto a sacrificarlo todo por mí. Pero el momento para que dos personas se enamoren ya había pasado.
No pude resistirme a rechazar a Atlas cuando vi la mirada en sus ojos, así que di un paso atrás, me calmé y dije: "Dame algo de tiempo para pensar". Me giré y corrí hacia la casa sin mirar atrás.
Bajo la luz de la calle, la sombra de Atlas se alargaba. Por primera vez, una expresión desolada llenó su apuesto rostro. Lentamente se dio la vuelta y volvió en la dirección de la que había venido.




Capítulo 29

Bahadur luchaba por escapar de la aburrida fiesta, y el auto corría rápido, su mente consumida por el pensamiento de mí esperándolo en casa. Al entrar por la puerta, vio a Tony sentado solo en el sofá, mirando la televisión con expresión aburrida en su rostro. Un dejo de sorpresa persistió en su corazón mientras se quitaba el abrigo y le preguntó a Tony, de la manera en que solo los personajes de Isabel Allende lo harían, "¿Dónde está Lily?"
Tony respondió fríamente, contestando perezosamente, "Salió con Atlas."
La expresión de Bahadur se congeló, sin decir mucho. Abrió la nevera y tomó una botella de agua, luego se sentó en el sofá junto a Tony.
Dos hombres adultos se sentaron uno al lado del otro en el sofá, viendo un drama de televisión en un idioma desconocido. La escena era extrañamente inexplicable.
Bahadur se sentía inquieto en su corazón. Aunque ahora había olvidado esas cosas, no podía actuar como si no hubieran ocurrido. No tenía derecho a alejar a Lily de Atlas. Esas cosas eran como una espina clavada en su corazón que no podía quitar, causando un dolor sordo y persistente que no podía ignorar.
Tony tomó un libro, pero no lo estaba leyendo realmente. De vez en cuando, miraba el reloj en la pared.
"¿No te preocupa? ¿Que Lily esté con Atlas?" Bahadur no pudo evitar expresar sus dudas.
Tony mantuvo los ojos fijos en el libro, sin levantar la vista mientras respondía, "Confío en lo mío."
De repente, Bahadur sintió como si se quedara sin aliento, una sensación frustrante de asfixia. Esas palabras parecían dirigidas especialmente hacia él.
Tony sentía cierto resentimiento por lo que habían hecho, pero eso estaba en el pasado. Mencionarlo ya no sería interesante. Sintió que se había pasado con sus palabras y suavizó su tono, diciendo: "Lily dijo que volverá después de cenar. Esta noche, puedes dormir con lo mío. Yo subiré primero."
Bahadur murmuró su acuerdo, sus ojos fijos en la pantalla de la televisión sin titubear, jugando casualmente con su teléfono, contemplando si debería llamar a lo mío o no.
Tony regresó a la habitación y hizo una llamada telefónica, su expresión volviendo a su habitual serenidad.
"¿Cómo va todo?"
"Acaban de terminar de comer y están de camino de regreso. Todo está normal."
"Hmm. Ten cuidado, no dejes que me descubran."
"Señor, puede estar tranquilo. Los estamos siguiendo en coches separados. Ellos no notarán nada."
Tony colgó el teléfono, maldiciendo a Atlas en silencio, y se metió en el baño para darse una ducha.
Entré a la casa y vi a Bahadur, sintiéndome incómoda por un momento. Él, siendo el hombre natural que era, se acercó a mí, sus ojos llevando un aire frío. Tomó mi mano y la sostuvo firmemente en su palma, calentándola. Sabía que estaba preocupado, así que me puse de puntillas y lo besé en los labios, diciendo juguetonamente,
"¿Me extrañaste hoy?"
Bahadur no encontró palabras para expresar sus preguntas, pero mi estallido había aliviado parte de la tensión entre nosotros. Nos sentamos juntos en el sofá frente a la chimenea, envueltos en el calor de la habitación. Sabía que estaba preocupado, creyendo que necesitábamos tener una conversación clara para evitar malentendidos, como solíamos hacer. Así que levanté la mirada hacia él y llamé, "Bahadur..."
"Hmm?" Bahadur estaba perdido en sus pensamientos, mirando fijamente la chimenea. Volvió la cabeza para mirarme cuando escuchó mi voz.
"Hoy salí a cenar con Atlas", dije, tratando de mantener un tono casual. "Hablamos mucho sobre tu infancia."
Bahadur no dijo nada, solo me miró, esperando que continuara. Sin la reacción esperada, suspiré.
"Para ser honesta, no sé qué siento por Atlas. Él me salvó la vida, así que tal vez solo estoy más agradecida con él", traté de expresarle mis sentimientos. Los celos, la impotencia y la preocupación surgieron en Bahadur, dejándolo con una mezcla de emociones.
Disfruto pasar tiempo con él, jeje. Antes solía tener un miedo inexplicable cada vez que lo veía", Bahadur permaneció en silencio, así que me acerqué más a él, apoyando mi cabeza en su pecho. "Pero aún así, pienso que ser amigos es más conveniente para mí". Noté la tensión en el rostro de Bahadur que inconscientemente se suavizó, y sonreí diciendo: "Así que no hay necesidad de quedarse en silencio ansiosamente. No te engañaré". Terminé con una expresión exagerada.
Bahadur me revolvió el pelo, me levantó y me llevó hacia el dormitorio. "Cariño, esta noche me toca dormir contigo. Hagamos algo divertido".
En medio de mis risas sorprendidas, ambos nos hundimos en la gran cama, entregándonos a un dulce enredo.
Mañana es el día de Tony el Pacificador, así que llevé a Madonna y Faylinn conmigo en una gran jornada de compras. El pueblo estaba bullicioso, y Madonna no tenía mucho que comprar. Su tarea principal era ayudar a llevar nuestras cosas. Compré algunos regalos, pero aún no había descubierto qué regalarle a Tony y Bahadur. Faylinn compró un montón de cosas. Tenía un nuevo novio y estaban en la fase de luna de miel, hablando por teléfono durante todo el viaje, radiando felicidad.
"¿Qué crees que deberíamos comprarles?" le pregunté a Madonna, quien llevaba una expresión aburrida.
Con una paleta en la boca y las pertenencias de Faylinn en las manos, Madonna miró alrededor de la calle, pensando por un momento. Luego, nos condujo hacia una pequeña tienda.
Antes de que pudiera ver claramente el letrero de la tienda, Madonna me jaló hacia adentro. El interior estaba decorado de manera única, y miré a mi alrededor asombrada. Madonna se acercó a mí, con una sonrisa misteriosa en su rostro, y susurró: "Elige algo. Seguro les encantará".
Faylinn se paseaba por ahí, también sorprendida por la tienda.
La primera vez que entré en una tienda de artículos para adultos, me sorprendí por la variedad de accesorios, algunos de los cuales tenían formas y propósitos peculiares que no podía entender del todo. La curiosidad rápidamente reemplazó mi incomodidad inicial, ya que las tres chicas con las que estaba no podían contener su asombro.
"Oye, Lily, ¿alguna vez has usado algo de esto con los dos?" Madonna recogió un par de esposas de deseo, agitándolas juguetonamente.
Mi rostro se puso rojo en un instante mientras miraba a mi alrededor, atrapando una mirada desaprobadora de alguien cercano. Bajando la voz, respondí: "Claro que no".
Faylinn permaneció en silencio a un lado, con una expresión menos que agradable. Sabía que todavía no podía aceptar el hecho de estar involucrada con Tony y Bahadur al mismo tiempo.
"Y tú, Faylinn, ¿alguna vez has probado algo con tres personas?" Madonna se volteó para enfrentar a Faylinn. Faylinn negó con la cabeza.
El rostro de Madonna se retorció en una expresión de remordimiento mientras se volvía hacia mí. "Yo tampoco, así que no tengo experiencia que transmitirte esta vez. Pero tal como son ustedes, estoy segura de que este día llegará para ti, ¿eh?"
No dije nada, pero la pregunta pesaba en mi mente.
"Oye, Lily, deberías llevarte esto", dijo Madonna con entusiasmo, tomando un objeto y haciéndome gestos. Faylinn miró hacia atrás, rompiendo en risas. "Lily, ¡es perfecto para ti, jaja!"
Mi rostro se puso aún más caliente mientras miraba el objeto asombrada, finalmente cediendo a la insistencia y coerción de las otras dos, y comprándolo.




Capítulo 30

Era una tarde tranquila, y Tony y yo pasamos la tarde decorando un árbol de Navidad. Tony inicialmente no estaba interesado, pero al ver el entusiasmo de Lily, decidió unirse, parándose a mi lado y escuchando mis instrucciones mientras colocaba adornos donde yo no podía alcanzar. Obligué a Bahadur a irse a casa por Navidad y solo regresará mañana por la mañana.
La víspera de Navidad se supone que es para reuniones familiares, y no podía entender por qué Bahadur no quería irse a casa. Hice todo tipo de persuasión y forzamiento para sacarlo por la puerta. Mientras se iba, llevaba una expresión de resentimiento en su rostro.
Mañana, estamos organizando una fiesta en casa. He preparado muchos ingredientes y también he hecho numerosas golosinas navideñas tradicionales de este lugar, según el libro. Queríamos celebrar las fiestas de manera adecuada, solo Tony y yo.
Después de terminar la cena, no había mucho que hacer. Las calles afuera estaban tranquilas, ya que todos estaban pasando tiempo con sus familias. Nadie estaba deambulando por ahí. Me senté junto a la chimenea, sintiendo un poco de nostalgia. Me recosté contra Tony, perdida en mis pensamientos. A Tony le pareció divertida mi expresión aburrida y juguetonamente me pellizcó la nariz. "El próximo año volveremos a nuestro país para que no tengas que aburrirte viendo a otras personas divertirse".
"Hmm". Me animé, levantando la cabeza para preguntarle: "¿Qué regalo me vas a dar?"
Tony sonrió y dijo: "Eso no te lo puedo decir ahora. Lo verás tú misma por la mañana".
"Oh... qué aburrido. Entonces veamos una película", respondí, abandonando mi curiosidad y buscando algo que hacer.
Elegí un DVD de la estantería de Bahadur que parecía prometedor. Los dos nos acurrucamos en el sofá, cada uno con un tazón de helado. La trama de la película era un poco confusa, con imágenes sacudidas. Sin darme cuenta, me quedé dormida, apoyada en Tony. Ni siquiera supe cuándo me llevó a la habitación.
Desperté en los brazos de Tony a la mañana siguiente y al recordar que me había quedado dormida la noche anterior, sentí un ligero arrepentimiento. En mi primer Navidad en el extranjero, me había dejado dormir. Miré el reloj en la mesita de noche y de repente recordé los regalos que había comprado. Mi cara se puso instantáneamente roja, y dudé por un momento antes de morderme el labio y prepararme para levantarme. Pero justo cuando moví con cuidado el brazo de Tony lejos de mi cintura, él se despertó.
"¿Por qué te levantas tan temprano?" La expresión adormilada de Tony era increíblemente sexy, y su actitud perezosa hizo que mi corazón diera un salto.
"No es tan temprano. Bahadur regresará pronto. Todavía necesito darle un regalo", sonrojándome.
Tony extendió su brazo y me volvió a jalar, acomodándose sobre mí y frotando su nariz contra la mía. "Y ¿qué pasa con mi regalo?"
"Ambos son iguales", dije, perdiéndome en los suaves movimientos de sus largas pestañas y en la mirada aún ligeramente adormilada de sus ojos negros azabache. Mi corazón se ablandó de inmediato, y no pude evitar rodear el cuello de Tony con mis brazos y darle un tierno beso en sus finos labios. "¿Y el mío?" Tony estiró el brazo y tomó una pequeña caja de la mesita de noche, entregándomela.
"Feliz Navidad, Lily", exclamé, sorprendida al ver la caja del anillo. Al abrirla, encontré un anillo bellamente simple en su interior. Confundida, levanté la mirada hacia Tony.
"Aquel que perdiste antes, tuve que hacerte otro", explicó, deslizando el anillo en mi dedo. Besó mi mano y susurró: "Realmente quiero pasar mi vida contigo". Recordaba vagamente que una vez Tony se puso un anillo, pero el recuerdo era borroso. Al ver la expresión seria de Tony, mi corazón se llenó de felicidad, y olvidé responder, simplemente lo miré asombrada..
El timbre de la puerta interrumpió el dulce momento entre nosotros, lo que me hizo sobresaltar. Me di cuenta de que debía ser Bahadur regresando y rápidamente bajé corriendo en mi pijama más grueso para abrir la puerta.
Una brisa helada entró cuando abrí la puerta, revelando a Bahadur llevando un gorro de Santa Claus y una sonrisa alegre. Él me abrazó con fuerza, usando deliberadamente su nariz fría para rozar mi mejilla, y me deseó una feliz Navidad, querida mía. No pude evitar soltar una risita en respuesta a su gesto juguetón. Bahadur me bajó al suelo y sacó algo de detrás de él, cerrando la puerta detrás de nosotros. Mi sorpresa se convirtió en una exclamación ruidosa cuando vi a Bahadur sosteniendo un lindo Labrador dorado. Me agaché para acariciar al perro, llena de una alegría abrumadora. El perro parecía amarme también, acurrucándose felizmente a mi lado, lo que me hacía aún más difícil dejarlo ir. Tony, ya vestido, bajó de arriba y también quedó sorprendido al ver al perro. Había mencionado querer tener un perro antes, pero Bahadur siempre había estado en desacuerdo. Nunca esperé que trajera uno a casa por su cuenta.
Bahadur, viendo lo absorta que estaba con el perro, convenientemente ignoró a los dos humanos y se acercó, con los ojos fijos en el perro de manera amenazadora. No pude evitar estallar en risas ante su expresión. El perro, inocente e ignorante, los miró perezosamente antes de encontrar un lugar en el sofá y acurrucarse a los pies de Tony.
Escapé del abrazo de Bahadur, sintiéndome un poco avergonzada, y dije: "Um... esperen aquí un momento... tengo regalos para ustedes". Con eso, corrí de vuelta arriba.
Bahadur se sentó en el sofá, mirando el árbol de Navidad bellamente decorado, y se volteó hacia Tony, preguntando: "¿Qué estabas haciendo ayer?"
Tony, aún acariciando al gran perro a sus pies, respondió indiferentemente: "Vimos una película y nos fuimos temprano a dormir".
"Me pregunto qué tiene preparado la pequeña", comentó Bahadur, acurrucándose en el sofá y manteniendo un ojo en la escalera.
Tony hizo un sonido de acuerdo, ocasionalmente echando un vistazo hacia la escalera, su voz llevaba un toque de impaciencia. "Esas personas vienen hoy".
Bahadur suspiró, entendiendo a qué se refería. En este punto, los dos estaban de acuerdo: solo querían pasar las vacaciones conmigo y consideraban a todos los demás una carga.
Después de esperar un rato y no verme bajar, Bahadur llamó: "¿Lily? ¿Aún no estás lista?"
"Oyendo la voz ligeramente preocupada de la mujer pequeña, bueno... está bien... bajaré enseguida". Escuchando el sonido de la puerta del dormitorio abriéndose, ambos hombres miraron ansiosamente hacia las escaleras. "Esperen, cierren los ojos primero".
Los dos hombres se miraron el uno al otro impotentes y obedientemente cerraron los ojos, escuchando el sonido de que me iba abajo. Me paré frente a los dos, respiré profundamente y dije tímidamente: "Okay... está bien".
Los dos hombres abrieron los ojos y de inmediato respiraron profundamente. Tenía un par de delicadas orejas de gato en la cabeza, solo llevaba un lindo conjunto de lencería. El sujetador consistía en dos bolas esponjosas, con un diseño rojo rodeado de piel blanca, dándole un ambiente navideño. Mirando más abajo, los dos hombres sintieron instantáneamente un apretón en la garganta. Debajo llevaba un par a juego de pequeñas bragas, con una cola esponjosa colgando, balanceándose en la curva de mi rodilla. Me ruboricé de vergüenza y miré nerviosamente a los dos hombres con mis ojos teñidos de rosa. Hizo imposible que ellos resistieran la tentación de aprovecharse de mí.
Con una voz ronca, Bahadur me llamó: "Cariño, ven aquí". Su apuesto rostro estaba lleno de deseo, y su bajo abdomen reaccionó al instante al verme. Tony no era diferente, sus ojos llenos de deseo mientras entrecerraba los ojos ligeramente, y sus piernas se separaban inconscientemente, el deseo entre sus piernas se erguía.
Dio un paso adelante, y la cola detrás de mí comenzó a balancearse, rozando mi muslo. La sensación de cosquilleo me hizo incapaz de resistirme a girar la cabeza para mirar, deseando alcanzar y agarrar la cola peluda. Parecía un gato jugando con su cola. Bahadur no pudo evitar jalarme hacia adelante, envolviéndome entre sus brazos. Los dos hombres compartieron una comprensión silenciosa y me colocaron en la alfombra. Bahadur me sostuvo entre sus brazos mientras Tony se arrodilló entre mis piernas, jugando con la cola.
"Cariño, este regalo es muy creativo", Bahadur mordió el lóbulo de mi oreja, su mirada satisfecha observándome temblar de timidez, las orejas de gato en mi cabeza también se movían. Tony levantó la cola y me provocó en mis zonas sensibles, rozando mi ombligo. Mi cuerpo tembló y un dulce gemido escapó involuntariamente, "Lily, este lugar también es sensible..." Tony se inclinó, mordisqueando alrededor de mi pequeño ombligo, haciéndome cosquillas y hormiguear. No pude evitar retorcerme y evitarlo, diciendo, "Tony... mmm... no toques ahí..."
"Cariño, los gatos no hablan..." La mano de Bahadur se deslizó bajo mi brazo, sus dedos trazando círculos en mis costillas, deleitándose con el tacto sedoso.
"Hace cosquillas... Para..." Traté de escapar de su tacto, pero sus dedos eran implacables. No pude evitar suplicarle. Bahadur me miró, sus ojos llenos de vulnerabilidad brumosa, y una oleada de electricidad me recorrió, su palma apartó mi lindo sujetador para sostener mis pechos. Sus dedos índice y medio apretaron mi clítoris sensible, haciéndome estremecer. Bahadur se rió suavemente, acercándose a mi oído. "Gatita, sé una buena chica y dilo".
Le lancé una mirada fulminante, apartando mi rostro, lamentando el momento en que escuché a Madonna y compré este regalo.
La mano de Bahadur bajó a mi cintura, sus dedos acariciándome suavemente, haciéndome sentir débil y hormigueante. No tuve más opción que dejar escapar un bajo "Miau"...
"Buena chica". Bahadur soltó el dulce tormento, retirando sus dedos. Su mano grande acarició mi cintura, mientras su cabeza se inclinaba para chupar un pezón, lamiendo con su lengua mi clítoris sensible, mordisqueando ocasionalmente con sus dientes. Sentí cómo mi clítoris se erguía, el placer y el deseo se extendían por todo mi cuerpo.
Observando cómo él se frotaba contra mi delicada figura, mientras la piel blanco nívea se volvía rosada, la mirada de Tony se oscureció. Levantó una de mis piernas, plantando besos en el camino, lamiendo en la base de mis muslos. Sujetó la cola peluda, provocando y cosquilleando entre mis piernas a través de mis bragas. A medida que comenzaba a anhelar su toque, mis piernas instintivamente querían cerrarse, pero Tony se enderezó, sosteniendo mi pie delicado y jugando con él.
Me estaban provocando hasta el punto en que mi cuerpo se sentía débil, y mi mente estaba en una neblina caótica. Mi deseo se volvía más fuerte, anhelando sus caricias y ser consumida por ellos.
Bahadur desabrochó sus pantalones, agarró mi mano y la colocó sobre su ardiente deseo. El calor que irradiaba de su palma hizo que mi rostro se enrojeciera. Miré de reojo, encontrando la mirada de Bahadur llena de deseo. Sus ojos azul profundo parecían estar mirando un océano, y Bahadur se inclinó para un beso apasionado, lleno de anhelo. Su lengua se entrelazó con la mía, provocando y explorando. Cuando no pude resistirme y lo empujé, él succionó con fuerza mi lengua de nuevo en su boca, besándome apasionadamente. Mi boca se entumeció por la intensidad del beso. Se sentía como si una sensación de hormigueo se extendiera hasta la punta de mi corazón. La mano de Bahadur dirigió la mía, guiándome para consolar su palpitante yo.
No podía encontrar fuerza en mi cintura, los besos de Tony parecían estar en todas partes, encendiendo todo mi cuerpo. La sensación de su cola rozándome era como un gato arañando mi corazón. No pude evitar susurrar su nombre suavemente, una mezcla de resistencia y anhelo en mi voz. Tony me miró, su rostro lleno de deseo. El deseo ardiendo dentro de él era casi insoportable, y se inclinó hacia adelante para capturar mis labios hinchados. Dos dedos se abrieron camino lentamente en mi pequeña entrada, haciéndome gemir suavemente. A medida que la deliciosa sensación de estar llena de placer crecía dentro de mí, los dedos de Tony exploraban habilidosamente mis puntos más sensibles. Los dulces y repetidos gemidos resonaban en toda la sala de estar, sirviendo como la música más deliciosa para los oídos de los dos hombres.
Tony rió maliciosamente y tomó la cola, provocando la perla más sensible en la entrada de mi núcleo en forma de flor. Mi estrecho y estrecho pasaje se contraía continuamente por la estimulación, y sentía todas mis sensaciones concentradas en mi bajo vientre mientras el temblor me dominaba, impulsado por el deseo.
Los dos hombres contemplaron mi expresión seductora, sus ojos llenos de deseo y un toque de bruma. No pudieron evitar desear consumirme y devorarme por completo.
Me apoyé suavemente en el pecho de Bahadur, sintiendo el calor de su deseo intensificarse con mis movimientos. Los jadeos roncos de Bahadur rozaban mis oídos. Tony desabrochó sus pantalones y colocó mis pies delicados sobre su miembro erecto. Bahadur levantó ligeramente mi cuerpo, permitiendo que mis pies se conectaran perfectamente con la firmeza de Tony. El calor abrasador hizo que todo mi cuerpo temblara mientras el deseo inundaba mi mente.
Tony se inclinó ligeramente hacia atrás mientras mis dedos de los pies jugaban juguetonamente con su deseo, presionando suavemente contra sus testículos sensibles. Esto hizo que Tony contuviera el aliento y yo usé ambos pies para agarrar firmemente su miembro. Las suelas delicadas de mis pies se deslizaron arriba y abajo, sintiendo el creciente deseo del hombre. Las caderas de Tony se movían en respuesta a mis acciones, disfrutando de este placer único. Bahadur no podía apartar los ojos de la imagen estimulante de los dedos de Lily deslizándose sobre el deseo de Tony. La abrumadora imagen invadía su mente, haciéndole apretar inconscientemente mi mano y aumentar el ritmo de sus propios movimientos sobre su propio miembro. Podía sentir el placer dispararse por su columna vertebral.
De repente, el sonido de un coche acercándose fuera de la puerta me sobresaltó. Apreté instintivamente mi agarre, haciendo que Bahadur se pusiera rígido, escapando su liberación en mi mano con un jadeo brusco. "¿Podría ser Madonna, nuestra criada?" Miré a los dos hombres, una mezcla de vergüenza y pánico en mis ojos. La expresión de Bahadur se oscureció y Tony rápidamente frotó algunas veces más antes de liberarse también. Me levantó y nos dirigimos al baño, con Bahadur siguiendo de cerca. Los tres nos limpiamos rápidamente. Justo cuando salimos del baño, escuchamos un golpe en la puerta.
La cara de Tony se volvió fría como un iceberg, llena de desagrado. Bahadur se colocó la ropa y fue a abrir la puerta. Tony me llevó arriba para cambiarme de ropa.
Parados afuera de la puerta estaban Madonna, Faylinn y un hombre alto. Madonna, con unos cuantos piruletas exagerados en la mano, miró la ira en el rostro de Bahadur, se detuvo por un momento, luego se volvió hacia Faylinn y estalló en risas. "Apuesto a que están desempacando regalos", dijo riendo.
Faylinn se sintió un poco avergonzada, pero no pudo ocultar su diversión. Bahadur fulminó con la mirada a Madonna, luego se apartó para dejarnos entrar.
Tony y yo ya estábamos en la sala de estar. Miré a Tony, mi rostro enrojecido de culpa. Él tenía una expresión insatisfecha en su rostro, pero sonrió reluctante a modo de saludo.




Capítulo 31

Tres chicas revoloteaban en la cocina, parloteando sobre el nuevo novio de Faylinn. Madonna y yo nunca lo habíamos visto antes, así que no pudimos evitar evaluarlo. Era un hombre guapo, alto, con unos ojos grises pálidos que eran afilados y centrados. Pero cada vez que miraba a Faylinn, sus ojos se suavizaban y no había forma de negar el amor en su mirada.
Ya casi era la hora de la cena y mis ojos seguían mirando de soslayo el patio. Atlas aún no había llegado, a pesar de que Faylinn dijo que lo había avisado. No pude evitar sentir un poco de ansiedad, preguntándome si debería llamar y asegurarme de que estuviera bien. Sosteniendo la comida distraídamente, me dirigí hacia el comedor. Tres hombres estaban absortos en una animada conversación en la sala de estar.
Timbraron el timbre de la puerta y miré por la ventana de la cocina. Era el coche de Atlas y mi corazón saltó de alegría mientras me apresuraba a abrir la puerta.
Atlas aún tenía la mano en el timbre cuando abrí la puerta, con una gran sonrisa en mi rostro. "¡Feliz Navidad!"
El corazón de Atlas se calentó mientras me abrazaba, plantando un beso en mi frente. Sacó una caja de detrás de él. "Feliz Navidad, Lily".
Con entusiasmo, desenvolví el regalo. Dentro había un álbum de fotos. A medida que pasaba las páginas, mis ojos se abrieron de sorpresa. Las lágrimas comenzaron a emerger en mis ojos mientras cada página presentaba un retrato mío: diferentes ángulos, diferentes emociones, todos dibujados bellamente por Atlas mismo. Lo miré y pregunté suavemente: "¿Dibujaste todos estos?"
"Sí", respondió el hombre, sus ojos llenos de ternura. Mi corazón se retorció al saber que no podía corresponder su amor de igual manera, que ni siquiera podía aceptar su amor. Lo que se había perdido nunca podría volver a ser como antes.
Reuniendo mi espíritu, le sonreí a Atlas y dije: "Entra, todos están esperando".
"No voy a entrar. Voy a volver para estar con mi familia", Atlas sonrió levemente, "sólo quería verte".
Vacilé por un momento, una punzada de tristeza en mi pecho. Agarré su mano mientras se disponía a marcharse. "Espera, tengo algo para ti". Regresé corriendo a la casa y tomé un regalo envuelto debajo del árbol de Navidad, luego volví apresuradamente a la puerta y se lo entregué a Atlas. "Esto es para ti, no es nada extravagante, jeje".
Atlas desenvolvió el regalo y encontró una bufanda color caqui, con su nombre bordado en una de las esquinas. Su corazón se calentó y, mientras me miraba, la anticipación escrita en toda mi cara, se dio cuenta de que era el mejor regalo que jamás había recibido. Incapaz de resistirse, se acercó y me besó, pero se detuvo abruptamente a mitad de camino cuando notó a Bahadur parado en la puerta.
Bahadur había llegado a la puerta justo cuando salí apresuradamente con el regalo. Había deducido que Atlas había llegado. Parado allí congelado, no pudo evitar la agitación de emociones en su interior. Me volteé para verlo, sintiendo una sensación de incomodidad mientras estaba allí de pie sin saber qué hacer.
"Lily, deberías entrar primero", Atlas interrumpió el incómodo silencio. "Me gusta mucho el regalo, gracias". Se inclinó y me besó ligeramente en los labios antes de soltarme.
Los miré a ambos y entré a regañadientes a la casa. Podía oír sus voces acaloradas detrás de mí y quería volver para ver qué estaba pasando, pero decidí que era mejor que ellos resolvieran las cosas por sí mismos.
De vuelta en la sala de estar, me encontré con la mirada inquisitiva de Faylinn y forcé una sonrisa. "Es Atlas", dije.
Faylinn sonrió, intercambió saludos con el hombre a su lado y se dirigió hacia la puerta. Quería detenerla, pero no pude hacerlo. En su lugar, me di la vuelta y fui a la cocina.
Madonna cantaba alegremente junto a un montón de pasteles en la cocina. Cuando me vio, me sonrió ampliamente y no pude evitar contagiarme de su alegría. Me acerqué y tomé un pudín. Miré hacia la ventana y vi a tres personas hablando afuera de la puerta. Ambos hombres tenían expresiones sombrías y Faylinn parecía estar en medio de una acalorada discusión con ellos. Atlas dijo algunas palabras a Bahadur y luego se subió al auto. Faylinn, también, se dirigió hacia la puerta enojada.
Me sentí abrumado y me quedé allí parado, aturdido, hasta que Madonna llamó mi nombre y me sacó de mi ensimismamiento. Ambos sacamos la comida y llamamos a todos a comer.
El ambiente en la mesa de la cena era animado, a pesar de que cada uno tenía sus propias preocupaciones. Madonna contaba chistes alegremente, y yo tenía bastante talento para entretener. Incluso Tony no pudo evitar reírse por mí.
Todos bromeaban diciendo que debería dedicarme a la actuación, e incluso Madonna lo consideró seriamente por un momento. Luego dijo en tono serio: "Creo que me pondría nerviosa frente a la cámara". Esto hizo que todos estallaran en risas nuevamente.
El pastel y los pasteles que hice recibieron muchos elogios. Faylinn exclamó que quería aprender a hacer pasteles de mí. El apuesto hombre a mi lado tenía una expresión avergonzada en su rostro y susurró: "Querida, creo que no deberías intentarlo". Faylinn lo miró ferozmente, pero cuando vio que él seguía indiferente, se acurrucó obedientemente en sus brazos y le rogó: "Cariño, déjame intentarlo una vez más. Prometo que esta vez no te lo haré probar, ¿de acuerdo?" Las líneas en su rostro se suavizaron al instante y él me besó a regañadientes, dando su consentimiento.
Bahadur observaba a Faylinn con desdén, como si quisiera desenmascarar mi fachada dócil, pero cuando Faylinn lo miró, él no dijo nada, lo cual me sorprendió. Cada vez que estos dos se encontraban, parecía que no podían esperar a exponer las debilidades del otro. Siempre estaban discutiendo de manera juguetona, pero hoy, se estaban evitando como si estuvieran enfadados el uno con el otro. Recordé la discusión en el patio anteriormente y me sentí un poco inquieta.
Después de terminar el postre, Faylinn y Madonna ayudaron a limpiar la mesa mientras nos alistábamos para salir. Aproveché el tiempo para subir y cambiarme de ropa. Faylinn tomó unos platos y se dirigió hacia la cocina, lanzándole a Bahadur una mirada significativa, indicándole que la siguiera. Bahadur vaciló por un momento, pero decidió seguirla. Madonna estaba ocupada trasteando con el lavaplatos en la cocina cuando Faylinn dejó sus cosas y le dijo a Madonna: "Yo me encargo de esto, ve a limpiar la mesa". Madonna se percató de que Bahadur estaba parado detrás de ella y dejó la cocina, lanzándole una mirada escéptica antes de alejarse.
Faylinn se volvió hacia Bahadur y le preguntó, con voz ligeramente enojada: "¿Qué estás escondiendo tú y Atlas de mí?"
Bahadur miró por la ventana, hablando con calma: "Nada, no pienses demasiado en ello".
La voz de Faylinn subió involuntariamente: "Hemos estado juntos desde que éramos niños, ¿cómo puedes ocultarme algo? ¿Qué está pasando contigo? Tony de repente vive aquí sin ninguna explicación, ¿qué estás tramando?"
Los ojos de Bahadur traicionaron una pizca de dolor mientras miraba el rostro enfadado de Faylinn, sonriendo impotente.
Faylinn se enfureció aún más ante su actitud. Habían crecido juntos y ella siempre había tratado a Bahadur como a un hermano pequeño. También le gustaba mucho Lily. Cuando ellos dos se juntaron, ella se alegró sinceramente por Bahadur. Pero no podía aceptar que Bahadur compartiera a Lily con otro hombre.
Faylinn respiró profundamente, calmó su enojo e intentó hablar con calma: "Y Atlas, ¿qué pasa con él? Arriesgó su vida para salvarme, ¿puede aceptar que los tres estén con Lily?" Faylinn presentía que algo había sucedido entre ellos tres, y aunque podía ver que Bahadur estaba sufriendo, no podía entender por qué no podía hablar.
Los ojos de Bahadur se oscurecieron, los recuerdos de esos eventos desgarraban su corazón como un cuchillo embotado, causándole dolor, pero no podía encontrar las palabras para hablar. El miedo de perder a Faylinn nuevamente lo acosaba. Bahadur no quería preocuparla, así que instintivamente bajó la cabeza para ocultar sus emociones.
Faylinn se sentía ansiosa viéndolo, y se acercó para abrazarlo. Cuando eran niños, la madre de Bahadur era fría con él, y cada vez que se sentía herido, se iba a la casa de Atlas por unos días. Faylinn lo reconfortaba con un abrazo siempre que veía que estaba triste. Los niños expresan sus emociones directamente, y un cálido abrazo era el mejor lugar para sanar. En ese momento, Bahadur era como familia para Faylinn.
"Ningún problema es irresoluble, debe haber una razón para tu elección", dijo Faylinn con voz decepcionada mientras lo soltaba y sonreía, "Si no quieres decirlo, está bien. Estoy de tu lado".
Bahadur me miró, conmovido en su corazón, y al ver mi expresión herida, finalmente habló: "Faylinn, hay cosas que no se pueden resolver. Cuando estaba en América, lastimé a Lily", se rió de sí mismo, exhaló pesadamente y dijo con voz ronca: "La violé".
El rostro de Faylinn se llenó de terror, levantó la mano y le dio una bofetada a Bahadur, el sonido nítido los dejó a ambos atónitos. "¿Cómo... cómo pudiste hacer algo así?" Los ojos de Faylinn estaban llenos de lágrimas mientras lo miraba incrédula.
Bahadur exudaba desesperación, el largo tormento le recordaba una vez más las cosas imperdonables que había hecho. Bahadur dijo en tono derrotado: "Yo y Atlas, ambos la violamos. Faylinn... ¿qué más puedo hacer excepto suplicar por tu amor?"
Faylinn se quedó paralizada, mirando la angustia de Bahadur, las lágrimas fluían descontroladamente por su rostro. "¿Cómo pudiste hacer esto a Lily? Tú..." Faylinn levantó la mirada y vio una figura parada en la puerta, su rostro cambió y no pudo articular palabra.
Bahadur tenía la espalda hacia la puerta de la cocina, pero cuando vio la expresión de Faylinn, se dio la vuelta de repente y miró hacia allí. Su mente se quedó en blanco y sintió como si su sangre se hubiera convertido en hielo.
Yo estaba parado en la entrada, horrorizado, y lo miraba con el rostro pálido.
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Los tres nos quedamos petrificados y yo miré fijamente a Bahadur, mordiendo mi labio inferior con fuerza. Mis ojos estaban llenos de miedo, shock, injusticia e incredulidad. Faylinn llamó suavemente a Lily y se acercó. Di un paso atrás, en guardia, sintiéndome abrumada como un animal asustado. De repente, me giré y llamé, mi voz temblaba, "Tony... Tony... Tony?" El pánico llenaba mis ojos.
Tony salió de la sala y su expresión cambió al ver a los tres. Me abrazó, temblando, y le dijo fríamente a Faylinn: "Deberían irse todos".
Faylinn me miró, con lágrimas en los ojos, y asintió antes de que el hombre que había venido corriendo la abrazara y se la llevara. Madonna los miró y les siguió, marchándose también.
La habitación quedó en silencio cuando se cerró la puerta. Bahadur se quedó allí, inmóvil, mirándome en los brazos de Tony. Su corazón se sentía vacío, su garganta parecía estar siendo estrangulada, dejándolo sin palabras.
Después de un rato, levanté la cabeza del abrazo de Tony. Mis ojos no tenían ningún destello de luz y murmuré: "¿Hay algo más que no sé?"
Tony se asustó por mi aspecto y apretó más mi mano. "Lily..."
Lo miré fijamente. "Tony, ¿tú también me estás ocultando algo?"
El corazón de Tony tembló y me miró a los ojos con determinación. "No, Lily, te prometí que nunca te mentiría de nuevo".
No me moví, mirándolo por mucho tiempo. Suspiré aliviada y me acomodé de nuevo en los brazos de Tony.
"Lily..." La voz ronca de Bahadur resonó en la habitación. "Lo siento..." Sabía que las disculpas eran inútiles, pero no sabía qué más decir. Bahadur sentía una aplastante impotencia invadiéndolo.
Tony sintió a la persona en sus brazos temblar y me abrazó aún más fuerte. Tomé una respiración profunda, me giré para mirar a Bahadur, incapaz de resistir las oleadas de dolor que inundaban mi corazón. Cada órgano se sentía retorcido y doloroso. Las lágrimas corrían incontrolablemente por mi rostro. Me sentía tan injustamente tratada, luchando por respirar mientras inhalaba grandes bocanadas de aire.
Tony ya no podía soportar ver esto y extendió la mano para llevarme arriba. Lo aparté, mi expresión inusualmente tranquila mientras hablaba.
"Las cosas que mencionaste, aún no las puedo recordar, pero..." Mis ojos llorosos se encontraron con los de Bahadur. "Bahadur... ¿por qué?"
Todo el ser de Bahadur tembló y su mirada se fue apagando gradualmente, incapaz de articular palabra alguna.
Luché por organizar mis palabras, pero todo salió de forma caótica.
"Aunque no pueda recordar, aún no puedo perdonarte..."
"Creo... tal vez dame un poco más de tiempo..."
"No quiero verte... lo siento."
Bahadur levantó bruscamente la cabeza, el miedo llenando sus ojos. Su mente resonaba con las palabras "No quiero verte", mientras el sabor de la sangre metálica persistía en su boca. Mecánicamente caminó hacia la puerta, se giró para mirarme y dijo: "Lily, puedo esperar. Lo siento".
Abrió la puerta y salió, el frío viento entrando rápidamente y envolviéndolo. Bahadur parecía perder toda sensación mientras el frío glacial se convertía en entumecimiento, y caminaba a ciegas con la cabeza gacha.
La puerta se cerró de golpe con la fuerza del viento y me derrumbé en los brazos de Tony, sintiéndome completamente agotada. Él me levantó y me sentó en el sofá, mi cabeza enterrada en su pecho mientras temblaba sin control. La habitación se llenó lentamente de sollozos sofocados.
Tony me abrazó fuertemente mientras mis dedos apretaban su camisa, incapaces de dejar de llorar.
"¿Por qué me dejaste saber... por qué... maldito..." Cada sollozo atravesaba el corazón de Tony y deseaba poder soportar este dolor por mí.
Bahadur había estado caminando por un rato cuando de repente se detuvo y se encontró parado afuera de la casa de Atlas, adornada con extravagantes decoraciones navideñas. ¿Era costumbre? Cada vez que algo sucedía, él venía aquí en busca de consuelo. En sus recuerdos, sentía que este lugar era su verdadero hogar, y una familiar sensación de soledad invadió a Bahadur. Había pasado mucho tiempo desde que se sentía así desde que conoció a esa preciosa niña. Levantó su cuello, manteniendo alejado el viento helado, pero aún así no podía sentir calor alguno. Bahadur miró fijamente las cálidas luces a lo lejos, dio lentamente la vuelta y se alejó.
La señora Sadia se sentó en la sala de estar, su mirada fija en la ventana. Había un árbol de Navidad lujosamente decorado en el centro de la casa, pero emanaba una sensación de vacío. Bahadur ya había venido ayer, y por primera vez en muchos años, había pasado una pacífica víspera de Navidad con Tony. Una sonrisa apareció en el rostro de la señora Sadia, y se dijo a sí misma, ¿qué más estaba esperando? Él debería estar con esa chica americana. Sin embargo, sus ojos aún miraban inconscientemente la puerta principal.
Inesperadamente, divisó una figura. La señora Sadia se levantó sorprendida, miró de nuevo para confirmar, y luego se dirigió apresuradamente hacia la puerta.
El mayordomo acababa de abrir la puerta cuando Bahadur, acompañado de un frío, entró. El rostro de la señora Sadia se llenó de incredulidad, su expresión rebosaba de alegría al mirarlo. Bahadur levantó la mirada hacia mí y me llamó con una voz que nunca antes había oído, "Madre..."
Las lágrimas afloraron al instante, y la elegante señora Sadia, que normalmente lo cubría todo, se tapó la cara mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Lo abrazó y, por primera vez, vi la súplica frágil de este niño testarudo, buscando ayuda. No pude evitar abrazar a Bahadur con fuerza y preguntarle suavemente, "¿Qué ha pasado?"
Me derrumbé exhausta, llorando en brazos de Tony. Parecía que había dormido durante una eternidad, como si no quisiera despertar. Cuando abrí los ojos en el abrazo de Tony, vi un destello de luz afuera de la ventana. Miré la hora. Ya eran las 8 en punto.
Si tan solo fuera un sueño, pensé, donde podría despertar y todo volvería a la normalidad. Me quedé en la cama por un rato, escuchando el tic-tac del despertador en la mesita de noche. Lentamente, mi corazón comenzó a calmarse. Con cuidado, me levanté de la cama. Tony todavía estaba dormido. No sabía cuándo me había subido aquí anoche. Seguramente debió haber estado agotado.
Bajé a la cocina para preparar el desayuno, como cualquier mañana normal. Puse la mesa con cubiertos y de repente noté que ahora solo había dos platos. Miré fijamente el tercer plato durante mucho tiempo, luego lo llevé de vuelta a la cocina.
Todavía quedaba una semana para las vacaciones de Navidad. Tony y yo raramente salíamos. La mayor parte del tiempo, nos quedábamos juntos leyendo libros, conversando o viendo películas. El ambiente en casa era tranquilizante y relajado. Ninguno de los dos mencionaba a Bahadur, como si la vida siempre hubiera sido así, sin cambios.
Elegí verduras frescas en el supermercado. La anciana a mi lado golpeó accidentalmente un manojo de zanahorias en mi carrito de compras. Las recogí y las volví a poner en su lugar. Bahadur odiaba las zanahorias. De repente, una imagen pasó por mi mente, tomándome por sorpresa. Las lágrimas brotaron incontrolablemente y recorrían mi rostro, sorprendiéndome a mí misma.
¿Por qué no puedo olvidar? Maldición, ¿por qué no puedo olvidarte...? No me importaban las miradas sorprendidas de las personas que pasaban. Me quedé allí, dejando que las lágrimas fluyeran libremente.
Cuando regresé por la noche, preparé una mesa llena de comida y charlé felizmente con Tony durante la cena. Tony me miraba fijamente a la pequeña mujer lavando los platos en la cocina. Él sabía que yo no era realmente como parecía. Cada noche, me abrazaba mientras nos quedábamos dormidos. A pesar de mi cuidado de no moverme, Tony aún podía percibir mi respiración despierta. Se despertaba varias veces en medio de la noche y descubría que yo todavía estaba despierta. Pero por la mañana, yo ponía una fachada animada.
"Lily," Tony se paró en la entrada de la cocina, mirándome. "Hablemos."
Detuve mis acciones, manteniendo la cabeza baja y sin responderle.
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Esa noche, cociné una mesa llena de platos y charlé felizmente con Tony. Tony observaba a la pequeña mujer lavando los platos en la cocina, sabiendo que no era realmente como aparentaba. Cada noche me abrazaba mientras dormía, aunque me cuidaba de no moverme demasiado. Tony podía sentir mis respiraciones despiertas, despertando varias veces en medio de la noche para encontrarme todavía despierta. Pero por la mañana, yo fingiría estar llena de energía.
"Lily", Tony se paró en la entrada de la cocina, mirándome. "Hablemos".
Detuve mis acciones y mantuve la cabeza baja, sin responderle.
"Tony…" continué lavando los platos, como si estuviera hablando conmigo misma. "Pienso en él todos los días… No puedo controlarlo… Me odio por sentirme así".
"La casa extraña a una persona de repente. Cada vez que veo al perro, me acuerdo de él. Cada rincón de la casa todavía huele a él…"
Tony permaneció ahí en silencio, escuchando.
"Estoy aterrada… No soy una persona fuerte. Si pudiera ser como Madonna, tal vez no estaría sufriendo tanto…"
"Ni siquiera sé si lo odiaré cuando lo vea…"
"¿Cómo se supone que deba enfrentarlo? ¿Y si algún día todos esos recuerdos regresan y lo alejo? Él no volverá entonces, ¿verdad?"
Mi voz murmurante lastimaba a Tony. Él vino desde atrás y me abrazó, acercándome a su cálido pecho.
"Él te ama, Lily. Dale una oportunidad", Tony habló suavemente, haciendo que mi cuerpo temblara.
"Solo dame un poco más de tiempo, Tony… Gracias", me di la vuelta y miré al hombre al que había amado desde los dieciséis años. De puntillas, lo besé.
Durante estos últimos días en la escuela, evité intencionalmente cualquier lugar donde pudiera encontrarme con Bahadur. Después de clases, regresaba rápidamente a casa. Tony tenía algunos asuntos que atender en Estados Unidos este fin de semana, así que fui al supermercado después de la escuela para comprar algunas verduras en preparación para la cena de Madonna mañana. El supermercado estaba particularmente concurrido los viernes, ya que la mayoría de las tiendas del pueblo cerraban durante el fin de semana y la gente disfrutaba de sus grandes compras de fin de semana.
Caminé a casa con dos bolsas grandes, listas para ponerlas en el suelo y sacar mis llaves. Pero cuando vi a un hombre parado esperándome en la puerta, las llaves se me resbalaron de la mano y emitieron un sonido metálico al golpear el suelo. Volví en sí, recogí las llaves y lo miré sin decir una palabra.
"Lily…" Atlas había esperado por mucho tiempo. Al verme, de repente no supo qué decir.
Sentí un atisbo de pánico en mis ojos. "Tú... Atlas, no me obligues... No sé qué decir..."
Atlas me miró, su expresión dolorida, como si le estuviera partiendo el corazón con un cuchillo. Toda la esperanza que había ganado con la llamada de Bahadur se derrumbó. Ya no podía perdonarlo; él me había lastimado una vez, no había razón para concederle el perdón nuevamente. Pero aún así, no podía resistir el impulso; aunque fuera solo para obtener una respuesta. Al ver mi estado de pánico, Atlas no pudo evitar abrazarme.
Luché frenéticamente en su abrazo, empujando contra su pecho con todas mis fuerzas. Pero Atlas no me soltó; simplemente siguió repitiendo suavemente en mi oído, "Lo siento, Lily, lo siento tanto". El sonido del remordimiento, teñido de desesperación, resonaba en mi mente, deteniendo mis pensamientos. Permanecí inmóvil, permitiéndole sostenerme mientras reprimía las lágrimas que amenazaban con caer.
Atlas enterró su cabeza en mi cabello, su familiar y dulce aroma me envolvía. Sin embargo, la persona en su abrazo se fue enfriando gradualmente, su cuerpo endureciéndose como si careciera de calor. Atlas suspiró y dijo suavemente: "Lily, siempre se queda a solo un paso". Suspiró, casi como un lamento: "Estabas empezando a aceptarme, Lily".
Sentí el cuerpo de Atlas temblar y sus brazos alrededor de mí se aflojaron. Bajé la cabeza, todo tipo de emociones revoloteando en mi corazón, el dolor palpitando en mi pecho.
El hombre se arrodilló ante mí, encontrando mis ojos llenos de lágrimas. La mirada de Atlas era particularmente tierna, como si estuviera contemplando un tesoro frágil. Su postura elegante y erguida se asemejaba a la de un caballero arrodillado ante una princesa. Sus ojos esmeralda, llenos de amor y renuencia, conmovieron mi corazón. Lo miré, un poco desconcertada.
"Lily, olvídame. Olvida esas cosas y vive una vida feliz. Si olvidarme significa que puedes ser feliz, entonces olvídame, Lily. Mientras seas feliz". Atlas sentía un dolor en el corazón, como si estuviera siendo aplastado, y sentía que en el siguiente momento podría arrepentirse de su decisión y no dejar ir. Pero el dolor en su corazón extrañamente le aclaró la mente. Besó suavemente mi mano, se levantó y se fue.
Permanecí inmóvil allí, sintiendo un vacío en mi corazón colapsar. Parada en la puerta por mucho tiempo, me di la vuelta y entré a la casa. Tan pronto como entré, el perro movió la cola y me saludó. Dejé mis cosas a un lado, me agaché y lo acaricié. El perro parecía sentir que mi estado de ánimo no era bueno, así que obedientemente me dejó sostenerlo.
Después de guardar las cosas que había comprado, me di cuenta de que Tony no estaba por ahí. La casa de repente se sintió muy vacía. Encendí todas las luces de la sala de estar para crear una sensación de seguridad, luego me acurruqué en el sofá y encendí el televisor. Mi mente estaba hecha un lío, imágenes aleatorias que pasaban por mi mente sin ninguna coherencia. Miré fijamente la pantalla, ni siquiera consciente de lo que estaba reproduciendo en la televisión. No sé cuánto tiempo me quedé en ese estado, pero cuando miré hacia la ventana, me di cuenta de que ya estaba oscuro afuera.
Mi apetito había desaparecido mientras me dirigía a regañadientes a la cocina para preparar una taza de café. Pero en cuanto entré, toda la casa se quedó a oscuras. Lancé una mirada de pánico afuera, solo para ver que las luces de la calle seguían encendidas y había conmoción en la calle. Parecía que había un corte de energía. Metí la mano en el armario y saqué unas velas, encontrando consuelo en su tenue y parpadeante luz. Los cortes de energía eran raros, así que probablemente se resolvería pronto. Sosteniendo una vela, entré en la sala de estar y me senté de nuevo en el sofá, esperando.
La calle poco a poco se fue quedando en silencio, pero la electricidad todavía no volvía. El miedo se apoderó de mí mientras acariciaba al perro que yacía a mi lado, tratando de calmarme. El tiempo parecía detenerse y el silencio a mi alrededor me daba un escalofrío inexplicable. De repente, el perro, que debió haber escuchado algo, ladró y corrió hacia la puerta. Salté, tirando accidentalmente la vela y sumiendo la habitación en la oscuridad. El pánico me invadió y ya no pude contenerme. Me acurrucé, abrazando mis rodillas y comencé a llorar, temblando incontrolablemente. En la oscuridad, una débil luz captó mi atención en la mesa. Alcancé y la agarré, dándome cuenta de que era la luz de mi teléfono. En estado de shock, con mi mente casi en blanco, marqué mecánicamente un número.
"Lily", sonó una voz magnética de hombre al otro lado, llena de sorpresa e incertidumbre.
"Bahadur..." no pude evitar llorar al escuchar su voz.
"Lily, ¿qué pasa?" La voz de Bahadur sonaba llena de alarma. No respondí y todo lo que él podía escuchar eran sollozos ahogados al otro lado.
"Cariño, no cuelgues. Iré de inmediato, por favor, sé fuerte", la voz de Bahadur se suavizó mientras agarraba una prenda y salía corriendo por la puerta.
Bahadur conducía mientras hablaba conmigo y su voz me fue calmando gradualmente. Volví a encender las velas y la ligera iluminación alivió parte de mi miedo. Cinco minutos después, hubo un golpe en la puerta. Bahadur estaba allí, evidenciando su ansiedad en su espalda cubierta de sudor frío, y golpeó urgentemente la puerta.
Abrí la puerta y me arrojé en sus brazos. El miedo que se había estado acumulando en los últimos días estalló y sentí el calor del cuerpo de Bahadur. Como nervios frágiles, mi mente finalmente pareció colapsar y las lágrimas fluían incontrolablemente.
Bahadur me miró, aún llorando sin cesar en sus brazos, temblando como un animal asustado. El arrepentimiento y la culpa lo inundaron y silenciosamente juró que nunca me soltaría en esta vida.
Con delicadeza, me llevó a la casa, con cuidado de no despertar la oscuridad. Miró la tenue luz de la vela en la habitación completamente oscura, sintiendo un pinchazo en el corazón al darse cuenta de cuánto miedo debía haber tenido su amada.
Acariciando suavemente mi cabello, me abrazó fuertemente en el sofá y a medida que me calmaba gradualmente, mi agarre a su alrededor se volvía aún más fuerte.
"Bahadur", mi voz suave rompió el silencio de la habitación. "Por favor, nunca me dejes de nuevo". Había un matiz de súplica en mi tono.
Bahadur me abrazó fuerte, susurrando en mi oído con una determinación inquebrantable: "No te dejaré, Lily. Nunca te dejaré de nuevo".
Mi cuerpo se relajó, buscando una posición más cómoda anidada en su abrazo, mi mejilla apretada contra su pecho, su fuerte latido resonando en mi oído.
No lo vi, pero vi un destello fugaz en sus ojos, como una estrella fugaz hipnotizante en la oscuridad.
Lily, nunca te dejaré. Incluso si no me quieres, te guardaré silenciosamente desde lejos.
No dejaré que sufras más dolor.
Gracias por perdonarme.
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Finalmente, pude dormir profundamente en los brazos de Bahadur. Me desperté por la mañana, la luz brillaba a través de las cortinas. Observando a Bahadur dormir, no podía soportar dejar ir esta felicidad. Saliendo suavemente de la cama, abrí un poco las cortinas. El clima afuera era sombrío, como si estuviera a punto de nevar. Me sentí un poco preocupada y pensé en pedirle a Tony que se quedara un día más si nevaba mañana.
El sábado era el día de la limpieza, así que me duché y organicé la ropa sucia. Vi que Bahadur aún estaba dormido y no pude evitar trepar a la cama y jugarmente pellizcarle la nariz. Bahadur frunció el ceño, giró la cabeza y medio dormido dijo:
"Dalinda, déjame dormir un poco más."
Me sorprendió, una ola de ira se alzó en mi corazón. Sacudí a Bahadur con más fuerza y pregunté, "¿Quién es Dalinda?" y no pude evitar sentir una sensación de injusticia.
Bahadur se despertó al sonido de mi voz, abrió los ojos y me encontró a mí, su amada, mirándolo con una cara llena de agravios y enojo. Estuvo momentáneamente confundido, mirándome atónito.
Mi corazón se apretó ante su reacción. Al ver a Bahadur sin palabras y avergonzado, me levanté y caminé hacia la puerta.
Bahadur también se puso ansioso, preguntándose cómo las cosas habían cambiado de repente después de que todo estuviera bien la mañana de ayer. En cualquier caso, rápidamente me tomó en sus brazos, consolándome suavemente. "¿Qué pasa, Lily?"
Estaba haciendo pucheros en mi corazón y no respondí, tratando con furia de liberarme. El amargor en mi corazón se intensificó y luché más, sintiendo una mezcla de frustración y humillación. Empujé a Bahadur con fuerza y dije: "Ve a buscar a tu Dalinda".
Bahadur se sorprendió, pero luego estalló en risas, sin preocuparse más por atraparme. Al verlo reír así, no pude ocultar la vergüenza en mi rostro. Sabía que había malinterpretado y, por un momento, no encontré las palabras adecuadas.
Bahadur miró mi rostro sonrojado y puso un mohín de vergüenza. De repente, me pareció increíblemente adorable y se acercó para darme un gran beso en la mejilla, diciendo felizmente: "Cariño, te ves tan feroz cuando tienes celos".
"Dalinda es la ama de llaves de mi familia", dijo Bahadur con una sonrisa traviesa.
"Hmph", volví la cabeza, sintiéndome avergonzada.
El estado de ánimo de Bahadur mejoró inmediatamente y rodó hacia la cama conmigo en sus brazos. Sus ojos brillaban al mirarme, su tono era serio.
"Lily, ¿estar conmigo te hace sentir insegura?"
Sorprendida, lo miré, pero antes de que pudiera hablar, Bahadur continuó: "Lily, cásate conmigo".
"¿Ah?" Exclamé, mi corazón se llenó instantáneamente de dulzura. "¿Quién propone así?"
Bahadur saltó de la cama y me puse de pie, viendo cómo sacaba una caja de su bolsillo de abrigo al borde de la cama. Mi corazón empezó a latir fuerte y mis manos se pusieron sudorosas. No pude evitar reírme de lo nerviosa que me había puesto.
Bahadur se arrodilló junto a la cama, abriendo la caja para revelar un anillo de diamante rosa de diseño sencillo. Era pequeño y lindo, e instantáneamente me enamoré de él. Tenía una expresión llena de alegría en mi rostro, lo que hizo que Bahadur sonriera mientras me bromeaba: "Entonces, ¿estás realmente emocionada por casarte conmigo, eh?"
Había estado imaginando una burbuja rosa en mi mente, que de repente fue estallada por su comentario. Me sentí un poco molesta y, en un arranque de enfado, dije: "¿Quién dijo que quiero casarme contigo?" mientras intentaba levantarme.
Bahadur sujetó mi rodilla, su rostro mostrando una expresión seria. Sus ojos azules profundos estaban llenos de una ternura embriagadora.
"Lily, cásate conmigo. No voy a dejar que te lastimen más. Pasaré el resto de mi vida amándote", dijo.
Mientras escuchaba sus palabras, mi mente se quedó en blanco. Dejé que Bahadur deslizara el anillo en mi dedo y él lo besó suavemente. La sensación de felicidad me abrumó, como el aroma de un vino añejo. Me sentí como la mujer más feliz del mundo, sonriendo inconscientemente incluso mientras cocinaba. Mi sueño de la infancia de pasar mi vida con la persona que amo ahora estaba al alcance. La felicidad estaba ahora en mis manos, dulce como un sueño.
Por la tarde, recibí una llamada de Tony, diciendo que volvería por la noche. Le recordé que se cuidara y prometí tener la cena lista para él. Después de colgar, de repente recordé que no le había hablado de Bahadur. Mi corazón dio un vuelco, pero pensé que podría hablar con él cuando regresara. Estaba ocupada colgando la ropa recién lavada cuando Bahadur insistió en salir a comprar algo. Me olvidé por completo.
Estaba cocinando la cena mientras Bahadur deambulaba por la cocina, abrazándome un momento y aferrándose a mí al siguiente, desconcertándome.
"Deja de hacer tonterías", alejé al hombre que se acercaba. "La cena se retrasará".
"Estoy ayudando", dijo Bahadur inocentemente. Lo empujé fuera de la cocina y cerré la puerta. Finalmente, tenía un poco de paz y tranquilidad. No pude evitar sonreír por el comportamiento infantil de Bahadur.
Bahadur se sentó en la sala de estar, aburrido, con los ojos fijos en la cocina. Después de finalmente tenerme de vuelta, su relación había dado otro paso adelante. No podía evitar desear aferrarse a su tesoro las 24 horas del día. Al pensar en el regreso de Tony y tener que compartir su tesoro con él, Bahadur sintió un toque de resentimiento. Sin embargo, el pensamiento de la reacción de Tony cuando se enterara de que Lily había aceptado su propuesta de matrimonio llenó el corazón de Bahadur con una alegría secreta.
Tony regresó apresuradamente, temiendo que su tesoro hubiera esperado demasiado tiempo para cenar. Tan pronto como entró, sus ojos se encontraron con Bahadur sentado en el sofá. Tony levantó una ceja pero no dijo nada.
Escuché el sonido de la puerta cerrándose y salí ansiosa de la cocina, sosteniendo una taza de café caliente, que le entregué a Tony mientras me apresuraba felizmente a sumergirme en su abrazo. "Hace frío afuera, ¿verdad?", pregunté.
"Sí, no está tan mal", respondió Tony, bajando la cabeza para besarme afectuosamente en la punta de la nariz, mientras lanzaba una mirada desafiante a Bahadur.
Sorprendentemente, Bahadur no reaccionó mucho y tenía una sonrisa en su rostro, pero Tony parecía un poco desconcertado.
Dejé ir a Tony y colgué su abrigo, diciendo: "La cena está lista".
Mientras me acercaba para tomar la taza de la mano de Tony y giraba para caminar hacia el comedor, noté que el hombre detrás de mí no se movía. Me giré para mirarlo y inesperadamente vi una expresión sombría en el rostro de Tony.
Tony me miró fijamente, sus ojos llenos de ira y sorpresa. Agarró mi mano y preguntó fríamente: "¿Qué es esto?"
De repente, me di cuenta, sintiéndome un poco culpable mientras lo veía enfadado. No sabía cómo expresarme por un momento y balbuceé: "Bueno... yo..."
Bahadur interrumpió perezosamente desde el costado: "Es un anillo, Lily aceptó casarse conmigo esta mañana".
El rostro de Tony se volvió pálido al instante y me miró intensamente. A través de dientes apretados, preguntó: "¿Casarte con él?"
Después de decir eso, sus ojos mostraron un indudable sentido de dolor, y rió irónicamente: "Entonces, ¿qué hay de mí, Lily? ¿Debería irme o estás planeando invitarme a la boda?"
La apariencia de Tony me asustó, pero sus palabras instantáneamente aclararon mi mente. Escuchando su tono sarcástico, toda la inquietud reprimida en mi corazón finalmente se derramó.
"Él propuso porque me ama, ¿por qué no puedo casarme con él?", dije.
El corazón de Tony sintió como si hubiera sido golpeado duro. Su mirada se volvió opaca, soltó mi mano y, con una expresión fría, se dio la vuelta y se alejó, dejándome con un frío helado tanto por dentro como por fuera.
Bahadur observó su discusión sin decir una palabra, entendiendo que era mejor que resolvieran sus problemas ellos mismos. A ese cabezota, no podía entender cómo Lily podía gustarle.
Al ver a Tony marcharse, me enfadé y me preocupé a la vez. Lo agarré, avanzando para ponerme en su camino. Al mirar hacia arriba, vi el rostro pálido de Tony, su cuerpo temblando con emociones reprimidas, sus ojos llenos de venas inyectadas en sangre. No pude evitar sentir un dolor repentino en el corazón y enseguida lo abracé.
"Estás enfadado", mi voz transmitía un atisbo de impotencia. "Siempre haces esto, te enfadas y te marchas". Miré a Tony, con lágrimas asomando en mis ojos, buscando compasión.
Tony, presenciando mi estado, sintió cómo su corazón se retorcía de dolor. Permaneció allí, inmóvil, incapaz de dejarlo ir. En su corazón, todavía no podía soportarlo.
"Dices que me amas, pero nunca has mencionado que quieres casarte conmigo..." Me ahogué con las lágrimas, expresando mis inseguridades internas. "Me hace sentir tan insegura, ¿sabes...?"
"No decir nada, dejarme adivinarlo todo, ¿cómo se supone que debo saber si estoy adivinando bien o mal...?"
El cuerpo de Tony se tensó antes de relajarse, envolviéndome en sus brazos. Suspiró impotente, pero su corazón se calentó al instante. "Lo siento, Lily. Es culpa mía".
"Por supuesto, es tu culpa", dije, incapaz de contener mi rudeza. "Desde que me enamoré de ti, he estado tratando de entender tu corazón. Realmente no sé por qué me enamoré de ti". Mordí su pecho molesta.
Tony se sobresaltó ligeramente, pero en lugar de enfadarse, se rió. Levantó mi barbilla con su mano, sus ojos llenos de ternura. "Lily, te amo. Quiero estar contigo para siempre".
Se inclinó y me besó, un beso apasionado que borró con éxito el último rastro de resistencia en mi corazón. El entrelazamiento de nuestros labios y dientes se sentía tan real. La lengua de Tony se entrelazó audazmente con la mía, explorando cada recoveco de mi boca, dejando su sabor en todas partes. Me perdí en el beso, gimiendo mientras me entregaba a él.
"Estoy. Tan. Hambriento..." La voz de Bahadur resonó de repente en la habitación, cada palabra clara y fuerte.
Recobré la compostura, apartando a Tony. Me ruboricé mientras balbuceaba: "Um... vamos a comer entonces".
"Hmm". Bahadur se levantó con gracia de su silla y caminó hacia la sala de estar, una sonrisa engreída jugando en sus labios.
Después de las vacaciones de Navidad, una serie de exámenes siguieron de cerca, marcando el final del semestre. El tiempo parecía pasar tan rápido y había tantas cosas sucediendo que no tenía tiempo para procesarlo todo. Pero era feliz, y eso era suficiente.
Había pasado más de un mes desde que Bahadur se mudó de nuevo, y los tres vivíamos una dulce vida juntos. Aunque aún había conflictos ocasionales entre los dos hombres, en general las cosas habían mejorado significativamente.
Bahadur se graduaría al final de este año escolar, lo que significaba que tomaría el control del negocio familiar. Había estado ocupado con asuntos de graduación y su asistente llamada Lan comenzó a aparecer con frecuencia, trayéndole pilas de documentos para revisar.
En contraste, Tony tenía mucho más tiempo libre. Delegó la mayoría de los asuntos comerciales en Saddam y pasaba más tiempo en casa.
El último examen había terminado y, mientras salía de la sala de examen, respiré profundamente, sintiéndome mucho más ligera. Miré la hora y decidí encontrarme con Bahadur para celebrar juntos.
La escuela de negocios y mi universidad estaban separadas por un césped, generalmente un lugar donde la gente se bronceaba al sol o discutía tareas. Pero ahora, con el final del semestre, estaba desierto. Crucé el césped y le envié un mensaje a Bahadur, esperando en la entrada del edificio académico.
Después de esperar un rato y sin signos de Bahadur, me senté en los escalones, aburrida, y miré fijamente el césped. A lo lejos, vi dos figuras acercándose. La curiosidad se apoderó de mí y me acerqué para mirar más de cerca. Era un hombre y una mujer, ambos con magníficas figuras, caminando juntos en perfecta armonía. A medida que se acercaban lentamente, reconocí el rostro del hombre, lo que me sorprendió. Rápidamente recogí mis cosas en un estado de nerviosismo y corrí hacia el edificio de enseñanza, escondiéndome en la escalera adyacente.
Atlas y una mujer alta y esbelta entraron en el edificio de enseñanza, inmersos en una conversación tranquila. Atlas llevaba su expresión habitual de calma, elegante pero ligeramente arrogante. La mujer era impresionante, con una apariencia del sur de Europa, piel clara y una espolvoreada de adorable pecas en su rostro.
Al observarlos pasar, un sentimiento de amargura llenó mi corazón. Me regañé por ser tan tonta, ocultándome cuando fue mi propia petición hacerme amiga de él. Ahora, no parecía poder dejarlo ir. Lentamente, salí afuera de nuevo, la brillante luz del sol cegándome de repente, recordándome la imagen de esas dos personas tomadas de la mano.
Bahadur y un profesor regordete salieron juntos, viendo a Lily con una expresión de disculpa. "Lo siento, cariño. ¿Has esperado mucho?"
Sacudí la cabeza, sintiéndome un poco avergonzada. El profesor entrecerró los ojos y sonrió ante la apariencia de Bahadur, despidiéndose antes de marcharse.
Me animé y fuimos a almorzar juntos.
El examen de Tony estaba programado para el mediodía, así que no teníamos prisa. Después de comer, caminamos de regreso a casa.
Habíamos decidido mudarnos hoy. Personalmente, pensaba que vivir aquí era agradable, cerca de la escuela y relativamente conveniente para el transporte. Pero los dos hombres insistieron en que vivir juntos con tres personas era demasiado abarrotado. No tuve más remedio que estar de acuerdo, aunque pensaba que Tony era comprensible, la persistencia de Bahadur lo hacía difícil para mí.
Los tres nos mudábamos a una villa cerca de la familia de Tony. El paisaje allí era hermoso, pero estaba un poco lejos de la ciudad y teníamos que conducir a la escuela.
Cuando Tony regresó, llegó el camión de mudanzas. En realidad, no había mucho que mudar. Tony y yo no teníamos muchas pertenencias, y Bahadur solo trajo algunos libros y ropa; la casa permaneció casi sin cambios.
"¿Por qué tenemos que mudarnos? Creo que la habitación es lo suficientemente espaciosa", me quejé suavemente, llevando también al perro al coche.
"Vivir con tres personas no es conveniente, y las camas no son lo suficientemente grandes", respondió Tony de manera directa.
Ya había estado en esta villa una vez antes. Detrás de la casa había una gran viña y, frente a ella, una piscina en forma de media luna.
Por lo general, solo los empleados vivían aquí, por lo que las habitaciones se mantenían impecablemente limpias. Arriba, había tres dormitorios y un estudio, mientras que la planta baja consistía en una sala de estar y una cocina, así como un gran gimnasio, que se adaptaba a los hábitos de Tony. El sótano anteriormente vacío había sido transformado por Bahadur en un cine en casa con cómodos sofás y un proyector. Después de echar un vistazo, no pude negar que era mucho más cómodo que nuestra casa anterior.
El dormitorio y la sala de estar fueron redecorados por los dos hombres. Yo no ofrecí ninguna opinión, solo les pedí que dejaran una de las habitaciones intacta para que yo pudiera decorarla yo misma.
Llevé algunas ropas arriba, preparándome para arreglar todo. Cuando abrí la puerta del dormitorio principal, no pude evitar sorprenderme. La habitación tenía una gran luz natural y el esquema de colores en general era muy relajante. El suelo estaba cubierto de una gruesa alfombra. Pero lo que más me sorprendió fue la enorme cama en medio de la habitación. Bahadur se acercó por detrás y abrazó a la sorprendida mujer, diciendo con orgullo: "¿No está mal, eh? Tony mandó a hacer esta cama a medida". Era un raro tono de aprobación en su voz.
"Este lado es tu armario", presentó Bahadur, ayudándome. "La puerta de allí lleva al baño".
Me acerqué y abrí la puerta del baño. Estaba decorado lujosamente y tenía espejos en tres lados. Me pareció un poco extraño, ¿por qué diseñarían el baño para que pareciera un vestidor...? Incluso la bañera parecía lo suficientemente grande como para que tres personas se sentaran en ella. El pensamiento hizo que mi rostro se pusiera rojo y rápidamente bajé la cabeza y cerré la puerta, caminando hacia el armario al lado para colgar mi ropa.
Una vez que todo estuvo en su lugar, recorrí las habitaciones adyacentes. La habitación al final del pasillo estaba destinada para mí, las únicas decoraciones allí eran la cama y el armario. La otra habitación era bastante peculiar, no tenía una cama pero el papel tapiz estaba pintado de un rosa pálido, como si hubiera sido decorado antes. Pensé que podría haber sido una habitación para alguno de los hijos de Tony en el pasado, así que tampoco entré.
Tony ya había hecho los arreglos sabiendo que no estoy acostumbrada a tener sirvientes en la casa. Cuando llegaron, las doncellas y el mayordomo ya se habían ido. Preparé la primera comida en la nueva cocina y me sentí renovada, mi estado de ánimo mejoró mucho.
Pasado mañana sería el fin de semana y planeaba organizar una fiesta en casa, una celebración por nuestra nueva casa. Los dos hombres no les importaba y por la tarde me acompañaron en un viaje de compras. Me encantaba ir a hacer la compra y no me gustaba tenerlos conmigo, lo cual los hacía bastante miserables. Tampoco entendían qué había de agradable en ello, así que siempre dejaban mis cosas y acordaban una hora para venir a recogerme.
Tony aprovechó este tiempo para reunirse con alguien por negocios, mientras Bahadur deambulaba aburrido.
Empujé un carrito lleno de alimentos y bebidas variadas, parecía que había comprado todo lo que necesitaba. Subí al departamento de artículos para el hogar.
Me quedé frente a un estante y de repente me quedé congelada. Parecía que no había tenido mi período este mes. Pero, por otro lado, cada vez que estaba con ellos, siempre tomaba píldoras anticonceptivas... No debería estar... embarazada. La palabra "embarazada" apareció de repente en mi cabeza y me sobresaltó. Me gustaban mucho los niños, por supuesto, esperaba tener varios en el futuro. Pero ahora, nunca había considerado siquiera esa posibilidad. Acababa de llegar aquí para asistir a la escuela, ¿cómo podía estar embarazada y tener un bebé en este momento?
Me quedé allí en confusión por un rato, luego caminé hacia otros estantes y encontré algunos productos de cuidado personal. Compré algunas pruebas de embarazo.
En el camino de regreso a casa, mi mente se llenó de pensamientos sobre este asunto y me puse en silencio. Bahadur se mostró curioso y preguntó: "Cariño, hoy estás actuando de manera inusual. Normalmente compartes emocionada todas las cosas que compraste conmigo. Pensé que tal vez estabas cansada por la mudanza, así que no pregunté".
Cuando llegué a casa, encontré una excusa para escapar al dormitorio y me escondí en el baño. Abrí la prueba de embarazo y la realizé. Mi rostro se oscureció. Probé otra, y el resultado fue el mismo. Desanimada, me senté en el inodoro, con la mente hecha un desastre. Decidí salir y decírselos.
Bahadur me bloqueó en la puerta del dormitorio y Tony, que parecía haber llegado recién y no se había cambiado de ropa, lo siguió. Bahadur me preguntó con preocupación: "Lily, ¿qué sucede?"
Había notado mi mal humor en todo el camino a casa, y cuando me metí directamente en el dormitorio, Bahadur se confundió. Después de esperar un rato y no verme bajar, no tuvo más remedio que subir y encontrarme. Sucedió que Tony acababa de regresar a casa, así que también subió.
Al verlos a ambos un poco incómodos, mi corazón entró en pánico al enfrentar esta situación por primera vez. No me atrevía a cruzar miradas con ellos y, nerviosamente, dije: "Entren, necesito hablar con ustedes".
La expresión de los dos hombres cambió de sorpresa a pura alegría. Bahadur me abrazó fuertemente, sus ojos brillaban mientras me miraba de arriba abajo. Dijo felizmente: "Oh, Lily, voy a ser papá... Ah..." Estaba tan feliz que quería dar vueltas por el suelo.
Tony también tenía una sonrisa rarísima en su rostro mientras me sacaba del abrazo de Bahadur y preguntaba con preocupación mientras me sostenía en la cama: "¿Te sientes incómoda de alguna manera? Vamos al hospital para un chequeo mañana... Mmm, deberíamos contratar más personal doméstico en el futuro. También deberíamos buscar un médico privado... Me pregunto cómo serán las condiciones de los hospitales aquí..." Mis ojos se abrieron de sorpresa. Era la primera vez que veía a Tony decir tanto y parecía que iba a empezar a hablar sobre la educación de nuestro hijo...
Ambos me abrumaron, dejándome insegura sobre qué hacer. La nerviosidad en mi corazón se alivió, pero todavía tenía algunas dudas. No pude evitar hablar: "Pero cada vez que lo hacemos, tomo la píldora. ¿Cómo pudo pasar esto...?"
La cara de Bahadur cambió por un momento, pero rápidamente se recuperó y me aseguró: "Tonta, debes haber olvidado tomarla una vez".
"No hay necesidad de preocuparse, ya tienes a nuestro bebé", dijo, perdiéndose en la fantasía de ser padre de nuevo, su rostro lleno de dicha.
"Ah... Recuerdo haber tomado algo. ¿Pero podría afectar al bebé?", miré a Tony con cierta preocupación. Él estaba perdido en sus pensamientos, considerando si mudarse a una gran ciudad con mejores facilidades médicas.
Bahadur estaba arrodillado junto a la cama, poniendo su mano en mi estómago y acariciándolo, ajeno a mi pregunta. "No lo hará, las vitaminas solo beneficiarán al bebé..." dijo, antes de recibir un fuerte golpe por parte de Tony, quien intervino rápidamente.
Lo miré atónita, la ira aumentando en mi rostro. "¿Cambiaste la medicina?"
Bahadur se sintió avergonzado y culpable al darse cuenta de mi enojo. Asintió y dijo apologeticamente, "Cariño, lo siento... Yo..."
Sentí una oleada de rabia y mis lágrimas comenzaron a fluir. "¿Qué crees que soy? ¿Una herramienta para tener un hijo?"
Tony soltó mi mano y se levantó, sus piernas temblando de ira. No pudo contener sus preguntas. "¿Por qué no pensaste en mí? Todavía tengo que ir a la escuela y tengo tantas cosas por hacer. No estaba mentalmente preparado para esto. ¿Cómo pudiste hacerme esto?"
Bahadur vio que estaba realmente molesta y se sintió angustiado. Se acercó a consolarme, diciendo: "Cariño, es nuestra culpa. Lo siento... Enfadarse no es bueno para el bebé." Tony, sin atreverse a hablar, se acercó a mí y me hizo sentar.
Escucharlo referirse constantemente al bebé solo avivó mi ira. Mi rostro estaba pálido y lleno de amargura mientras les decía firmemente: "No quiero a este niño. Mañana iré al hospital para hacerme un aborto."
La cara de Tony cambió y se enfureció. Su rostro se puso pálido, sus dientes rechinando. Me miró fijamente y dijo: "¿Te atreves?"
Sus palabras me asustaron, lágrimas corriendo por mi rostro. Estaba enojada y resentida, mirándolo fijamente, mordiéndome firmemente el labio.
Sabiendo que no respondería bien a la fuerza, Bahadur temía que pudiera hacer algo imprudente por la ira. Estaba ansioso, pero suavizó su tono para tranquilizarme. "Cariño, nos equivocamos al manejar esto, pero el bebé es inocente."
Miró a Tony, indicándole que se fuera primero. Tony se quedó quieto, lamentando su arrebato hacia mí, pero sintiendo que no era totalmente su culpa. No pudo dejar de lado su orgullo para consolarme y tenía que irse primero.
Sintiéndome agotada, susurré suavemente: "Déjenme sola por un rato."
Bahadur me levantó y me acostó en la cama, cerrando suavemente la puerta mientras bajaba las escaleras.
Tony se sentó en la sala de estar, fumando y con una expresión sombría. Al ver a Bahadur bajar las escaleras, lo miró inquisitivamente. Bahadur forzó una sonrisa y se sentó, diciendo: "Necesito tiempo para pensar."
Tony permaneció en silencio, su expresión mostrando signos de inquietud. Bahadur notó su estado y le dio palmaditas en la espalda, diciendo: "Está bien, seguramente resolveré las cosas."
Bahadur suspiró, hundiéndose en el sofá. "Somos parcialmente culpables de esto. No es de extrañar que Lily sienta que no la respetamos."
Los ojos de Tony ocasionalmente miraban hacia arriba, pensando en lo molesta que debía estar Lily. Sintió una ola de arrepentimiento inundarlo.
Mientras sostenían la mirada, ambos no pudieron evitar reír. Sin importar qué, ahora iban a ser padres, y eso los hacía increíblemente felices.
A diferencia del gozo que embargaba a los dos hombres, yo me sentía conflictuada. Amaba realmente a los niños, pero no estaba preparada para tener un bebé de repente. Las palabras se escaparon de mis labios antes de que pudiera detenerlas, y los gritos de Tony solo lograron hacerme sentir más herida y asustada. Nunca antes se había enfadado conmigo, y sabía que era mi culpa por decir lo que dije. Sin embargo, mantener algo tan importante en secreto para mí, sin el menor ápice de respeto, me hizo sentir amargada y triste.
Acaricié suavemente mi estómago y susurré: "Bebé, mami no quiere abandonarte. Mami te ama muchísimo". Sabía que la mentalidad de los adultos sin duda afectaría al niño, y no podía permitir que mi hijo se sintiera abandonado.
Acaricié mi vientre plano y no pude evitar levantar las comisuras de mis labios. Solo habían pasado dos meses como mucho, ¿cómo podía sentir algo? Me sentía ridícula a mí misma. Pensar en lo felices que estaban esos dos, aunque me hiciera sentir un poco incómoda, aún me hacía feliz.
No puedo perdonarlos tan fácilmente, pensé resentida. Al menos, deberían disculparse.
"¿Verdad, bebé? Por eso es tan malo con nosotros", murmuré para mí misma mientras me acurrucaba en la gran cama.
Cuando llegó la hora de la cena, los dos hombres intercambiaron miradas y sonrieron impotentes. Entraron en la cocina y se ocuparon de preparar una comida, una fusión de las cocinas oriental y occidental que en realidad tenía muy buena pinta.
"Deberías subir y llamarme", le dijo Bahadur a Tony. En su corazón, se sentía un poco afortunado de que Lily estuviera más enfadada con él.
Tony golpeó ligeramente la puerta del dormitorio, esperó una respuesta que nunca llegó, soltó un suspiro y empujó la puerta abierta.
Yo ya estaba dormida, mi mano aún descansaba sobre mi vientre, con una expresión de puchero en mi rostro. Tony no pudo evitar usar los nudillos para tocar suavemente su frente antes de subir a la cama y abrazarme por detrás. Besó suavemente mi hombro.
En realidad, me había despertado cuando él entró, pero fingí no darme cuenta. Cuando me abrazó, me sentí aún más agraviada, y las lágrimas inundaron mis ojos.
Tony sabía que estaba despierta y enterró su cabeza en el hueco de mi cuello. Con una voz baja y frágil, me dijo: "Lily, ¿por qué no quieres tener un bebé con nosotros?". Su voz estaba llena de vulnerabilidad e impotencia. Me rompió el corazón escucharlo. Quería explicarlo todo, pero me contuve. No puedo perdonarte tan fácilmente. Hmph.
Tony levantó la cabeza, su voz sonaba áspera como si estuviera llena de desesperación. "Lo siento, Lily. No deberíamos haberte ocultado esto. Mañana, haré los arreglos para que el hospital se haga cargo del bebé". Con eso, se levantó.
Me incorporé bruscamente, agarrándolo con fuerza como un gato al que han pisado la cola. "¿Quién dijo que no quiero un bebé?" Los ojos de Tony centellearon con picardía, su expresión dolorida mientras me miraba, pero no dijo nada. Instantáneamente, mi corazón se ablandó y lo atraje hacia abajo para que se sentara a mi lado, admitiendo a regañadientes: "Estaba enfadada y dije algo equivocado. ¿Cómo pudiste tomarlo en serio?" Tony sabía que tenía la culpa, su voz se suavizó mientras se disculpaba sinceramente ante la pequeña mujer frente a él. "Lo siento mucho, Lily. No habrá una próxima vez".
Inmediatamente me sentí como una niña agraviada, encontrando una oportunidad para liberar mis frustraciones. Me quejé y protesté un rato, sacando toda mi frustración. Cuando terminé, mi estómago emitió un ruido embarazoso. Tony se rió entre dientes, mirando mi rostro sonrojado, y finalmente se relajó, diciendo: "Vamos a comer. Vamos a probar nuestras creaciones".
Al amanecer, los tres fuimos al hospital. El resultado del examen mostró que estaba embarazada de seis semanas. Escuché atentamente al médico mientras explicaba las cosas de las que debería tener precaución, desarrollando gradualmente cierta anticipación por este bebé en mi corazón.
Los dos hombres esperaban afuera, sus rostros llenos de expectativas cuando me vieron salir. Les hice un gesto con la cabeza, sonreí felizmente y fui abrazada inmediatamente por dos hombres emocionados.
Aunque ambos estaban un poco reticentes, insistí en invitar a Faylinn y Madonna a una fiesta.
El clima se fue calentando gradualmente y se sentía un indicio de primavera en el aire. Todos nos reunimos en el patio trasero para hacer una barbacoa, creando un ambiente animado y festivo. Faylinn acababa de comprometerse y se casaría en tres meses, su rostro radiando felicidad.
Lo que sorprendió a todos fue que Madonna también había traído a alguien. Observé con curiosidad al hombre, incapaz de imaginar que este era el tipo de persona que le gustaba a Madonna. El hombre tenía una figura esbelta, con un suéter beige sobre su camisa, exudando una apariencia elegante y limpia. Su cabello rubio ligeramente moreno y sus ojos tenían el mismo tono azul laguna que los de Madonna. Un par de gafas descansaban sobre su nariz prominente y recta, ocultando hábilmente su mirada penetrante.
Madonna lo presentó con cierta vergüenza, "Este es mi hermano..."
Bahadur exclamó sorprendido, "Espera, ¿Valentino?"
El hombre sonrió cortésmente a mí y a Faylinn, luego se acercó a abrazar a Bahadur. Bahadur explicó, "Valentino y yo somos compañeros de clase y amigos desde hace muchos años". Miró a Madonna con escepticismo, luego se volvió hacia Valentino y dijo, "¿Mi hermana en realidad es tuya?"
"Hmm." El hombre llamado Valentino tenía un aire relajado, capturando instantáneamente mi interés. Madonna me susurró, "Tu hermano parece muy gentil".
Madonna tarareó y me llevó dentro de la casa, como si estuviera evitando intencionalmente a Valentino.
Entré a la cocina para recoger algunos ingredientes para la barbacoa, mientras Madonna deambulaba por la casa, entablando conversaciones aleatorias conmigo. Mientras buscaba los condimentos para llevar afuera, llamé a Madonna, esperando que me ayudara a transportar las cosas. Al no escuchar respuesta, me sentí confundida. Miré al salón, pero no había nadie allí. Con curiosidad, salí de la cocina para buscar a Madonna. Conforme me acercaba al salón, oí un ruido proveniente de la habitación contigua. Retrocedí un paso y miré por la puerta entreabierta, con la boca abierta de asombro.
Madonna y Valentino estaban dentro de la habitación, besándose apasionadamente. Madonna estaba de espaldas a la puerta, abrazada por Valentino mientras la besaba, emanando suaves sonidos de resistencia.
Permanecí congelada, encontrándome de repente con un par de ojos azules como un lago. Valentino apartó su mirada, entrecerrando sus ojos largos, un destello de luz parpadeando en su interior. Continuó con sus acciones mientras me miraba. Rápidamente bajé la cabeza y entré en la cocina. Los ojos del hombre me recordaban al legendario Satanás, poseyendo un encanto diabólico y malicioso.
Durante la comida, me sentí cada vez más incómoda. Mis ojos se desviaban involuntariamente hacia Madonna y Valentino. Ellos conversaban elegantemente con Bahadur y el hombre cortésmente le quitaba las espinas de pescado a Madonna. Pero siempre percibía la incomodidad de Madonna con este hombre, un rastro de miedo en su expresión. Sin embargo, la exhibición íntima entre los dos era imposible de ocultar.
Después de la cena, Faylinn me llamó aparte. Charlamos un rato antes de que Faylinn, vacilante, me mirara y hablara, "Lily, Atlas se va a casar el día 15".
"¿Ah?" Estaba asombrada, mi rostro cambió al instante. Intenté disimularlo, pero mi mente quedó en blanco, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para decir.
Faylinn me miró preocupada, tomó mi mano y dijo, "Lily, creo que esta decisión es lo mejor para ambos. Después de todo, tú ya tienes a Bahadur y a Tony".
Volví en mí de repente, asintiendo mecánicamente. En el momento en que escuché las palabras de Faylinn, sentí como si alguien hubiera golpeado mi corazón con fuerza, dejando todo mi cuerpo entumecido.
"Solo estoy un poco sorprendida", forcé una sonrisa rígida, mirando la expresión compasiva en el rostro de Faylinn, sintiendo un ligero malestar. Bajé la cabeza y permanecí en silencio.
"Lily, ¿aún no lo superas?" Faylinn podía entender la respuesta por la expresión en mi rostro. Ella creía que mi felicidad actual fue difícil de conseguir y que no debería haber más sacudidas.
Sonreí y levanté la cabeza, diciendo: "No, ya estoy muy feliz. No se debe pedir demasiado... Además, estoy embarazada". Al decir esto, una mirada de felicidad no pudo evitar aparecer en mi rostro.
Faylinn me abrazó sorprendida y dijo felizmente: "¿De verdad? Oh, Lily, eso es maravilloso. ¿Cuándo te enteraste?"
"Recién me enteré, ya pasaron seis semanas".
Faylinn me miró feliz, sintiéndose un poco emocionada, y dijo: "Lily, es tan bueno que pudieras perdonar a Bahadur en aquel entonces".
Asentí, sin saber por qué de repente apareció en mi mente la imagen de Atlas arrodillado frente a mí, y mi corazón se contrajo de dolor.
"Se casó por el bien de los intereses de su familia, no tiene nada que ver con los sentimientos personales", Faylinn no pudo evitar decir lo que pensaba. "Para él, supongo que si no fueras tú, casarse con cualquier otra mujer sería lo mismo". Faylinn imaginó en su mente el rostro algo triste de Atlas y suspiró en su interior.
"Carga muchas responsabilidades sobre sus hombros, a veces no tiene elección. Si pudiera, probablemente querría renunciar a toda la familia como lo hizo Bahadur solo para estar contigo".
No dije nada, mirando a Bahadur y Tony a lo lejos, mi corazón se calmaba lentamente.
Algunas cosas es mejor mantenerlas en un rincón secreto del corazón, no desaparecerán con el tiempo y siempre permanecerán como al principio.
Su elección también es así, mostré una leve sonrisa en mi rostro.
Levantándome con naturalidad, dije: "Vamos allá. Esos dos son unos nerviosos y no pueden perderme de vista ni por un segundo". Sonreí tímidamente a Faylinn y caminé hacia las dos altas figuras en el patio.
Una semana después de que me enterara de esta noticia por parte de Faylinn, Bahadur recibió una llamada de Atlas. Al principio, parecía un poco sorprendido, pero después de unas pocas palabras, una sonrisa apareció en su rostro. Organizó una reunión con Atlas y colgó el teléfono.
Lily estaba en la sala de estar mirando los libros que Tony había traído sobre educación prenatal. Levanté la vista y le pregunté a Bahadur: "¿Fue la llamada de Atlas?"
Bahadur asintió y se sentó, abrazándome. Tratando de sonar despreocupado, dijo: "Atlas se va a casar".
Seguí mirando el libro sin levantar la vista, solo emití un sonido de acuerdo. La habitación volvió a quedar en silencio.
"Lily", Bahadur no pudo evitar hablar de nuevo. "Si vas ahora con él, aún podrías hacerlo... Quiero decir..."
Lo miré sorprendida. Bahadur sonrió amargamente y dijo: "Hablé de esto con Tony. No interferiré en tus elecciones. Mientras seas feliz".
Le golpeé la cabeza y reí, "Estás a punto de convertirte en padre y sigues pensando demasiado las cosas".
Bahadur lucía serio y dijo: "Lily, en serio. Si puedes perdonarme, ¿por qué no puedes perdonar a Atlas?"
Me recosté en sus brazos y pensé por un momento antes de decir: "No quiero sacar el pasado. Ya lo he perdonado hace mucho tiempo, pero algunas cosas no pueden volver a ser como eran antes".
Bahadur se sintió un poco amargado, como si yo hubiera tocado un nervio. Podía percibir su inquietud y sujeté suavemente su mano, hablando con determinación: "Bahadur, elijo estar contigo porque cada vez que estoy más vulnerable, estás a mi lado". Sentí cómo su mano envolvía la mía, una sensación de seguridad familiar. "Estar contigo me hace sentir enraizada, y quiero que sea así para siempre. Te amo". Levanté la cabeza y deposité un beso suave en los labios de Bahadur. "Necesitas confiar en mí".
Bahadur me abrazó fuertemente y, en ese momento, mi corazón no sentía más que calor y felicidad.
En los días previos a la boda, Bahadur, como el padrino, estaba ocupado probándose ropa, tomando fotos y ayudando a Atlas con los preparativos de la boda. A menudo no estaba en casa. Los tres recibimos invitaciones y llevé a Tony a comprar un regalo, un juego de cubiertos de plata exquisitos que eran conservadores pero prácticos. Ambos estábamos satisfechos con ello.
De camino a casa, Tony de repente me preguntó: "Lily, ¿alguna vez has pensado... en tener tu propia boda?" Tony estaba inusualmente tímido. "Quiero decir, nunca hemos tenido una... boda adecuada".
Estallé en risas. "¿Cómo pueden tres personas casarse? Es demasiado extraño".
Tony parecía indiferente, me miró y dijo: "¿Lo deseas, Lily? Podemos invitar solo a unos pocos amigos cercanos".
Me sentí conmovida y negué con la cabeza, "No es necesario, no me importan esas ceremonias".
Sentí una ligera preocupación, distraídamente acaricié mi vientre y dije: "Además, para esa época, mi vientre sería tan grande que la gente definitivamente se reiría de mí". Miré a Tony y fruncí dulcemente los labios, "Los dos sois los padres de mi hijo. Me siento unida a ustedes dos, incluso sin casarnos".
El día de la boda, los tres llegamos temprano antes de que llegara la mayoría de los invitados. La boda se celebraba en la finca de la familia Blake, y el patio estaba bellamente decorado, con un pasillo cubierto de rosas en el centro que condujo al champagne y una gran tarta al final.
Tony saludó a algunos conocidos mientras yo buscaba un lugar para sentarme por mi cuenta. La novia debe ser la chica que vi tomada de la mano con Atlas. Debe lucir hermosa en su vestido de novia, pensé para mí misma.
Bahadur se acercó, su rostro serio, y suavemente me dijo: "Lily, ven conmigo".
Me llevó por el patio y hacia la gran mansión al otro lado de la calle. Bahadur se detuvo en la puerta de una habitación cerca del final del pasillo, titubeando mientras me miraba. "Lily, Atlas está adentro. Quiere verte".
"Lily, Atlas está adentro. Quiere verte", dijo, sorpresa evidente en sus ojos cuando instintivamente di un paso atrás. "¿Ahora?"
Bahadur me miró seriamente y dijo: "Lily, cualquiera que sea la decisión que tomes, no te abandonaré".
La simpatía llenó el corazón de Bahadur mientras pensaba en el hombre que había crecido con él, y se sintió aliviado de finalmente expresar sus pensamientos. "Lily, él está esperando que lo ayudes a tomar una decisión".
Si entras allí, él renunciará a todo sin dudarlo, solo para estar contigo. Mientras miraba a los ojos de Bahadur, entendí el significado detrás de sus palabras y me quedé congelada en el lugar.
Bahadur me besó ligeramente y susurró: "Estaré esperando afuera".
Permanecí allí, con la mente en caos, incapaz de pensar con claridad. Después de lo que parecía una eternidad, el ruido del patio afuera llegó a mis oídos, sacándome de mi ensimismamiento. Sin intentar pensar más, seguí la intuición de mi corazón y abrí suavemente la puerta.
Atlas tenía la espalda hacia la puerta, perdido en sus pensamientos mientras miraba por la ventana. Vestido con un traje negro, se mantenía alto y exudaba una leve tristeza. Lo miré atónita, recuerdos de nuestro primer encuentro inundando mi mente, seguidos de todos los enredos, momentos de dulzura e incluso experiencias cercanas a la muerte. Las lágrimas se acumularon lentamente en mis ojos. El sentimiento en mi corazón se hizo más claro, y llamé su nombre.
"Atlas..." Se volteó pero su mirada no se dirigió hacia mí.
En ese momento, cuando comencé a hablar, una chica entró desde la habitación adyacente. "Atlas...", su alegre voz resonó.
"Me escapé hasta aquí. ¿Estabas perdido en pensamientos sobre mí?", la chica, vestida con un vestido de novia adornado con capas de encaje y una larga cola que arrastraba detrás, se lanzó a los brazos de Atlas.
Atlas titubeó por un momento, su rostro cambiando a una expresión amable mientras me abrazaba, pero sus ojos estaban llenos de una tristeza desesperada.
Cerré suavemente la puerta y pude apreciar lo hermosa que me veía en mi vestido de novia. Sonreí, pero lágrimas corrían por mis mejillas. Atlas... esas sencillas dos palabras se mantuvieron sin pronunciar. Pero estaban profundamente arraigadas en mi corazón. Limpié mis lágrimas, fingí una sonrisa y salí de la casa.
Tres años después.
Me senté en el auto, observando el paisaje cada vez más familiar fuera de la ventana, sintiendo una oleada de felicidad. Dos adorables niños estaban a mi lado, uno hojeando tranquilamente un libro de arte mientras el otro miraba por la ventana con curiosidad en sus ojos.
Hace dos años, había terminado mis créditos antes de tiempo y la escuela me recomendó estudiar para obtener mi título de postgrado en una universidad en Suiza. Bahadur ya se había graduado y había tomado el negocio de la familia Snow, mientras que Tony abandonó la escuela. Los tres nos mudamos juntos a Suiza.
Finalmente, logré tener unas vacaciones y decidí traer a los dos pequeños aquí de vacaciones.
"Mamá, ¿cuánto falta para llegar?", el niño que estaba leyendo el libro levantó la cabeza, frunciendo el ceño impaciente mientras me preguntaba.
"Hmm?" Salí de mis pensamientos y acaricié tranquilizadoramente su cabeza. "Llegaremos pronto".
"Lanto", llamé al otro niño, mirándolo con advertencia. Rápidamente replegó su mano, escondiendo el tubo de pintura que había estado sosteniendo. El gran perro a su lado gimoteó, su pelaje manchado de azul en parches...
Impotente, lo miré. A pesar de su apariencia angelical, su personalidad era verdaderamente traviesa. El niño llamado Lanto tenía cabello dorado rizado y un par de grandes ojos curiosos. Frunció los labios y apartó la mirada en respuesta a mi mirada intensa. Su hermano gemelo, Tahir, quien estaba leyendo el libro, se veía casi idéntico a él. Tahir, heredando mi pelo negro, y ambos tenían los mismos ojos azul profundo que Bahadur.
"¿Dónde está papá?", Lanto, aburrido después de apenas un minuto, se volteó a preguntarme.
"Ya han llegado. Vamos a ordenar la habitación primero", respondí.
"¿Mami, podemos dormir contigo esta noche?", el rostro de Tahir se iluminó con anticipación. Al ver que no respondía de inmediato, su expresión pasó de esperanzada a decepcionada, con lágrimas brillando en sus ojos celestes. No pude resistirme a sus rostros suplicantes y asentí.
Los pequeños inmediatamente pusieron una sonrisa feliz. Tahir se volteó hacia Lanto y dijo: "Hermano, deja de mirar y juega conmigo".
Impotente, no pude negarles a estos dos pequeños tesoros. Eran traviesos pero cariñosos, y cada vez que ponían esas caritas ruegonas, no podía decir que no.
Lanto apartó el libro, lanzándole a su hermano una mirada fría y despectiva, y dijo: "¿Qué tiene de divertido este lugar?". Sus ojos cayeron sobre el perro que dormía en la esquina.
Justo cuando iba a advertirlos, el auto ya había llegado a su destino. Los dos pequeños abrieron las puertas del auto y corrieron hacia los brazos de Tony y Bahadur, que estaban de pie en la entrada. Suspiré aliviada y también salí del auto.
Bahadur llevó a los dos niños al interior para enseñarles su nueva casa, mientras Tony se acercó y tomó mi mano, besando suavemente mi frente. Preguntó con preocupación: "¿Estás cansada?".
Le sonreí y respondí: "Estoy bien. Estos dos pequeños alborotadores son todo un desafío".
Tony se rió y caminamos juntos hacia la casa. Bahadur estaba jugando con los dos niños en la sala de estar y cuando nos vio, se levantó y se acercó.
"Les gusta mucho este lugar", Bahadur sonrió y me atrajo hacia sus brazos, dándome un gran beso. Me sorprendí un poco y pregunté: "¿En serio? Tahir se quejó todo el camino hasta aquí".
"Bueno, se está divirtiendo mucho. Ese chiquito tiene una personalidad igual a la de ese testarudo", Bahadur susurró en mi oído.
Tony comentó fríamente desde un lado: "Bueno, es mejor que ser como tú".
"¿Qué tiene de malo ser como yo? Al menos tengo una personalidad alegre", Bahadur se defendió.
Suspiré e ignoré la discusión entre los dos, aunque ya me había acostumbrado a su constante disputa. Ahora, con la adición de los dos pequeños, era un poco abrumador. Oh, qué bonito sería si tuviéramos una hija en lugar de eso.
Decidí ignorar a los dos hombres discutidores, recogí mis cosas y me dirigí hacia arriba.
La villa no lucía diferente desde que nos fuimos. Estaba limpio con la casa ordenada. Al entrar en la habitación y ver esa familiar cama grande, me relajé y sentí una increíble sensación de paz.
En estos tres años, todos han cambiado mucho. Faylinn se estableció en Suecia después de casarse, así que solo podía verla unas pocas veces al año. Por otro lado, mi esposo tenía tratos comerciales con Tony y a menudo me traía pequeños regalos de Faylinn.
Madonna desapareció durante casi un año y no pude encontrarla en ningún lado. Hace unos meses, casualmente vi el anuncio de Madonna para una reconocida marca de moda en una revista, fue entonces cuando nos volvimos a conectar. Aunque aún mantenía esa actitud despreocupada, podía sentir que Madonna debió haber pasado por algo y convertirse en otra persona.
Y luego estaba esa persona, pensé con una sonrisa en mi rostro, preguntándome cómo estaría. Han pasado tres años desde la última vez que lo vi.
Por la tarde, llevé a los dos niños a la escuela y paseamos por la ciudad. La ciudad era pequeña, así que terminamos rápidamente nuestro recorrido. A los dos niños les parecía todo fascinante.
Cuando regresamos a casa, estaban exhaustos y se quedaron dormidos en el auto. Bahadur y Tony tomaron a cada uno de ellos y los llevaron a la habitación.
Yo también me sentía cansada, así que me duché y me fui a la cama temprano. En un estado de somnolencia, noté que los dos hombres también estaban durmiendo, y me encontré en el calor de su abrazo. Me dormí sintiéndome en paz.
Cuando desperté por la mañana, aún me sentía un poco desconcertada. Tony y Bahadur me estaban sosteniendo cada uno, y la habitación familiar parecía como en esos tiempos pasados. Intenté escapar de la cama sigilosamente, pero ambos hombres se despertaron. Bahadur me atrajo de nuevo hacia sus brazos y dijo traviesamente: "Cariño, recordemos el pasado".
Mientras protestaba en voz baja, los dos hombres se aseguraron de que reviviera por completo los recuerdos en esta gran cama, y terminamos levantándonos casi al mediodía.
Los dos pequeños preciosos se sentaban aburridos en la alfombra de la sala de estar, uno mirando la televisión y el otro jugando con un rompecabezas. Cuando me vieron bajar, me miraron con una pizca de decepción. "Mamá, ¿no dijiste que dormiríamos juntos ayer?"
Lo olvidé por completo y me sentí culpable de inmediato. Me acerqué y me senté con ellos, consolándolos, "Mamá lo olvidó, durmamos juntos esta noche".
"De acuerdo, lo prometiste", dijeron con lástima, y sus expresiones tristes me hicieron sentir aún más culpable. Me di cuenta de cuánto tiempo tan poco pasaba con ellos y cuán importante es el amor de una madre para el carácter de un niño. Cuanto más pensaba en ello, más me sentía insuficiente.
Tony y Bahadur bajaron y escucharon su conversación.
Tony se sentó en el sofá y llamó a Tahir. El niño corrió felizmente hacia él y Tony casualmente le preguntó: "¿Realmente Tahir quiere dormir con mamá?"
Tahir asintió. "Sí".
"Pero Tahir también le prometió algo a papá, ¿verdad?"
La carita de Tahir mostraba un poco de frustración mientras miraba la expresión de Tony. A regañadientes respondió: "Tahir quiere dormir solo porque Tahir es un niño". Pero había duda en sus ojos mientras preguntaba, "Papá, ¿los niños no crecerán si duermen con mamá?"
Me sorprendí, con los ojos bien abiertos, mientras Tony asentía con seguridad.
Tahir saltó de los brazos de Tony y se quedó de pie en el suelo, diciéndome: "Mamá, será mejor que duerma solo".
Lanto, aunque a regañadientes, dudó entre su hermano y yo por un momento antes de elegir dormir con su hermano.
Miré a Tony, la ira evidente en mi voz mientras le preguntaba: "¿Cómo pudiste decirles eso?"
Tony me levantó y me abrazó, hablando naturalmente, "Lo comprenderán cuando crezcan. ¿Esperas dormir con ellos todos los días? Los niños necesitan aprender independencia".
No dije nada, pero noté a Bahadur parado cerca con expresión de acuerdo y sentí una sensación de impotencia.




Capítulo 35

Ambos hombres no tuvieron una reacción particular ante la llegada de Atlas, lo cual me tranquilizó. Tony se limitó a comentar fríamente que sabía que este tipo aparecería. Esa noche, exhausta por el hombre, escuché a Tony susurrar en mi oído: "Lily, esta vez, dame una hija". Fue entonces cuando me di cuenta de que este hombre aún sentía celos.
A medida que las vacaciones llegaban a su fin, empacamos nuestras maletas para irnos. Atlas también vino a despedirnos, y los dos pequeños me pidieron llorando que me llevara a la pequeña Lily. Los miré impotente, sintiendo conflicto, y observé cómo Atlas se acercaba. Mi corazón no pudo evitar latir acelerado.
"Lily", Atlas clavó su mirada en mí, sus ojos llenos de ternura. "Sé que debería darte tiempo para pensar, pero no quiero esperar más". La impaciencia de Atlas era evidente mientras se aferraba a mí, sin poder evitar su expresión de dolor. "Lily, empecemos de nuevo. Dame una oportunidad".
Mi mente se confundió, incapaz de pensar con claridad. Sin pensarlo, instintivamente intenté escapar, pero la expresión herida de Atlas traspasó mi corazón. En pánico, subí al automóvil, solo para encontrarme con lágrimas corriendo por mi rostro. Bahadur y Tony no dijeron nada cuando el automóvil arrancó.
Estuve en un estado de embotamiento durante todo el viaje, con la expresión de tristeza y desesperación de Atlas ocupando mi mente. Me di cuenta de que, por mi propia cobardía, lo había lastimado una y otra vez.
De repente, una ola de pánico me invadió. Si perdía esta oportunidad, no habría más oportunidades. Levanté la vista, mi voz temblorosa, y dije: "Quiero volver".
Bahadur me miró y, en silencio, dio la vuelta al automóvil, pero Atlas ya no estaba allí.
Miré atónita el jardín vacío, sintiendo un sabor amargo en mi corazón. Siempre estuvo a solo un paso de distancia...
Dando media vuelta, volví a subir al automóvil y me marché.
Los dos pequeños niños estuvieron en silencio y enfurruñados durante todo el viaje. Sentí inquietud en mi corazón y también me mantuve en silencio. La inesperada tranquilidad en el automóvil era extraña.
Una vez en el avión, sentí un agotamiento inusual y una sensación de impotencia. Me recosté en mi asiento y me quedé dormida. Cuando desperté, encontré una manta cubriéndome. Al girar la cabeza para agradecerle a Bahadur, mis ojos se encontraron con un par de ojos verdes. Los ojos de Atlas estaban llenos de una sonrisa mientras me miraba.
Sorprendida y abrumada de alegría, lo miré ansiosamente, como si pudiera desaparecer en el próximo momento. Atlas se inclinó y me besó, confirmando que esto no era un sueño.
"Estaba preparado hace mucho tiempo, incluso si no me aceptabas, aún te seguiría", dijo el hombre con determinación, haciendo que las lágrimas fluyeran incontrolablemente de mis ojos.
"Gracias, gracias por perseguirme", dije, dando un paso hacia adelante para besarlo, mi corazón lleno de la sorpresa inesperada de recuperar lo que se había perdido.
Finalmente, no estaba a solo un paso de distancia.
Gracias a todos por darme la felicidad.




Capítulo 36

Hoy era el cumpleaños de Bahadur y comencé a ajetrearme en la cocina temprano en la mañana, experimentando varias veces hasta que finalmente logré hornear un pastel. Observando a Bahadur sentado en la alfombra de la sala de estar, jugando con los tres niños, no pude evitar sentir que era tan solo un niño que nunca había crecido.
Los tres pequeños cada uno hizo una tarjeta de felicitación para Bahadur, y su rostro se iluminó de alegría mientras besaba a cada uno de ellos en la mejilla. Yo extendí mis brazos y sostuve a la pequeña Xue en ellos. Era tan adorable y rápidamente se convirtió en la niña más querida en nuestra casa, incluso Tony disfrutaba de sostenerla de vez en cuando.
Los dos niños habían estado esperando ansiosamente el pastel que hice, incluso más emocionados que cuando era su propio cumpleaños. Especialmente Lanto, me preocupaba su tendencia a la hiperactividad, así que generalmente intentaba limitar su consumo de dulces. Pero hoy era una excepción, y los niños estaban particularmente encantados.
Después de un día de caos, los niños estaban agotados y logré adormecerlos. Bajando las escaleras desde arriba, me pareció extraño que ya fuera noche y Bahadur no hubiera mencionado qué regalo quería.
Los tres hombres estaban en la sala de estar abajo. Cuando Bahadur me vio, se levantó del sofá y se acercó para abrazarme, diciendo: "Cariño, abrí una botella de vino. Ven y bebe conmigo".
Llevé unas pocas copas, mirándolo curiosamente. Bahadur sirvió el vino y agregó discretamente algo a dos de las copas mientras yo no prestaba atención. Las otras dos copas parecían normales, así que brindamos para celebrar el cumpleaños de Bahadur. Solo bebí un poco, aunque solo Tony me había visto borracha antes, aún era bastante embarazoso.
Justo cuando estaba a punto de preguntarle a Bahadur qué regalo realmente quería, noté que Tony y Atlas, que estaban sentados en el sofá, se habían quedado dormidos. Bahadur se acercó y sacudió a los dos, luego sonrió triunfante.
Lo miré sorprendida y vi a Bahadur levantando a Atlas. "Cariño, ayúdame a llevarlo arriba", dijo. Estaba un poco enojada, esta broma se estaba pasando de la raya. Bahadur explicó: "Es solo una pequeña dosis de pastillas para dormir, está bien".
Lo miré con enojo y Bahadur me miró inocentemente. "Cariño, hoy es mi cumpleaños. ¿No me puedes regalar una noche perfecta, solo nosotros dos?"
Me sonrojé, pero aún subí las escaleras para ayudarlo a sostener a Atlas, diciendo: "Pero no puedes hacer esto en el futuro. Se enfadarán cuando se despierten".
A Bahadur no le importaba y dijo: "Nos ocuparemos de eso cuando se despierten".
Me pareció extraño que Bahadur colocara a Atlas en la gran cama del dormitorio principal, y justo cuando iba a preguntar, Bahadur me empujó hacia el baño. Sopló suavemente cerca de mi oído y susurró: "Cariño, date una ducha y espera por mí". Dudé y lo miré, pero considerando que hoy era su cumpleaños, asentí obedientemente.
Después de mi ducha, me sorprendió ver a dos hombres acostados en la cama. De repente, Bahadur me abrazó por detrás, inhalando profundamente y plantando delicados besos en mi cuello. Giré la cabeza asombrada y pregunté: "¿Qué... qué estás haciendo?"
Bahadur sonrió traviesamente y me llevó al borde de la cama, empujándome sobre ella. Luego procedió a atar las manos de Atlas y Tony al poste de la cama, ambos aún inconscientes. Sintiéndome ansiosa, le pregunté urgentemente: "¿Qué estás tramando? Si no me lo dices, me enfadaré".
Bahadur mordió mis labios fruncidos y respondió: "Es un regalo de cumpleaños, cariño. Quiero hacer el amor contigo". Su voz estaba cargada de deseo. Quedé completamente derrotada, sintiéndome a la vez enojada y ridícula. "Entonces, ¿esto es tu idea de un regalo de cumpleaños? ¿Por qué... por qué los ataste?", cuestioné.
Bahadur desató hábilmente el cinturón de la bata, su gran mano deslizándose por mi sensible cintura. "Agrega emoción, cariño. Ellos pueden ver pero no pueden tener", explicó.
"Ay..." Incapaz de controlarme, dejé escapar un dulce gemido. Su mano agarraba mis plenos pechos, sus dedos jugueteando con mi diminuto clítoris, haciendo que mordiera mi labio y fulminara con la mirada a Bahadur. Aunque los dos hombres a mi lado seguían durmiendo, sentía como si estuviera siendo observada, lo que hacía que mi cuerpo estuviera inusualmente sensible. Bahadur no se inmutaba, desnudándose y presionándose contra mí, el calor de su pecho frotándose provocativamente contra mis muslos. Evité cuidadosamente tocar a los dos hombres; afortunadamente, la cama era lo suficientemente grande como para que Bahadur y yo pudiéramos acostarnos sin entrar en contacto con ellos.
Bahadur se inclinó y succionó mi clavícula, su lengua descendiendo lentamente y succionando con fuerza mi clítoris erecto. El agudo placer me hizo jadear y reclinar hacia atrás. Bahadur no tenía prisa; levantó mi pierna, descansándola en su brazo, y su erección presionaba de manera provocativa contra mi valle de flores, la punta redondeada golpeando repetidamente mi tierno capullo. Sentí una sensación de hormigueo en mi espina dorsal y mi vagina se contrajo, secretando néctar. Mis ojos nublados miraban fijamente a Bahadur, desmoronando su última línea de defensa.
Disfrutando de la visión de cómo me excitaba, Bahadur se deslizó hacia abajo, succionando la zona más sensible cerca de la raíz de mi muslo. Sus dedos, cubiertos con mis jugos, continuaban presionando y deslizándose sobre mi diminuto capullo, el intenso placer haciéndo que todo mi cuerpo tiemble con un tono rosado. Retrocedía continuamente, tratando de escapar de este abrumador placer. Bahadur levantó la cabeza y dijo traviesamente: "Cariño, si te retiras aún más, tocarás a Atlas".
Mi corazón dio un vuelco y giré la cabeza hacia un lado. Aprovechándose de mi sorpresa, Bahadur introdujo su pene en mi estrecho y estrecho pasaje.
"Oh..." No pude evitar exclamar, sintiendo cómo mi vagina se apretaba instintivamente, profundizando el deseo de Bahadur en sus ojos. Envolver mis piernas alrededor de su cintura y desear lentamente, sacándolo completamente antes de empujar de nuevo, saboreando la estrechez que lo aprisionaba. Se inclinó hacia adelante y me besó, ahogando mis gemidos entre nuestros labios.
Me estaba volviendo loca, cada toque en mi punto sensible me hacía temblar sin control. Pero parecía que él estaba deliberadamente burlándose de mí, solo rozando ese punto con cada embestida, haciendo que mis caderas se balancearan, buscando más placer.
Observándome retorcerme debajo de él, Bahadur mordió ligeramente mi oreja, escuchando mis suaves jadeos. Su voz era baja y satisfecha. "Cariño, sé una buena chica y cambia de posición". Me volteó y nos colocó a ambos en la cama. Envió una onda de placer a través de los dos, nuestros gemidos llenando el aire.
Desde este ángulo, era más fácil golpear mi punto sensible. El intenso placer hizo que comenzara a temblar, mi vagina apretándose intensamente, alcanzando pronto su punto máximo. Bahadur se inclinó, nuestros cuerpos conectados estrechamente, y sollocé debajo de él. Se sentía como si estuviera derritiéndose dentro de mí, besando mi espalda de blanco como la nieve, aumentando su ritmo.
"Mmm... más despacio..." No pude evitar gemir, levantando la cabeza solo para encontrarme con los dormidos rostros de Tony y Atlas. Sentir vergüenza hizo que mi cuerpo estuviera aún más sensible. El placer se extendió por todo mi cuerpo como una telaraña, mis dedos aferrándose a las sábanas, gimiendo mientras el deseo me consumía.
Bahadur saboreaba la estrechez, sus ojos entrecerrados mientras sentía una sensación de hormigueo comenzando desde su coxis, extendiéndose por todo su apuesto rostro, rebosando de deseo.
Yacía en la cama, jadeando constantemente, sintiendo el calor del hombre todavía enterrado dentro de mí. Levanté la cabeza, sorprendida por lo que vi.
Tony se había despertado en algún momento, y estaba mirando sus bellos ojos azules. Girando la cabeza, me di cuenta de que Atlas también estaba despierto. No sabía cómo reaccionar. Sin embargo, a Bahadur parecía no importarle. Sabía que los efectos de la droga solo durarían media hora como máximo. Ignorando las miradas enfadadas de los dos hombres, enderezó su espalda y se movió, haciendo que yo jadeara de sorpresa.
"Suéltame." Estaba avergonzada y enojada, incapaz de escapar de él, las lágrimas aflorando en mis ojos.
Tony tiró de la cuerda, habilidosamente atada, y volvió su rostro hacia Bahadur con una expresión oscura. Pero su mirada no pudo evitar ser atraída por Lily, cuya expresión estaba inmersa en el deseo, lo cual era tan cautivador, encendiendo una sensación ardiente en su zona baja. Por otro lado, Atlas no estaba en mejor posición, sus ojos verdes llenos de lujuria mientras me miraba fijamente.
Los movimientos de Bahadur se hicieron más intensos, giró su cabeza y me besó apasionadamente, nuestras lenguas se entrelazaron, besándome con fervor. Sentí que las sensaciones de todo mi cuerpo se concentraban en la parte donde estábamos conectados, perdida en su beso, y el placer poco a poco me abrumó.
Aunque era consciente de las miradas indiscretas, mi cuerpo traicionaba mi racionalidad. La mano de Bahadur descendió entre nosotros, agarrando el pequeño núcleo frente a mi entrada, acariciándolo y amasándolo. Temblé debajo de él mientras ambos sucumbíamos al deseo.
Me sentí completamente exhausta cuando Bahadur me dio la vuelta y me sostuvo en sus brazos. Se recostó perezosamente contra el cabecero, desafiando a los otros dos con una mirada burlona, su gran mano acariciando suavemente el precioso tesoro que tenía en su abrazo. De repente, volví a la realidad, dándome cuenta de que estaba encima de Bahadur con una mirada lujuriosa tanto de Atlas como de Tony. Nerviosa, insté a Bahadur: "Detén esto, déjalos ir ahora".
Bahadur me mordió el hombro, casi envidioso, y respondió: "No, no lo haré".
Tony lo miró fijamente, frustrado, y justo cuando estaba a punto de decir algo, Bahadur le lanzó una mirada traviesa y me dijo: "Si los liberamos ahora, sus deseos insatisfechos te agotarán".
Impotente, me incliné para desatar las manos de Tony. Si no podía desatarlas, intentaría hacerlo con las de Atlas. Bahadur me observó con una serena diversión, sin hacer ningún movimiento. Mientras me acercaba, Atlas no pudo evitar soltar un suspiro suave. Lo miré sorprendida, pensando que tal vez lo había lastimado. En mi mente, maldecí a Bahadur mil veces, pero ese no era el momento de discutir con él. Forcé una sonrisa a Atlas y dije: "Lily, no te acerques mucho".
Me sorprendí, y Bahadur no pudo evitar reír mientras tomaba mi mano y la colocaba sobre la erección de Atlas. Mi rostro se ruborizó, avergonzada mientras miraba a Atlas, notando cuánto se había estado conteniendo. Miré fijamente a Bahadur y lo urgí: "Apresúrate y desátalo".
Bahadur se movió lentamente, como si quisiera jugar, e inocentemente me miró. "Cielo, está demasiado apretado, tampoco puedo desatarlo".
No podía hacer nada al respecto. Sonrojada, me incliné para besar a Atlas, desabrochando sus pantalones e introduciendo mis dedos en su interior. Agarrando su miembro, Atlas no pudo evitar soltar un suspiro profundo, y pude sentir el palpitar de su deseo bajo mi tacto. Tracé círculos lentos en la punta con mi dedo, y Atlas movió sus caderas en respuesta a mis movimientos.
Bahadur se levantó de la cama y tomó unas tijeras, liberando a Tony de sus ataduras. Tony le lanzó una mirada despectiva, pero no se molestó en enfrentarlo. Flexionó su muñeca, quitándose gradualmente la ropa.
Bahadur fue al otro lado de la cama, su deseable cuerpo directamente en mi línea de visión. Sonrojada, aparté la mirada, apretando involuntariamente mi agarre, haciendo que Atlas gema. Al ver su rostro lleno de deseo, sus ojos esmeralda fijos en los míos, no pude evitar sentir una ola de calor que me recorría. Inclinándome ligeramente, rocé mis dientes contra su cuello y lo chupé suavemente.
Tony y Bahadur quedaron impresionados por mi apariencia seductora, Bahadur se quedó allí, sin soltar a Atlas. Usé mi otra mano para desabotonar la camisa de Atlas y lentamente pasé mi lengua sobre la curva de su pecho. Los ojos de Atlas se entrecerraron y soltó un gemido bajo. Miré provocativamente a Bahadur, y su deseo aumentó al instante.
Tony se inclinó y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, mordiéndome suavemente en la cintura. "Lily, estás jugando con fuego", susurró, su lengua trazando mi espalda. Me estremecí, sintiendo cómo mis piernas se debilitaban.
"Amor, muévete", la voz ronca de Atlas me llamó. Me aferré a él, olvidando momentáneamente mis acciones por culpa de Tony. Ruborizada, miré a Atlas y recordé las "técnicas" que Madonna me había enseñado. Experimentando con cuidado en aquel hombre, bajé lentamente los pantalones de Atlas, revelando su deseo imponente. Con una mano, agarré y amasé sus testículos, usando los dedos para sujetar la parte inferior mientras mi pulgar acariciaba la punta sensible.
Justo cuando el placer de la eyaculación abrumaba a Atlas, apreté mi agarre; él suplicó suavemente: "Basta, Lily, déjame ir".
Solte la mano que lo mantenía abajo, deslizando suavemente los dedos sobre la punta. Atlas soltó un gruñido mientras encontraba liberación entre mis manos.
Bahadur se acercó y desató las restricciones de Atlas. El hombre levantó mi barbilla y me besó ferozmente, preguntando: "Amor, ¿dónde aprendiste todo esto?"
Tartamudeé mis palabras, solo para ser arrastrada por Tony y abrazada en sus brazos. Él profundizó el beso, y Atlas se recostó contra el cabecero, indicando a Tony que entregara a Lily. Él extendió sus manos para sostenerme, y mis piernas se enroscaron sobre los brazos de Atlas. Con un movimiento suave, Tony entró en mí lentamente.
Esta posición me hizo sentir avergonzada, ya que mi vagina se apretaba y empujaba contra Tony, haciéndolo avanzar e penetrar aún más profundo.
Bahadur observaba desde un lado, con su propia erección erguida. Justo cuando Lily fue liberada por estos dos hombres, fue tomada vorazmente, incapaz de resistirse mientras se acercaba a la cama. Se inclinó y besó mi boca, que suplicaba desesperadamente aire.
"Amor, levanta el brazo", susurró Atlas en mi oído. Mi mente estaba nublada, levanté obedientemente mi brazo bajo el control del deseo. Los besos de Atlas recorrieron el interior de mi brazo, deteniéndose en mi pecho. Esta zona rara vez era tocada, y los besos de succión de Atlas encendieron intensas olas de placer. Gemidos quedaron ahogados por Bahadur, mientras las gotas de saliva resbalaban por sus labios entrelazados.
Bahadur liberó mis labios, presionando ligeramente mi cabeza y dijo: "Amor, hazme gozar".
Miré el enorme miembro de Bahadur frente a mí, sintiendo un destello de miedo. Tony, detrás de mí, redujo la velocidad de sus movimientos, presionando la parte más profunda de mi ser con un movimiento lento y deliberado. El placer hizo que mi cuerpo temblara involuntariamente. Observando la expresión contenida de Bahadur, extendí mi lengua para rozar el deseo del hombre. Bahadur tomó aliento y me guió lentamente: "Cariño, sé buena y tómalo".
Abrí mi boca y recibí el miembro de Bahadur, sin estar segura de qué hacer a continuación. Lo miré con confusión en mis ojos. Bahadur sintió cómo su cuerpo inferior era envuelto por el cálido abrazo de mi cavidad oral, una sensación deliciosa que no se podía describir. No pudo evitar mover sus caderas, sus deseos comenzaron a despertar.
Mi mandíbula comenzó a doler, y mi lengua se movió involuntariamente dentro de mi boca, intensificando el placer que le estaba brindando a Bahadur. Bajando la cabeza, observé cómo su miembro entraba y salía de mi pequeña boca. Una sensación de satisfacción previamente desconocida afloró en mí. El placer se elevó desde mi cintura, se extendió por todo mi cuerpo como una marea.
Tener el miembro de Bahadur en mi boca era incómodo, y tenía que tener cuidado de no tocarlo con los dientes. Las lágrimas acudieron a mis ojos debido al intenso placer que Tony provocaba desde atrás. Instintivamente, me apoyé en Atlas, buscando refugio de esta sensación ilimitada. Atlas sonrió y tomó mi oreja, su gran mano acariciando mis generosos pechos, mientras susurraba seductoramente: "Cariño, no te escondas, disfrútalo plenamente".
Cada punto sensible de mi cuerpo era acariciado de forma tentadora, mientras Tony golpeaba sin piedad dentro de la parte más sensible de mi ser. El aroma a musgo masculino llenaba mis fosas nasales, mientras el deseo me abrumaba, llevándome rápidamente al límite. Sin darme cuenta, rocé la punta sensible de Bahadur con mis dientes, provocando que emitiera un rugido bajo al liberarse en mi boca. Me ahogué, tosiendo sin control, las vibraciones en mi cuerpo brindándole a Tony un inmenso placer mientras él liberaba su semilla profundamente en mi ser.
Bahadur me besó disculpándose, "Lamento mucho, cariño. No pude contenerme. Lo siento mucho." Lo miré con enfado, tragándome accidentalmente lo que tenía en la boca, haciendo que los ojos de Bahadur se oscurecieran. Me besó ferozmente, su lengua lamiendo cada rincón de mi boca, compartiendo el sabor del deseo.
Sintiéndome completamente agotada, me derrumbé sobre Atlas, olas de cansancio me envolvían. Aturdida, sentí el tacto de la mano del hombre explorando mi cuerpo. Murmuré, "Estoy tan cansada, por favor, para."
La voz de Bahadur, llena de descontento, resonó en mi oído, "Cariño, aún no estoy satisfecho. Después de todo, hoy es mi cumpleaños."
Sintiéndome como si estuviera a punto de quedarme dormida, fui abruptamente despertada por un grupo de hombres excesivamente enérgicos. Cambiaron de posición a pesar de mis continuas protestas, llevándome de nuevo a las profundidades del deseo. Y luego, la oscuridad me envolvió mientras perdía la conciencia.
Me quedé dormida en los brazos de Bahadur, con dos hombres acariciando mi espalda suave. Me miraron, adornados con manchas de lágrimas, durmiendo profundamente, sus ojos llenos de adoración.
"Oye, no habrá una segunda vez de lo que sucedió hoy", Tony advirtió a Bahadur.
"Maldición", Bahadur lo miró, moviendo cuidadosamente mi brazo que presionaba contra su cuerpo, temeroso de lastimarme, "Tú parecías disfrutarlo".
"Considerando que esta vez solo diste la mitad de la dosis, no te lo tendré en cuenta", Atlas entendía que si Bahadur hubiera administrado una dosis más alta, no se habrían despertado hasta el día siguiente.
Tony resopló, estando de acuerdo a regañadientes.
"Ahora, ¿Cómo deberíamos dividir nuestro tiempo?", Bahadur reflexionó ansiosamente, "Se siente bien cuando estamos todos juntos".
"Dos días para cada persona, podemos considerar pasar los fines de semana juntos", Tony afirmó de manera sucinta.
Atlas sonrió, "Lily definitivamente no estará de acuerdo", besó ligeramente la hermosa mariposa tatuada en mi espalda desnuda, "Pero conformémonos con esto antes de que Lily quede embarazada".
En mi sueño profundo, murmuré, sin saber que mi futura vida sexual acababa de ser decidida de esta manera...
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